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    A Jacobo, 
 
     que siempre trae de vuelta la luz a mis sombras. 
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    Glosario 
 
      
 
    Guardia de la Luz – Cristales de Luna 
 
    Merunae: transforman la energía de la Luz en otros tipos de energía. 
 
    Óthering: interpretan el comportamiento de las ondas lumínicas para poder ver más allá de donde alcanza la vista. 
 
    Límenur: producen Luz con sus manos. Son lo únicos que pueden hacer objetos mágicos con energía de la Luz. 
 
    Guardianes de las Sombras – Cristales de Oscuridad  
 
    Merunae: transforman la energía de las Sombras en otros tipos de energía. 
 
    Óthering: pueden ver en la oscuridad y más allá de donde alcanza la vista. 
 
    Límenur: producen Oscuridad con sus manos. Son lo únicos que pueden hacer objetos mágicos con energía de las Sombras. 
 
    Serpientes de oscuridad: grupo radical de guardianes de las Sombras. Trataron de capturar a Ana, pero fracasaron. 
 
      
 
    Personajes 
 
      
 
    Irina: localizadora que encontró a Ana en la Tierra. 
 
    Erion: profesor de Entrenamiento Tutelado. Acompañó a Irina para ir a buscar a Ana 
 
    Bastian: amigo de la infancia desaparecido. 
 
    Úlber: amiga y compañera de habitación en la academia. 
 
    Amecles: profesor de Estructura y Organización de la Guardia. Se ofrece a entrenar a Ana en combate. 
 
    Órosir: director de la academia. 
 
    Álenor: gobernador de Naheiria. 
 
    Ródrerick: máximo representante de la iglesia del Dios Cobos. 
 
    Moviag: líder de las Serpientes de Oscuridad. Asesinado por orden de Álenor y Ródrerick.[image: ]
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    ANA 
 
      
 
   N o podía pensar con claridad, sentía como si me estuviesen ahogando una y otra vez bajo el agua, sin llegar a permitir que el sufrimiento terminase; dejándome atrapada en ese instante de agonía en el que estás segura de que no podrás soportar ni un segundo más. La extraña magia de las esposas me aprisionaba los pulmones, la mente. El alma. 
 
    «Dolor». «Decepción». «Rabia». «Miedo». «Enfado». «Pánico». 
 
    Mi cabeza, como siempre, jugándomela cuando más la necesitaba. No podía concentrarme en nada. No me permitía trazar un plan. Solo me llevaba sin rumbo, a la deriva; de un pensamiento a otro, sumergiéndome cada vez más en una espiral de locura y angustia.  
 
    Aquella especie de remolque en el que me habían obligado a entrar estaba completamente cerrado, solo contaba con una pequeña puerta del tamaño justo para atravesarla a gatas. La habían atrancado con un candado, lo sabía bien porque ya había intentado abrirla. En la parte de arriba, una pequeña rendija rectangular permitía ver el exterior, aunque imaginaba que en realidad sería para poder vigilar desde fuera a quien estuviese dentro. 
 
     «Respira», me recordé una vez más. A pesar de que calculaba que aún debía de ser temprano, allí dentro estaba casi completamente a oscuras. El traqueteo del viaje, al ritmo del animal que lo empujaba, hacía que me doliesen las articulaciones. Además, por si la angustiosa sensación asfixiante que me provocaban las esposas no fuese suficiente, estaba bastante mareada. «No vas a vomitar, respira», me repetí. Mantenía toda mi concentración en continuar inhalando de forma lenta y no echar fuera lo poco que había comido esa mañana. No me apetecía en absoluto continuar aquella tortura acompañada por los jugos de mi estómago. Desde luego que no, eso solo complicaría las cosas. 
 
    Lo único de lo que estaba segura era de que no nos habíamos detenido ni una sola vez y de que avanzábamos todo lo rápido que a mis captores les permitía el hecho de llevar un carro remolcado, sin arriesgarse a perder la carga.  
 
    Llegó un momento en el que ya no pude más, me fallaron las fuerzas y abandoné mi empeño en mostrarme fuerte y controlada. Caí sobre aquel suelo de madera que desprendía un fuerte olor a moho y orina. Me abracé las rodillas hecha un ovillo, tratando de controlar el ritmo de cada inhalación. Pensé en él, esperándome. Las lágrimas empezaron a resbalar de nuevo por mis mejillas, pero controlé los sollozos. Tenía que aguantar. Se lo debía.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Dos fases antes… 
 
    [image: ] 
 
    

  

 
   
    1 
 
    [image: ] 
 
   C omo una daga de sombras atravesando el bosque, directa a su pecho. Así lo había sentido Ana. Así podía sentirlo todavía. 
 
      
 
    Estaba acostada de lado sobre la cama, tapada hasta la cintura con una fina sábana de hilo de color azul claro. Su mirada permanecía fija en la pared blanca que tenía enfrente. Las ventanas de la habitación estaban abiertas y una suave brisa mecía las cortinas.  
 
    Aunque parecía estar concentrada en un punto concreto, en realidad ni siquiera estaba mirando lo que tenía delante. Su pensamiento estaba muy lejos de aquel cuarto, repitiendo todavía las espeluznantes imágenes que le había regalado su subconsciente. Ana se había despertado en mitad de una pesadilla y no conseguía quitarse de encima la sensación de que había sido real. Una vez más, se había colado en sus sueños la imagen de Bastian, convertido en un depredador. No era humano, sino más bien alguna especie de felino negro de gran tamaño, garras amenazadoras y unas fauces afiladas; pero tenía sus ojos. Aquellos ojos oscuros y brillantes, que le resultaban tan familiares, y por eso ella sabía, sin ninguna duda, que se trataba de él. La bestia la perseguía por el bosque para cazarla, avanzando mientras rugía con voracidad. Vestida únicamente con el pijama, ella corría sobre la tierra mojada, descalza. Indefensa. Sin saber muy bien adónde dirigirse. Trataba de gritar para pedir ayuda, pero por alguna razón no conseguía alzar la voz. Era como si sus cuerdas vocales no le respondiesen. Un reguero de lágrimas se deslizaba por su cara mezclándose con el sudor frío que le empapaba la piel. Luchaba por continuar cogiendo bocanadas de aire, ignorando el dolor ardiente de sus pulmones por el esfuerzo de la carrera.  
 
    El sueño siempre terminaba de la misma forma: cuando el animal estaba demasiado cerca como para lograr escapar. En aquel momento, Ana se giraba para mirarlo a los ojos y buscar algún rastro de humanidad en ellos, pero mientras veía su inmensa figura saltando sobre ella, se daba cuenta de que ya no quedaba nada tras aquellos pozos de sombra. Era justo en ese instante, en el que estaba segura de que iba a morir, cuando se despertaba.  
 
    Por culpa de aquella pesadilla repetitiva, hacía varias fases que no conseguía dormir toda la noche de un tirón, ya que, en cuanto el sueño la vencía, las imágenes de aquella bestia con los ojos de su amigo la asaltaban, despertándola con el corazón agitado.  
 
    Esa noche no había sido una excepción. Ana permaneció muy quieta sobre la cama, tratando de dejar que el recuerdo de aquellas imágenes se disipase. Intentó liberarse de la tensión que le constreñía tanto los músculos como el pensamiento, pero eso nunca le resultaba fácil. Podía recordar demasiado bien el brillo de locura animal en aquellos ojos oscuros. 
 
    Erion le echó el brazo por encima de la cintura, haciéndola volver al mundo real. Se giró para encontrarlo totalmente dormido. Incluso así seguía tratando de protegerla. Acercó la cara al pecho de él y aspiró su olor; unas suaves notas salinas que recordaban al mar le acariciaron la nariz, acompañadas de algo dulce, parecido a la canela. Una fresca y a la vez dulce contradicción, igual que él. Aquel aroma la tranquilizaba.  
 
    El día que Bastian la encontró, Erion había dejado a Ana en su cuarto y había salido directo al bosque. Registró la zona durante horas sin encontrar señales de la Guardia de las Sombras por ninguna parte. Cuando regresó, ella seguía en la misma posición en que la había dejado: sentada sobre la cama y temblando de terror. Apenas era capaz de pronunciar palabra. Trató de tranquilizarla asegurándole que no dejaría que le pasara nada malo. La abrazó fuerte y así pasaron la noche, sentados sobre la cama. Hundidos ambos en los brazos del otro.  
 
    Fue esa noche, entre sollozos, cuando Ana le confesó el encuentro que había tenido con el gobernador tras la búsqueda de sus Cristales de Luna. Relató cómo había presenciado la muerte de Moviag, intentando no detenerse en los detalles que todavía le ponía la piel de gallina. También le confesó que había ignorado las amenazas de Álenor al vincularse con sus cristales. «¿Crees que por eso han enviado a Bastian? ¿Para llevar a cabo la prometida represalia?», balbuceó con el corazón destrozado. Durante días, ella había temido que Erion se enfadase o, peor, que la obligase a hacer algo que no quería como marcharse de Sílverdon. Estaba equivocada. Él simplemente la había acunado con delicadeza contra su cuerpo, acariciándole el pelo, prometiéndole que todo iba a salir bien.  
 
    Desde entonces, Ana había pasado todas las noches con Erion. No quería quedarse en su propia habitación, temblaba solo con la idea de imaginarse que fueran a buscarla allí. Ya había pasado casi medio ciclo desde el ataque, una estación de las lluvias entera, pero seguía sin poder alejar aquellos pensamientos de su cabeza. Dormir con él era la única manera de atreverse a cerrar los ojos, aunque su cercanía no bastaba para evitar que las pesadillas la acosasen. Erion podía protegerla en el mundo real, pero sus sueños pertenecían a Bastian, quien noche tras noche regresaba para intentar alcanzarla. 
 
    Aquella mañana se dio cuenta de que no iba a volver a dormirse, pero no quería molestar a Erion, así que se quedó muy quieta, observando cómo su pecho subía y bajaba cadenciosamente. Alzó la mano y retiró un mechón de aquel pelo de color luz de luna que le caía a ambos lados de la cara, observando con detenimiento la piel pálida y delicada de su rostro. Con suavidad, dibujó la línea de aquella mandíbula marcada, desviando la vista a los labios, tan perfectamente delineados que casi parecían esculpidos en alabastro. Se había portado tan bien con ella… Mejor de lo que merecía. «¿Cómo puedo tener tanta suerte de tenerte?», pensó.  
 
    Aún no entendía qué era lo que Erion podía ver en ella. Era simplemente una alumna, mucho más joven que él y, por si eso fuera poco, ni siquiera era de Naheiria. Pero a pesar de no comprenderlo, no lo ponía en duda. Sabía que los sentimientos del guardián eran tan sinceros como los suyos. Lo que les sucedía cuando estaban juntos, aquel torrente de sensaciones cada vez que se tocaban, no era una mentira. No sabía si todo aquello estaba bien o los ponía en peligro, y era un tema que ambos trataban de evitar, probablemente porque sabían la respuesta; pero era lo más real que Ana había sentido nunca. Y no quería renunciar a él. Estaban teniendo mucho cuidado, trataban de separar su relación como profesor y alumna de su nueva… situación. No estaba segura de cómo catalogarla, pero, sin duda, lo que tenían era algo más que una amistad. De lo contrario, no estarían compartiendo cama cada noche.  
 
    Cuando quiso darse cuenta, ya no sentía aquella tensión en el cuerpo, era el efecto que él conseguía provocar en ella. Sabía que si estaban juntos todo saldría bien. Se quedó allí, dejándose mecer por la respiración profunda de Erion, hasta que sonó el despertador. 
 
    —¿Ya es hora? —preguntó medio dormido. 
 
    —¡Shhh! No te levantes. Nos vemos luego —se despidió ella, saliendo de la cama y dándole un beso cariñoso en los labios.  
 
    Como cada mañana, había programado el despertador lo suficientemente temprano como para volver a su cuarto sin que nadie la descubriese. Abrió un poco la puerta de la habitación de Erion y, tras comprobar que no hubiese nadie en el pasillo, salió sin vacilar, poniendo rumbo hacia su cuarto, un piso más abajo. Se movió silenciosamente por la academia; a esas horas aún no había nadie por los pasillos. Llegó hasta su habitación sin problema y se metió en la cama, bajo el edredón azul oscuro. Úlber se dio media vuelta al sentirla moverse a su lado. 
 
    —Duerme. Aún es temprano. 
 
    Su compañera gruñó algo ininteligible antes de volver a cerrar los ojos. Ana, por su parte, se quedó tumbada boca arriba, esperando el sonido de su segundo despertador del día. No quería dormirse de nuevo y arriesgarse a volver a revivir aquella pesadilla. Era increíble lo mucho que había cambiado todo en tan poco tiempo. ¿Quién se lo iba a decir hacía tan solo ocho meses? O fases, tanto daba. Desde luego, si alguien le hubiera contado cómo iba a ser su vida, no se lo habría creído.  
 
    Cuando la segunda alarma sonó, ya estaba preparada para apagarla. Se había puesto el chándal blanco de la academia y estaba lista para empezar el día. Entró silenciosamente en el baño para recogerse el pelo en una coleta y, una vez más, se sorprendió al encontrarse con su reflejo: aquella chica de piel pálida y pelo blanco brillante. Coronando sus ojos, que parecían dos lagos de agua helada, había un pequeño Cristal de Luna brillando en medio de la frente.  
 
    Lo que el espejo le devolvía parecía más una fotografía de un personaje de ficción que su propio reflejo. Aún no se había acostumbrado a su nueva imagen. Aquella chica parecía demasiado increíble para ser real, tenía el aspecto de la heroína de alguna película de Marvel. Pero claro, en ese mundo ni siquiera sabían lo que era el universo Marvel; ¿para qué imaginar historias sobre superhéroes cuando había personas con supercapacidades viviendo entre ellos? La persona del espejo parecía alguien fuerte, segura…, una de esas guardianas a las que todos en Naheiria admiraban, aunque ella no se sentía así para nada. 
 
    Terminó de recoger su larga melena ondulada y salió del cuarto, dejando a Úlber todavía en la cama. La academia seguía vacía. Todavía era temprano para el resto de los estudiantes, sin embargo, ella tenía cosas que hacer. Bajó las escaleras hasta el piso principal y, tras abrir las puertas, los jardines de Sílverdon le dieron los buenos días. Hacía una mañana templada y, aun así, la temperatura era mucho más fresca allí fuera. Agradeció la brisa que le llegaba desde el mar, al este de la academia, tras los majestuosos acantilados.  
 
    Se detuvo un instante a observar la línea de luz del amanecer dibujándose sobre el agua y localizó una figura conocida braceando cerca de la orilla. Había descubierto que lo primero que hacía Erion casi todas las mañanas era perseguir las olas. Él aseguraba que nadar le ayudaba a empezar la jornada con energía. Ana sonrió al verlo en la distancia y aspiró profundamente el aroma a sal mezclado con la tierra mojada del bosque que tenía a la espalda. Había aprendido a amar aquel olor. Sílverdon se había convertido en su hogar y, aunque la idea escocía, no debía olvidar que existía la posibilidad de la obligasen a dejarlo atrás. Con la tristeza de aquella despedida premonitoria en el pecho, dedicó un segundo más a abrazar aquel amanecer y continuó su camino. 
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     —B 
 
   
 
    uenos días —la saludó Amecles. 
 
    —Buenos días. 
 
    —Cuando quieras.  
 
    Por toda respuesta a la invitación del profesor, Ana cogió uno de los bastones de madera que utilizaban para las clases de defensa personal y movió la cabeza en señal de estar preparada. Sin perder más tiempo, Amecles embistió con un salto acompañado de un golpe seco de su propio bastón. Ana, girando sobre sí misma, lo esquivó sin demasiada dificultad. Él aprovechó su nueva posición a la derecha de la chica y arremetió de nuevo, desplazando el palo hacia su costado. Lo hizo tan rápido que a ella no le dio tiempo a recolocarse y se llevó un golpe seco en las costillas.  
 
    —De nuevo, olvidas cubrir tus flancos —afirmó el profesor en tono serio. 
 
    Sin detenerse a contestar, ni a quejarse por el dolor, Ana giró de nuevo sobre los talones, levantando el palo por encima de la cabeza, y lo dejó caer con fuerza sobre su profesor. Este la interceptó al colocar su propio bastón en posición horizontal, sobre su frente. La madera sonó en protesta. Los golpes secos que acompañaban a sus movimientos eran casi como una música tribal que despertaba la parte más primigenia de sus instintos. La joven se movió deprisa y trató de alcanzarle en el estómago. 
 
    «Moviag estaba muerto», pensó mientras golpeaba con fuerza. De nuevo, se encontró con que su profesor estaba preparado para bloquearla. No se detuvo a esperar: rotó sobre sí misma y esta vez se agachó para golpearlo en las piernas. 
 
    «Todas las Serpientes de Oscuridad, muertas», rememoró mientras giraba sobre su eje. Amecles saltó a tiempo y aprovechó el impulso para atacar desde arriba. Ella estaba esperando esa reacción, así que se cubrió la cabeza y, a la vez, giró con la pierna derecha estirada para desestabilizar a su oponente, justo cuando este aterrizaba tras el salto. 
 
    «Querían librarse de ella», se recordó. Consiguió su objetivo haciendo retroceder dos pasos a Amecles, cosa que aprovechó para acercarse lanzando un golpe seco, con cada desplazamiento, en sus costados. 
 
    «Álenor, Ródrerick». T parte de sus preocupaciones, no formaban parte de sus preocupaciones, y sobretodo, quenperdir escuchando a Erion. 
chando a . 
 
    El exsoldado la frenó a pesar de estar recuperándose de la caída. Ella levantó de nuevo el bastón y golpeó desde arriba. 
 
    «Bastian». 
 
    Gritó mentalmente con rabia mientras dejaba caer el arma de entrenamiento sobre la cabeza de su contrincante. En el bloqueo de ese golpe, Amecles la empujó con fuerza hacia atrás y, antes de que Ana se diese cuenta, la alcanzó de nuevo a la altura de la cadera. Un fogonazo de dolor la hizo caer de rodillas. 
 
    —Descansa —exclamó él, más en tono de orden que de ofrecimiento. 
 
    Ana obedeció y se detuvo a coger aire.  
 
    —Tu costado estaba desprotegido, otra vez. 
 
    Se frotó donde acababa de golpearle mientras volvía a ponerse de pie. Notaba una corriente de rabia quemándole en la piel por encima de la contusión. 
 
    —Ha estado bien, cada vez eres más rápida —reconoció Amecles con gesto impasible. 
 
    —Aun así continúas venciéndome —respondió casi en un gruñido. 
 
    —Es porque te olvidas de cubrirte. Eres pequeña y, aunque estés en forma, lo más probable es que te enfrentes a alguien de mayor tamaño y con más fuerza. Tendrás una oportunidad en el combate cuerpo a cuerpo solo si eres capaz de protegerte y de moverte rápido. Debes impedir que te alcancen porque, si lo hacen, te harán daño de verdad.  
 
    —Eso es fácil de decir —contestó Ana. 
 
    —Es importante que consigas dominar tu posición en el espacio. Protégete y no dejes de atacar. Cánsale, hasta que le flaqueen las fuerzas y puedas golpear primero. 
 
    Ana asintió, cabreada todavía por la derrota. 
 
    —Otra vez —ordenó Amecles. 
 
    Se colocó de nuevo en posición de alerta, con las piernas flexionadas y el bastón sujeto firmemente con ambas manos.  
 
    Llevaban más de cuatro fases entrenando cada mañana. Amecles decía que, para la lucha, era importante trabajar el cuerpo; en eso parecía estar de acuerdo con Atxa. A base de aquellos duros entrenamientos, Ana había conseguido hacerse más fuerte y, sobre todo, aumentar su resistencia y coordinación. Sus nuevos sentidos de guardiana le ayudaban a ser cada vez más precisa, ya que estaba empezando a dominar el torrente de sensaciones e información que le proporcionaban. Amecles y ella no eran dos personas que se apreciasen demasiado, sin embargo, Ana respetaba la exigencia de su nuevo entrenador y estaba casi segura de que también ella se había ido ganando poco a poco la consideración del guardián gracias a su constancia.  
 
    Amecles nunca le había preguntado por la noche del ataque tras su viaje a Viltus —la única que él conocía—. Ana y Erion habían decidido no contar la aparición de Bastian en el bosque a nadie, ni siquiera a Irina. Ana no estaba preparada para asumir el interrogatorio que vendría después. Lo que sí le habían contado a la guardiana fue el encuentro de la chica con Álenor y el alto sacerdote de la Iglesia del dios Cobos. Erion la había convencido, ya que, según él, Irina tenía que saber que las Serpientes de Oscuridad ya no formaban parte de sus preocupaciones y, sobre todo, que sus sospechas eran ciertas en lo que respectaba al gobernador. Todos debían estar preparados por si tenían que actuar. 
 
     «Si os soy sincera, no sé si me preocupa más la implicación de Ródrerick que la del gobernador en todo esto —había reconocido Irina aquel día con seriedad—. Aún sin tener habilidades de la Luz, ni a la Guardia bajo su mando, es un hombre poderoso». 
 
    Una nueva estocada de su profesor la devolvió a lo que estaban haciendo.  
 
    —Concéntrate. Necesitas todos tus sentidos puestos en mantener la correcta posición del cuerpo. 
 
    Si Amecles había pensado que Ana iba a cansarse rápido de aquellos entrenamientos, la chica le había demostrado que no era así. Durante las últimas fases había trabajado duramente para aprender a defenderse con el báculo, por si llegado el caso un combate cuerpo a cuerpo fuese inevitable. Su intención era hacerse fuerte y aprender a defenderse. No querría volver a enfrentarse a una situación como la que había vivido hacía varias fases y verse de nuevo superada por el pánico. No volvería a ser una presa fácil. Si intentaban atacarla de nuevo, presentaría resistencia.  
 
    Sin embargo, aunque cada vez era mejor con el báculo gracias a aquellas lecciones, seguía prefiriendo el arco. Poder enfrentarse a un enemigo manteniendo las distancias le daba una cierta sensación de seguridad. Era Erion quien se encargaba de sus lecciones de tiro, combinándolo con su visión de Óthering y la saliería. Disparar volando a lomos de Lluvia la hacía sentirse realmente poderosa. Después de mucha práctica, la hembra de sálax y ella estaban cada vez más compenetradas, como si las dos fuesen una. Solo necesitaba pensar a dónde quería ir y el animal se dirigía hacia allí. No sabía explicar muy bien cómo o por qué, pero así era. Erion le había dicho que era una cuestión postural, el cuerpo habla por nosotros: pequeños cambios en nuestros músculos delatan la dirección hacia la que queremos dirigirnos. Giramos el cuello, nos inclinamos ligeramente, presionamos más una pierna sobre la montura… Aquello tenía sentido, sin embargo, ella estaba segura de que había algo más. Pasaba tanto tiempo con Lluvia, que ambas tenían una especie de conexión. Era como si las dos pudiesen leer la frecuencia en la que vibraban los pensamientos y las emociones de la otra. 
 
    La cuestión era que este tipo de combate le resultaba cómodo y orgánico, y le aportaba la serenidad de atacar desde varios metros de distancia. Pero Amecles tenía razón al afirmar que en ocasiones el combate cuerpo a cuerpo era inevitable y, como Merunae, ella también podría emplear un báculo, tanto a la hora de reforzar su habilidad de trasformación de la energía, como con su fuerza física. Así que si podía utilizarlo para luchar, un entrenamiento en ambas disciplinas sería lo mejor para ella. De esta forma, Erion se encargaba de sus entrenamientos en lo que se refería a sus habilidades como guardiana de la Luz y, Amecles, de los aspectos físicos del combate.  
 
    El ritmo de trabajo y entrenamiento de Ana era muy exigente. Conseguir compaginar todo aquello con las clases y su trabajo como ayudante de la secretaria hacía que no tuviese demasiado tiempo libre. Apenas había vuelto a tocar el violín, ya que si conseguía sacar algo de tiempo prefería pasarlo con Lluvia en los jardines de Sílverdon. Tampoco había vuelto a ir al bosque, le asustaba demasiado. Temía encontrarse de nuevo con un guardián de las Sombras y, sobre todo, le aterraba la idea de volver a ver a Bast convertido en uno de ellos. Quería dejar un pequeño hueco a la esperanza de que su imaginación le hubiese jugado una mala pasada y, aunque estuviese casi totalmente segura de que no había sido así, la más mínima posibilidad de que aquello no hubiera sido real era mejor que saberlo con certeza. 
 
    Cuando acabó su entrenamiento, se dirigió de nuevo a su cuarto para darse una ducha rápida antes de las clases de la mañana. Al entrar en la habitación, se encontró con Úlber de pie frente al armario. Su larga melena oscura como el azabache le caía revuelta sobre la espalda.  
 
    —¡Hola! —saludó Ana. 
 
    —¡Hola! ¿Qué tal el entrenamiento? 
 
    —Vigorizante —respondió sin dar demasiados detalles—. ¿Puedo pasar a la ducha? 
 
    —Adelante.  
 
    Ana se encerró en el cuarto de baño y se metió bajo la cascada de agua caliente. Se estaba enjuagando el pelo cuando Úlber golpeó con los nudillos en la puerta. 
 
    —¿Puedo entrar? 
 
    —Claro, pasa. 
 
    Mientras acababa en la ducha, Úlber comenzó a cepillarse los dientes en el lavabo. Al terminar de aclarase, cerró la llave del agua, y se enroscó en la toalla. 
 
    —Ana…, ¿podemos hablar? 
 
    Abrió la puerta de la mampara para encontrarse con la cara de su amiga mirándola con gesto serio. 
 
    —Sí, ¿ha pasado algo? —preguntó preocupada. El hecho de que Úlber estuviese sentada sobre la tapa del váter, en pijama y completamente despeinada, no conseguía restarle seriedad a su expresión. 
 
    —Eso es precisamente lo que quería preguntarte. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —¿Estás bien? —La mirada de Úlber mostraba una cierta compasión que a Ana le dolió en lo más hondo del pecho. No quería despertar ese sentimiento, aunque suponía que, de haber sido ella quien estuviese en el lugar de su compañera, se sentiría exactamente igual. 
 
    —Sí, lo estoy. No tienes que preocuparte. 
 
    Ana se movió para colocarse frente al espejo, asegurándose de que tenía la toalla debidamente sujeta bajo las axilas. En realidad, buscaba una excusa para desviar la mirada de los ojos de su amiga. 
 
    —Siempre dices eso, pero… ¿de verdad lo estás? Es que, verás, no has vuelto a dormir en tu cama… —Ana vio a través del espejo como Úlber subía los pies a su asiento improvisado y se abrazaba las rodillas—. Ya sé que has vivido cosas muy difíciles de digerir y entiendo que estés afectada, pero ha pasado mucho tiempo y… parece que tu cabeza esté siempre en alguna parte lejos de aquí. 
 
    —Tienes razón —reconoció Ana girándose para observarla de frente—. Pero estoy bien, de verdad. Perdona por haberte preocupado. Es solo que… estoy intentando centrar mis esfuerzos en estar preparada, por si vuelve a ocurrir. 
 
    —Ya, si te entiendo —afirmó Úlber poniéndose de pie—. Y de verdad, te admiro por ello. Yo estaría asustadísima, no sé si me habría vuelto a mi casa corriendo. Pero lo que quiero decir… —Se acercó para sujetar a Ana por los brazos—. No se trata solo de que estés muy ocupada y apenas tengas tiempo para estar conmigo y con los chicos. Eso lo respeto, pero… es que no te veo bien. Erion y tú… Pasas todas las noches fuera y… no sé, ¿todo va como debería entre vosotros? ¿Acaso has hecho algo de lo que no estés segura? Puedes contármelo. 
 
    —¡No, no! —exclamó Ana con los ojos muy abiertos al entender lo que Úlber estaba intentando preguntarle. Le cogió las manos—. Úlber, de verdad, no tiene nada que ver con eso. Erion y yo… ni siquiera… No ha pasado nada de eso entre nosotros.  
 
    —No es que tengas que darme explicaciones. 
 
    —Lo sé, pero quiero contártelo —afirmó, asintiendo con tranquilidad. No quería que Úlber pensase nada raro sobre ese tema—. Simplemente duermo con él porque hace que me sienta segura. Aquí, las dos solas…, tengo la sensación de que alguien podría entrar en cualquier momento. Siento que aquí no estoy solo yo desprotegida, sino que te pongo en riesgo también a ti. Con Erion… estoy tranquila.  
 
    —Está bien. Si soy consciente de que has vivido una situación difícil, pero… ¿no crees que todo esto es demasiada presión? ¿Por qué iba a venir a buscarte la Guardia de las Sombras a Sílverdon? 
 
    —De acuerdo, haremos una cosa. —Miró su muñeca desnuda, pues aunque no llevaba reloj desde su llegada a Naheiria, era difícil quitarse el hábito—. ¿Te parece si esta noche, antes de dormir, hablamos largo y tendido? Hay algo que tengo que contarte, pero no puedo hacerlo ahora.  
 
    —Vale —afirmó su compañera con seriedad—, esta noche. Te reservaré un hueco en mi agenda —añadió unos segundos después, guiñando un ojo con gesto divertido. 
 
    Ana sonrió, Úlber siempre conseguía hacer desaparecer la tensión.  
 
    —Pero en serio —insistió, acercándose a Ana y sujetándola por los brazos de nuevo—, sea lo que sea lo que te preocupa, puedes contar conmigo.  
 
    —Lo sé. Perdona por haber estado tan hermética. A partir de ahora no volverá a pasar.  
 
    Ana la estrechó entre sus brazos, gesto al que esta respondió envolviéndola con cariño. Recordó entonces que estaba únicamente vestida con una toalla y se la sujetó con cuidado mientras se separaba del agarre de su amiga.  
 
    —Será mejor que vaya a vestirme. No creo que este sea un atuendo adecuado para bajar al comedor.
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   D urante el desayuno, se esforzó en mostrarse más jovial con sus amigos. Ahora que sabía lo preocupada que estaba Úlber, podía imaginarse lo que ella y los chicos habrían estado pensando. Los tres parecieron agradecer su cambio de actitud. Otto se mostró muy animado, charlando alegremente mientras Ana escuchaba con interés. También se dio cuenta de que Élar no apartaba los ojos de ella. Cuando sus miradas se cruzaron, el chico le sonrió a medias, tironeando de uno de los lados de su boca. Ella le devolvió el gesto y un brillo especial iluminó aquellos bonitos ojos verdes. Lo comprendió entonces: había vuelto a hacer lo mismo. Una vez más, su sufrimiento la había llevado a dejar fuera a la gente que apreciaba. «No volverá a ocurrir», se prometió. 
 
    Durante la clase de Historia de Naheiria casi no prestó atención a Ulris. Sus pensamientos divagaban, dando vueltas a la idea haber tratado a sus amigos de manera injusta. Era consciente de que no les había dedicado apenas tiempo. Los veía solo durante las comidas y siempre con prisa. Si era totalmente sincera, durante las últimas cuartas no había estado prestando atención a sus conversaciones y mucho menos participando en ellas. Llevaba fases actuando como una autómata, enfocada únicamente en el estudio y sus entrenamientos. Siempre le costaba darse cuenta de lo hermética que se volvía cuando no estaba bien. Se centraba en seguir a flote, en buscar un objetivo y no perderlo de vista, pero olvidaba la posibilidad de que el resto estuviesen preocupados por ella.  
 
    Lo mismo le había ocurrido tras la desaparición de Bastian. Se sorprendió a sí misma llevándose la mano al colgante que pendía de su cuello. Observó, como tantas otras veces, aquellos cuatro círculos concéntricos rodeando la silueta de un lobo. Todavía no había sido capaz de quitárselo porque, en el fondo, no había sido capaz de asumir que su amigo ya no era la persona con la que ella había compartido tantas cosas y se odiaba a sí misma por ello. Extrañaba al Bastian que recordaba, el que la conocía mejor que nadie; aunque temía y odiaba en la misma medida al que había visto en el bosque, convertido en guardián de las Sombras.  
 
    A menudo la torturaba el pensamiento de si todo cuanto conocía del joven era una mentira, o si, por el contrario, su amistad había sido real y todo había cambiado cuando su amigo se convirtió en un guardián de las Sombras. ¿Cómo habría ocurrido? ¿Alguien habría ido a buscar a Bast y su familia, igual que Erion e Irina habían hecho con ella? Le habían dicho que Ana era la única persona de fuera de Naheiria que había presentado habilidades para ser guardiana. ¿Eso significaba que Bast era en realidad naheriano? ¿O simplemente que ellos estaban equivocados? Eran muchas las dudas que le surgían al respecto. Le gustaría que todo aquello le diese igual, pasar página y olvidarse de Bast, pero la verdad era que no resultaba tan fácil. Aunque de una cosa estaba segura: ahora él era el enemigo, y la próxima vez que lo viese no iba a darle la oportunidad da hacerle daño. Si era necesario, ella atacaría primero.  
 
      
 
      
 
    Aquella tarde, tras su clase de Habilidades Defensivas, tuvo entrenamiento con Erion. Sus capacidades como Merunae y Óthering se habían vuelto mucho más fuertes y estables. Últimamente estaba aprendiendo a mover objetos transformando la energía de la Luz, y no se le daba del todo mal; lo más complicado era lograr que el objeto que transportaba acabase intacto y justo en el lugar que ella deseaba. Era fácil emplear más energía de la necesaria y hacerlo salir volando a varios metros de distancia.  
 
    —Genial, ya puedes dejarlo.  
 
    Ana dejó caer el cojín que llevaba unos minutos haciendo dar vueltas por la habitación y miró a Erion.  
 
    —Estás mejorando mucho y muy rápido. Quizá podríamos rebajar un poco el ritmo. Llevas varias fases hasta arriba de trabajo y tienes que estar agotada.  
 
    —Estoy bien. No necesito bajar el ritmo. 
 
    —Ana… —protestó él, ladeando la cabeza con gesto de preocupación.  
 
    No era la primera vez que intentaba convencerla de dejar sus entrenamientos extracurriculares.  
 
    —¿Qué?  
 
    Con una amplia sonrisa dibujada en los labios, Ana pasó los brazos a su alrededor para garrarle por la cintura. Nada más entrar en contacto con él sintió aquella fuerte sensación recorriéndole el cuerpo.  
 
    —No te preocupes —dijo la chica, mirando desde abajo a aquellos bonitos ojos—, es solo que no quiero perder el tiempo. Quiero estar preparada. 
 
    —Tal vez no haga falta que te empeñes tanto —añadió él acercándola a su cuerpo. Apoyó su mentón sobre la cabeza de la chica y respiró hondo. Ana sabía que eso significaba que él podía sentir exactamente lo mismo que ella y se esforzaba por mantener la compostura—. No ha vuelto a ocurrir nada preocupante en el último medio ciclo. Parece que Álenor ha decidido dejarte tranquila por ahora. 
 
    —Ya, pero puede que el día menos pensado el gobernador se canse de esperar y pase a la acción. En realidad, no tenemos ni idea de a qué se debe este período de calma. Me hace sentir insegura, me hace pensar que en cualquier momento todo va a saltar por los aires. ¿No quieres que pueda defenderme si lo necesito? 
 
    —Claro que sí. Por su puesto que quiero que sepas defenderte, pero tampoco quiero que pierdas la cabeza en el intento —añadió acariciándole el pelo.  
 
    —No lo haré. Estoy bien, de verdad. Y cuando no lo esté, serás el primero en saberlo.  
 
    Ana le dio un beso rápido en los labios antes de alejarse. A pesar de que fue un contacto breve, sintió una corriente eléctrica atravesando cada centímetro de su piel. Ya habían aprendido que debían reducir al mínimo el contacto entre ambos en lugares donde existiera un cierto riesgo de ser vistos, pues aquella fuerte atracción que existía entre ellos resultaba difícil de controlar.  
 
    —He quedado con Úlber para charlar esta noche —explicó Ana—. Iré algo más tarde a dormir. No me esperes despierto. 
 
    —Está bien, pero sabes que te esperaré despierto.  
 
    Ella puso los ojos en blanco y le dedicó una amplia sonrisa antes de salir de la sala de entrenamiento.  
 
      
 
      
 
    Tras la cena, acompañó a sus amigos hasta la sala común de su planta para jugar a Encrucijada. Hacía muchísimo que Ana no pasaba un rato como aquel con ellos y no se había dado cuenta de la falta que le hacía. Realmente disfrutó de su compañía, pasar unas horas distraída le permitió liberarse un poco de la tensión que acumulaba. Estaba algo nerviosa por la conversación que le esperaba a continuación con Úlber. Quería sincerarse con su amiga, compartir su preocupación, pero a la vez le ponía tensa el hecho de tener que ocultar la parte relacionada con el gobernador. Aunque, sobre todo, lo que realmente le hacía estremecer era tener que contarle su encuentro con Bastian en el bosque. Porque había decidido que eso sí iba a contárselo, y desde que se lo había dicho a Erion, minutos después de vivirlo, no había necesitado volver a hablar del tema Suponía que revivirlo iba a ser duro, al menos en lo que se refiere a compartirlo en voz alta, ya que en realidad ella regresaba a aquel instante cada noche en sus sueños.  
 
    Jugaron varias partidas hasta que se despidieron de los chicos para irse a dormir. Ella y Úlber volvieron a la habitación en silencio. Tras de ponerse el pijama, su compañera se sentó en la cama mientras ella terminaba de cepillarse los dientes. Cuando volvió al dormitorio, se la encontró muy seria, mirándola atentamente con sus grandes ojos de color marrón oscuro. Estaba claro que no había olvidado que tenían una conversación pendiente.  
 
    Ana se sentó junto a su amiga y cruzó las piernas como los indios.  
 
    —Está bien, tengo algo que contarte. Perdona por no haberlo hecho antes. 
 
    —Te escucho —afirmó Úlber. También ella parecía tensa. 
 
    Ana inspiró profundamente y comenzó a relatar lo mejor que pudo la experiencia que había tenido lugar en el bosque junto a la academia, varias fases atrás. Explicó cómo, mientras ella pasaba el rato con Lluvia, había sido atacada por Bastian. Sí, su amigo Bastian, el mismo que la había besado sobre el tejado de su casa, solo que ahora se había convertido en un guardián de las Sombras. Por segunda vez, había conseguido escapar gracias a la hembra de sálax, que la había sacado de allí antes de que el chico pudiera alcanzarla. 
 
    —¡No me lo puedo creer! —exclamó Úlber con los ojos muy abiertos. 
 
    —Lo sé, a mí aún me cuesta creerlo. 
 
    —Pero, ¿estás segura que era él? 
 
    —Completamente —aseguró Ana.  
 
    —Y eso…, ¿qué significa? 
 
    —No tengo ni idea. No sé si implica que Bastian ha cambiado y se ha convertido en un guardián de las Sombras, o si en realidad lo ha sido siempre de alguna manera. 
 
    —Ya. Pero independientemente de eso… —insistió su amiga—. ¿Por qué iba a intentar hacerte daño? ¿Crees que esto tiene algo que ver con los anteriores ataques?  
 
    —Supongo que sí. De lo contrario sería demasiada casualidad, ¿no crees? 
 
    —Ya te digo, con este ya son tres los ataques en los que te ves involucrada. —Úlber comenzó a divagar, tal y como solía hacer siempre que se le presentaba algo que no entendía—. Es muy raro. Por no hablar del hecho de que un guardián de las Sombras se haya atrevido a acercarse tanto a Sílverdon en la situación en la que se encuentran; ya sabes, desterrados y todo eso. ¡Es una completa locura! ¿Para qué ponerse en riesgo de esa manera? ¡Oh, por las cuatro! ¡¿Y si esto está relacionado con las desapariciones del alumnado?! 
 
    Ana levantó los hombros. Lo cierto era que no estaba contándole toda la verdad a su amiga, ya que ella sí sabía el motivo por el cual se habían producido los ataques. El propio Moviag se lo había contado aquella noche en el Estrecho de Sigme, poco antes de que la Guardia de Álenor capturase a las Serpientes de Oscuridad. La querían a ella. La Guardia de las Sombras pensaba que era la clave para escapar de su destierro. Y todo por una profecía, esa que hablaba sobre una perseide nacida entre dos mundos, que traería de vuelta las Sombras a Naheiria.  
 
    —¿Y si han enviado a Bastian a secuestrarte? ¡Por Ómina y Lúmina en fases inversas! Que él —continuó Úlber—, nada más y nada menos que tu mejor amigo de la infancia, y el que era el amor de tu vida hasta hace unas cuantas fases, ¡es un maldito guardián de las Sombras! 
 
    —Soy consciente de lo enrevesado del asunto.  
 
    —¿Enrevesado? Ana, es como para escribir una novela de ficción.  
 
    —Vale, pero trata de mantener la calma, Úlber, por favor. Ya estoy bastante acojonada con todo esto, no necesito que alimentes mi melodrama.  
 
    —Está bien, tienes razón —dijo la chica asintiendo—. Perdona. Pero es que…, ¡qué las cuatro me lleven! 
 
    —Ya, que nos lleven a ambas —reiteró Ana, haciendo énfasis en la expresión escogida por su amiga. 
 
    Se quedaron unos segundos en silencio. Úlber le daba vueltas a la información que Ana acababa de compartir con ella tratando de asimilarla.  
 
    —¿Y cómo estás tú? Ya sabes, tras todo este lío —dijo finalmente. 
 
    —Pues… estoy bien. 
 
    —Vamos, Ana… —insistió con gesto acuciante.  
 
    La joven suspiró antes de contestar. 
 
    —No lo sé, no sé cómo me siento en realidad. Supongo que estoy asustada por el hecho de haber sido el objetivo de varios ataques de los guardianes de la Sombras. Y me aterra la perspectiva de poder volver a serlo. 
 
    Úlber le sujetó las manos, dándole ánimo. 
 
    —También estoy enfadada conmigo misma por tener miedo, y furiosa con Bastian por haberme traicionado de esta manera, y… triste. Aunque me parezca una auténtica locura sentirme así en este momento, la realidad es que estoy triste. Porque esto implica que he perdido para siempre a alguien que era muy importante para mí. 
 
    —Ya, demasiadas cosas que procesar. Y no es ninguna tontería, Bast era tu amigo. Es normal que estés triste y lo eches de menos. Ahora entiendo que estuvieses tan… en otro mundo. 
 
    Ana agachó la cabeza, dirigiendo la vista a la colcha azul marino sobre la que estaban sentadas. 
 
    —Oye, quiero que sepas que puedes contar conmigo —afirmó Úlber, apoyando la mano sobre la rodilla de su amiga.  
 
    Su piel oscura contrastaba con la pierna de color marfil que dejaban ver los pantalones cortos del pijama de Ana. Esta le sonrió con sinceridad. 
 
    —Lo sé.  
 
    —Y si algún día decides a volver a dormir en tu propia cama, que sepas que estaré encantada de recibirte, podemos hacer guardias por si alguien se atreve a venir a buscarte hasta aquí.  
 
    A Ana se le escapó una carcajada. 
 
    —Gracias, Úlber, eres estupenda.  
 
    Las dos se quedaron en silencio de nuevo.  
 
    —¿Crees que Bastian es de Naheiria? 
 
    —Es una posibilidad —afirmó Ana—. De no serlo, todo esto sería una increíble casualidad, ¿no? 
 
    —Pero entonces… 
 
    —Entonces eso significaría que ha estado engañándome durante años. Perdón, quiero decir… durante ciclos. O sea, toda la vida. Significaría que quizá siempre ha sido un guardián de las Sombras. Puede que, de alguna forma, su familia supiese que yo iba a acabar siendo una guardiana de la Luz y por eso terminaron viviendo en mi urbanización. Por eso, el acabó haciéndose mi amigo.  
 
    «Porque creían que yo me convertiría en la chica de la que hablaba la profecía». Ana no compartió este último pensamiento en voz alta. Formaba parte de aquella conversación que había tenido varias fases atrás con Erion e Irina y que no podía contar a nadie. 
 
    —¿Y no te has planteado que quizá aquel día, en el bosque, Bastian solo quería verte? —preguntó Úlber. 
 
    —No, te aseguro que sé lo que vi. 
 
    —Es que todo es demasiado raro. 
 
    De pronto Ana ya no quería seguir hablando del tema.  
 
    —Se hace tarde, tengo que irme con Erion. Me estará esperando.  
 
    —Ah, sí, claro. Nos vemos mañana —se despidió Úlber, un poco sorprendida, mientras su amiga se levantaba de la cama y se dirigía a la puerta. 
 
    —Hasta mañana. ¡Qué descanses! —añadió Ana antes de salir.  
 
    Atravesó el pasillo, algo incómoda con la última parte de la conversación. Había sufrido mucho con todo aquello para que ahora Úlber le crease una chispa de esperanza sobre el comportamiento de Bast. No, ella sabía bien lo que había pasado. Tenía que aceptarlo y superarlo de una vez.  
 
    Caminó con sigilo hasta llegar al pasillo de la habitación de Erion, se aseguró de que no había nadie merodeando por allí y entró con cuidado de no hacer ruido por si estaba dormido.  
 
    —Hola —saludó Erion. 
 
    —¿No estás durmiendo? Es tarde.  
 
    —Te dije que te esperaría despierto. Quería asegurarme de que llegabas bien. 
 
    Ana sonrió. Erion estaba tumbado sobre la cama. Las sábanas le cubrían hasta la cintura y no llevaba puesta la camiseta del pijama, dejando a la vista la piel blanca como la cera de su torso. Su cabello despeinado sobre la almohada, y la cara de estar medio dormido mientras le decía aquello, provocaron que a Ana le resultase demasiado irresistible.  
 
    Se acercó a él y lo besó en los labios con dulzura mientras deslizaba una mano por su barba de varios días. Y como siempre que se tocaban, una llama prendió entre ambos. Sin apartar la mano de su rostro, observó de cerca los labios cincelados que acababa de besar, mientras estos se movían humedeciéndose. Se perdió en aquel arco de cupido perfecto y el sentimiento de cariño desapareció para dejar paso a la urgencia. Eran como dos imanes, atrayéndose irremediablemente. Se lanzó de nuevo a por su boca, acercándose más a él. Deslizó la mano hasta su cuello y continuó recorriendo las líneas de su contorneada espalda. Él respondió apretándola fuerte contra su cuerpo, fundiéndose con ella en aquel beso. Ana podía notar el calor que desprendía Erion contrarrestándose con su piel fría por haber estado paseando desabrigada por los pasillos de la academia. Su olor era maravilloso. Dirigió su caricia hacia el abdomen de Erion. «¿Cómo puede tener la piel tan suave?», pensó.  
 
    —Oye —exclamó Erion con la voz ronca—. Me encanta este recibimiento, pero será mejor que nos pongamos a dormir.  
 
    —¿De verdad es necesario? —respondió Ana con la respiración agitada.  
 
    —Me temo que sí —dijo mirándola con ternura mientas le colocaba el pelo detrás de la oreja, y dándose a sí mismo unos segundos para tratar de calmar su respiración—. Ya me siento demasiado mal con todo esto. No hagas que me convierta en alguien que, con la poca moral que me queda, no sea capaz de tolerar.  
 
    —¿Tan malo sería? —insistió Ana. En aquel momento hablaban más sus ganas que la razón.  
 
    —Eres mi alumna, Ana. No es ese el motivo por el que pasas aquí las noches, ¿recuerdas? Si esto ya es suficientemente inapropiado… No debemos cruzar esa línea.  
 
    —Eso es fácil de solucionar, puedo buscarme otro tutor —respondió ella sonriendo.  
 
    —Ni lo sueñes. No voy a dejarte en manos de otra persona. 
 
    Después de decir aquello la besó rápidamente en los labios. Ella sabía que eso significaba que el momento se había terminado. Como siempre, era él quien conseguía mantener la cabeza fría frente a aquella necesidad que sentían el uno por el otro. Ana sonrió y respiró hondo. Podía notar el calor concentrado en sus mejillas. Erion hizo lo mismo. La chica se dio la vuelta, dejando que él la abrazase por la espalda. Así era más fácil. Siguió respirando despacio para apaciguar su agitación y devolver la calma a sus pensamientos. Mientras tanto, él le apartó el pelo hacia atrás, deslizando con cuidado un dedo sobre el traductor dorado que Ana llevaba acoplado en la oreja. Continuó dibujando el camino que hacía su melena hasta llegar a la pequeña piedra lunar incrustada sobre su columna. Aquel contacto le provocó un escalofrío. Él pareció sentirlo también, ya que retiró la mano de su espalda y le dio un beso en la mejilla. 
 
    —Buenas noches. 
 
    —Buenas noches —respondió ella, girándose un poco para mirarle y dedicarle una sonrisa por encima del hombro.  
 
    Con aquel gesto, algo frío se deslizó por el cuello de Ana, desde su clavícula hasta el brazo que tenía apoyado sobre el colchón. Era el colgante de Bastian, trayendo de vuelta los pensamientos que la habían acompañado durante su regreso a la habitación de Erion. Le pareció casi una falta de respeto que el recuerdo de su antiguo amigo les estropeara aquel momento. «¡Maldito seas, Bastian!», pensó. Se desabrochó el colgante y lo dejó sobre la mesilla. Después se quedó dormida entre los brazos de Erion. 
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   E sa noche, Ana volvió a soñar con él. Estaba sola en medio del bosque, aunque no parecía el bosque de Salmar. No, más bien parecía una arboleda como las de casa, en Galicia. Como el Monte Pedroso, que tantas veces había visitado con sus padres cuando iban a hacer rutas de montaña. Reconocía el sendero por el que caminaba, sabía que, si continuaba avanzando, a unos 200 metros daría con un mirador que tenía unas bonitas vistas de la ciudad de Santiago. Dirigió su atención a la derecha y se encontró con los ojos negros de su amigo. Estaba agachado, a un lado del camino. En esta ocasión, no era medio bestia sino simplemente Bastian. Llevaba puestos unos vaqueros oscuros y una camiseta de color verde botella. El chico estaba recogiendo algo del suelo y Ana se detuvo a esperarlo, intrigada.  
 
    —Bast —lo llamó—, ¿vamos? 
 
    Él se levantó y se acercó despacio. Le dedicó una sonrisa de medio lado, de esa forma tan suya, donde sus profundos ojos negros sonreían más incluso que sus labios. Su pelo oscuro le caía desordenado a ambos lados de la cara, hasta la altura de la mandíbula. Se movía con seguridad. Él siempre había tenido esa facilidad para ocupar el espacio con determinación y confianza. Cuando estuvo al lado de Ana, le tendió una pequeña flor de color violeta. 
 
    —Es para ti. La he visto mientras caminaba y he pensado que te gustaría.  
 
    Ana cogió la flor que su amigo le estaba ofreciendo, la observó entre sus dedos y se dio cuenta de que era una nomeolvides. No es que Ana supiera mucho de plantas, pero esas pequeñas flores siempre le habían gustado. Podían parecer poca cosa, unas flores silvestres pequeñitas, pero si uno las miraba con detalle, se daba cuenta de que en realidad eran preciosas y delicadas. Normalmente eran de color azul, pero las favoritas de Ana eran exactamente como aquella que Bast le acababa de entregar: moradas. Recordó que se las conocía como la flor del amor eterno. Bajó la vista al suelo, sintiendo cómo se sonrojaba.  
 
    Justo en ese momento, se despertó. Tardó unos segundos en darse cuenta de dónde estaba. Le había vuelto a suceder: una noche más, había soñado con Bastian. Pero esa vez había sido diferente. Esa vez, se trataba del Bastian que ella guardaba en su memoria. Un reguero de lágrimas comenzó a descender por su mejilla, lo secó rápido y contuvo los sollozos respirando hondo. No quería despertar a Erion, que dormía profundamente a su espalda. Se preocuparía si la veía llorar.  
 
    A pesar de que no la habían acosado las pesadillas de siempre, no sabría decir cuál de los dos sueños era más doloroso. Recogió el collar que había dejado abandonado en la mesilla antes de dormirse y, con cuidado, se lo volvió a colgar del cuello. Se quedó mirándolo con más dudas que nunca, recordando las imágenes que su cerebro acababa de regalarle. Recordando sus ojos. ¿Por qué su subconsciente jugaba con ella de aquella forma? 
 
      
 
      
 
    Por la mañana, volvió a dejar la habitación de Erion temprano. Cuando llegó a su cuarto, Úlber todavía dormía; no era de extrañar, dado que el día anterior se habían acostado tarde. Se dejó caer sobre la cama y se quedó mirando con detenimiento el colgante del lobo encerrado en cuatro círculos concéntricos. «¿Por qué me dejaste esto antes de irte, Bast? ¿Será cierto que aquel día en el bosque no querías hacerme daño?». Ana sacudió la cabeza, alejando aquella idea. No podía ser.  
 
    Miró de nuevo el colgante. «Pero si es… Si es Naheiria. ¡Maldita sea!», pensó sobresaltada. ¿Cómo no se había dado cuenta antes? Aquellos círculos tenían que ser las cuatro lunas. Se incorporó en la cama sin poder creer que nunca se le hubiera pasado por la cabeza. En aquel momento le parecía demasiado evidente. Pero, entonces, Bast tendría que ser realmente de aquel mundo. ¿Todo aquello tenía sentido o se estaría volviendo loca? ¿Bast siempre habría llevado al cuello la prueba de que pertenecía a un mundo diferente? Increíble, pero sin embargo… todo parecía encajar. De pronto se sentía demasiado inquieta como para permanecer acostada en la oscuridad de la habitación, así que decidió bajar al jardín antes de tiempo. Esperaría a Amecles corriendo un poco alrededor de la pista de atletismo. 
 
    Cuando regresó de su sesión de entrenamiento se encontró con Úlber, que aún estaba sentada en la cama con el pijama puesto.  
 
    —Hola. ¿Todo bien? —preguntó su amiga. 
 
    —Todo bien —confirmó—. Tienes cara de cansada. 
 
    Úlber se estiró mientras bostezaba.  
 
    —Siento que no me ha llegado a nada lo que he dormido. No sé cómo tú has sido capaz de entrenar esta mañana. 
 
    —La verdad es que le he cogido el gusto —reconoció Ana—. Me hace pensar que empiezo bien el día. ¿Quién me lo iba a decir hace tan solo medio ciclo? La asignatura de Educación Física era una de las que menos me gustaban en el instituto.  
 
    —Ya —dijo Úlber con una sonrisa, como si supiera de qué rayos hablaba su amiga—. Oye, Ana, si ayer dije algo que te molestó… 
 
    —No, no tienes que preocuparte —resopló antes de continuar—. Es solo que estoy algo sensible con ese tema.  
 
    —Ya, normal. Estás haciendo muchos esfuerzos para superarlo. Y a mí solo se me ocurre decir… Perdona, soy una bocazas. 
 
    —No hay nada que perdonar. —Ana se acercó y sujetó la mano con cariño a su compañera de habitación—. En serio. Me alegra la charla que tuvimos ayer. 
 
    En realidad, no estaba del todo segura de que fuera así, ya que desde su conversación con Úlber tenía aún menos claras sus ideas respecto a todo lo que había pasado, pero no quería cargar a su amiga con aquella responsabilidad.  
 
    —Venga, vamos a prepararnos para bajar a desayunar —propuso Ana con una sonrisa.  
 
    Por alguna extraña razón, se pasó aquel día sintiéndose de una manera diferente. No sabría explicar exactamente por qué, pero estaba… ilusionada. Casi como si fuese a pasar algo que deseaba mucho. ¿Sería por haberse quitado el peso de encima de sincerarse con Úlber? Era cierto que no le había contado todo, todo, pero por lo menos sabía lo de Bastian. Era un secreto que a Ana le había pesado mucho guardar durante tanto tiempo. Tal vez fuese el hecho de saber al fin, casi con certeza, que su amigo había pertenecido a aquel mundo desde el principio; para bien o para mal, ya no tenía que darle más vueltas a aquello. 
 
    O quizá… fuese por haber vuelto a ver a Bast tal y como ella lo recordaba, aunque fuera solo en sueños. Su mente le había regalado aquellas imágenes, posiblemente como despedida de la amistad que ambos habían compartido o… como recordatorio. ¿Era posible que esa persona que ella recordaba y la que aparecía en sus pesadillas cada noche fuesen la misma? ¿Realmente su amistad podía haber sido una mentira? Ella creía que no. Esa idea la acompañó durante toda la jornada.  
 
    Al final de la tarde, tras su entrenamiento con Erion, decidió ir al establo a visitar a Lluvia. Lo hacía siempre que podía, aunque no habían vuelto a salir al bosque. El animal parecía entenderlo, ya que no se mostraba airado por tener que quedarse en los jardines.  
 
    —¿Qué tal, amiga? ¿Cómo estás hoy? —saludó Ana acariciándole la crin a Lluvia—. ¿Te apetece salir un rato a pasear? 
 
    Por respuesta, el sálax emitió un pequeño relincho. 
 
    Nada más salir al jardín, Lluvia extendió las alas, como desperezándose, y levantó las patas delanteras en señal de alegría. Ana se echó a reír y se acercó para rascarle bajo la articulación del ala. Sabía que le encantaba. El animal se dejó hacer, recibiendo los mimos con gusto. Después, Ana se subió con cuidado a su lomo y, cuando estuvo lista, le dijo: 
 
    —Cuando quieras, preciosa. Adelante. 
 
    Lluvia arrancó al galope con energía, acelerando cada vez más a través de la pista de atletismo. Tras unos metros de carrera, desplegó las alas y alzó el vuelo. La joven, encaramada encima, alzó los brazos durante el despegue. Volar a lomos de Lluvia resultaba liberador. La hembra de sálax dio un giro y Ana acercó su cuerpo al del animal para no perder el equilibrio. Cerró los ojos y disfrutó de la sensación de tener el suave pelaje de Lluvia acariciándole la mejilla.  
 
    Ambas conocían los movimientos de la otra, llevaban ya un tiempo volando juntas y muchos entrenamientos supervisados por Erion. El sálax cambió de nuevo de dirección, girando al lado contrario mientras hacía una pirueta, y Ana se echó a reír al verse de pronto boca abajo durante unos segundos. Tras estabilizarse, la chica pidió a Lluvia que bajase el ritmo con una caricia en el lomo. Sobrevolaron la zona con movimientos fluidos y la joven se concentró en las hermosas vistas. Le costaba creer que tan solo un ciclo atrás no conociese la existencia de aquella academia. En aquel momento, no se imaginaba en otro lugar. Amaba aquellos acantilados, el olor a salitre y a bosque, los paseos a lomos de Lluvia. ¿Cómo podría vivir lejos de allí?  
 
    Le dio un par de palmadas suaves a Lluvia en el lomo y esta bajó a tierra firme. Galoparon un poco por los jardines de la academia antes de detenerse. Entonces, puede que motivada por su repentino cambio de estado de ánimo, a Ana se le ocurrió una cosa. Tal vez fuese una locura, pero… Bajó de su montura y fue hasta el cobertizo en el que se guardaba el material de entrenamiento. Cogió el arco que acostumbrada a usar durante sus clases con Erion y un carcaj con flechas de punta de Cristal de Luna. Cargó todo en su hombro y volvió junto a Lluvia. Se subió de nuevo a lomos del animal en un solo movimiento fluido y, una vez estuvo bien asegurada, le susurró en la oreja: 
 
    —Vamos, pero con cuidado. 
 
    Emprendieron la marcha en dirección al bosque, a paso lento. En cuanto atravesaron la primera fila de árboles, la joven guardiana cogió una de las flechas que llevaba a su espalda y tensó el arco con ella, manteniéndose preparada para reaccionar si fuese necesario. Observó atentamente todo cuanto había a su alrededor, con su visión de Óthering: cada hoja mecida por el viento, cada brizna de hierba, cada pequeño animalillo que se movía entre aquellos árboles. Se mantuvo atenta a cada cambio en un radio de medio kilómetro de distancia, aproximadamente. Podía observar con facilidad todo lo que había a su alrededor, dado que su habilidad le permitía llegar allí donde no lo hacían sus ojos. Mientras, Lluvia caminaba despacio, pero con decisión. A pesar de que ambas mantenían una actitud de completa seguridad y determinación, ninguna hizo el más mínimo ruido durante el paseo. Caminaron por la zona, atentas a todo cuanto las rodeaba. Ana no bajó el arco en ningún momento y mantuvo sus sentidos alerta por si tenía que disparar. Pero no pasó nada. No había nadie en aquel bosque.  
 
    Continuó sobre la montura hasta que llegaron de nuevo a la puerta del cobertizo.  
 
    —Muy bien, chica. Lo has hecho muy bien. 
 
    Ana cogió un par de granos de cacao de la bolsa que había siempre a la entrada de las cuadras y se los dio a Lluvia como premio. Observó cómo los masticaba encantada mientras ella le rascaba detrás de las orejas.  
 
    —Si te parece bien, es posible que hagamos alguna que otra excursión al bosque de aquí en adelante. Hay algo que quiero averiguar —le confesó a su compañera de paseo. 
 
      
 
      
 
    No le contó a nadie su nuevo plan de salir al bosque cada tarde. Pensó que, por el momento, sería mejor que quedase entre Lluvia y ella. Desde que había hablado con Úlber, y sobre todo desde aquel sueño en el que había vuelto a ver a Bast con el mismo aspecto que en sus recuerdos, sentía que necesitaba una explicación. No sabía si tendría la oportunidad de volver a verlo, o si él estaría dispuesto a hablar con ella en el caso de cruzárselo de nuevo, pero tenía que intentarlo. No podía hacer nada más que acudir al lugar donde lo había visto por última vez, pensando que, si él también quería encontrarla, fuera por el motivo que fuese, iba a tratar de ponérselo fácil. Y después, ya se vería. Haría lo que tuviese que hacer.  
 
    De esta forma, se sucedieron los días. Durante tres cuartas enteras, Ana añadió a su rutina diaria de entrenamientos, clases y estudio, el hecho de salir una hora al bosque antes de reunirse con sus amigos para cenar. Después pasaba el rato con ellos, siempre que no le tocase ayudar a la secretaria con sus labores, y, al terminar el día, de nuevo se iba a dormir a la habitación de Erion. Parecía que empezaba a encontrar un equilibrio en el que encajaban todas las piezas de su vida: Erion, los chicos, su necesidad de entrenarse, las clases… Todo iba colocándose en su sitio por primera vez en muchas fases. 
 
      
 
      
 
    —Creo que ya es hora de dejarlo por hoy, bonita —concedió Ótil mientras Ana limpiaba con una mezcla de agua y lejía la pizarra de una de las aulas, donde algún graciosillo había escrito con rotulador. 
 
    —¿Ya es tarde?  
 
    —Lo suficiente para alguien que madruga tanto como tú —contestó la mujer sonriendo con cariño tras sus gafas redondas de pasta.  
 
    A la secretaria, a pesar de tener una cierta edad y de no ser una guardiana, no se le escapaba nada de lo que ocurría entre los muros de aquella academia. Ana le devolvió la sonrisa, esperando que Ótil se refiriese únicamente a sus entrenamientos y no al primer despertador que sonaba para ella cada mañana. 
 
    Tras despedirse, pasó por su cuarto para cepillarse los dientes y ponerse el pijama. Dio las buenas noches a Úlber y salió al pasillo para dirigirse a la habitación de Erion tal y como hacía cada noche. Se movió con sigilo por los pasillos. Lo más peligroso era moverse por el tercer piso, ya que ella no tendría por qué estar allí a esas horas y menos en el pasillo donde estaban las habitaciones de los profesores. Si la encontraban, tendría que mentir, y la verdad es que a Ana no se le daba demasiado bien, así que esperaba que esa situación no se produjese nunca. Pero, por supuesto, a ella solían pasarle exactamente las cosas que no quería que le sucedieran, así que, en relación a esto, no iba a ser diferente.  
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   S e encontraba frente a la puerta de Erion, girando el pomo para entrar, cuando alguien la sorprendió apareciendo al final del pasillo. Le dio un vuelco al corazón por ser descubierta justo en ese preciso momento. No alcanzaba a ver de quién se trataba, ya que todo estaba en penumbra, pero parecía la figura de una mujer. 
 
    —¡Ajá! Ahora entiendo por qué tanta condescendencia con el bicho raro.  
 
    A Ana se le congeló la sangre al escuchar aquella voz. No hubiera sido peor si fuese el mismísimo Órosir quien la encontrase allí.  
 
    —Así que tanto favoritismo se debe a que eres el juguete de Erion. ¡Qué guarrería! Un profesor y una alumna.  
 
    —Cállate, Insia, no tienes ni idea de lo que estás hablando —respondió Ana furiosa. Sentía como la sangre presionaba con cada latido en sus sienes.  
 
    La chica fue acercándose poco a poco, hasta que Ana pudo ver con claridad su cara de asco enmarcada por su largo cabello de color castaño claro. Llevaba puesto el uniforme de Sílverdon.  
 
    —Creo que el director estará muy interesado en tener conocimiento de esto.  
 
    —¿Tener conocimiento de qué? No hay nada que saber. 
 
    —Ah, ¿no? —preguntó Insia con una sonrisa sarcástica—. Y entonces, ¿por qué ibas a entrar en la habitación de un profesor en plena noche y con semejante modelito? 
 
    Ana miró hacia abajo y vio sus pantaloncitos cortos y la camiseta de tirantes de su pijama. De pronto se sintió demasiado expuesta, habría dado lo que fuera por llevar más ropa encima.  
 
    —No es que sea asunto tuyo —contestó, tratando de tranquilizarse mientras hablaba—, pero quería consultar un tema del entrenamiento de hoy con mi tutor. —Su cabeza, en aquel momento, iba a mil por hora intentando encontrar alguna excusa creíble—. Es algo que me tiene preocupada y no me dejaba dormir. 
 
    —Pues veremos si a Órosir le parece apropiada tu consulta.  
 
    —Insia, no hagas algo de lo que puedas arrepentirte —dijo Ana en tono de amenaza, apretando los puños.  
 
    —¿Qué pasa?, ¿vas a pegarme? —preguntó la chica, acercándose mucho a la cara de Ana para intimidarla—. ¡Asquerosa terrestre aprovechada! 
 
    Pronunció aquellas palabras con un desprecio que a Ana le hizo perder el control. Le golpeó con el puño en mitad de la cara con todas sus fuerzas. Insia dio un par de pasos atrás, sujetándose la nariz con expresión de incredulidad, y, sin detenerse a pensárselo dos veces, se lanzó a por Ana. La agarró del pelo y tiró con fuerza haciendo que se golpease la cabeza contra el marco de la puerta de Erion. Ana notó cómo un reguero de sangre caliente se deslizaba desde su ceja. Sin pararse a reflexionar sobre su estado, levantó la pierna derecha, pivotando sobre sus caderas, y le dio una patada a Insia a la altura de la mandíbula. El golpe la hizo caer al suelo. Justo en ese momento, Erion salió de la habitación para comprobar a qué se debía tanto ruido y se encontró con el grotesco espectáculo que se estaba desarrollando entre las dos chicas. 
 
    —¡Por Kasiri menguante! ¿Qué estáis haciendo? 
 
    —¡Ajá! El que faltaba —exclamó Insia con una sonrisa de satisfacción en la boca llena de sangre.  
 
    En el otro extremo del pasillo, se abrió la puerta de la habitación de Ulris. El profesor de Historia de Naheiria se asomó a ver qué estaba sucediendo.  
 
    —¿Qué pasa, Erion? —preguntó al ver la escena ataviado con su pijama de cuadros y su bata a juego—. ¡Señoritas! ¿Qué escándalo es este? 
 
    —No te preocupes, Ulris, lo tengo controlado —afirmó Erion deseando que fuera cierto—. Vosotras dos —añadió dirigiéndose a las chicas—, cada una a su cuarto.  
 
    —Habría que avisar a Órosir, Erion. Esto no puede quedar así —dijo Ulris. 
 
    —Sí, claro, tienes razón. Mañana hablaremos con el director.  
 
    —Me parece perfecto —aseguró Insia, levantándose del suelo con una sonrisa sarcástica dibujada en el rostro—. Tengo muchas cosas que aclarar con él.  
 
    Ana no se detuvo a mirar a Erion a la cara. Estaba enfadada y avergonzada a partes iguales. Salió corriendo hasta su cuarto en la planta de abajo y no se detuvo hasta estar dentro de la habitación y cerrar la puerta.  
 
    —¡Ana! ¡Por las cuatro damas! —exclamó Úlber al verla entrar con la cara llena de sangre—. No me digas que… 
 
    —Ha sido Insia —explicó con lágrimas de impotencia en los ojos. 
 
    —¿Insia? ¿Qué ha pasado? 
 
    Úlber escuchó la historia alternando expresiones de sorpresa y exasperación en las partes en las que tocaban. Mientras, le ayudó a limpiarse la herida de la ceja. Sin toda aquella sangre no parecía tan grave.  
 
    —¿Y qué vais a hacer ahora? Quiero decir, si Insia le cuenta a Órosir que estabas entrando en la habitación de Erion. 
 
    —No lo sé, no he tenido tiempo de hablar con él. Supongo que mantendré la versión de que iba a hacerle una consulta. Asumiré el castigo que me toque y procuraré que no le salpique a Erion. 
 
    —Sí, supongo que es lo mejor. Él podría ser el peor parado con todo esto.  
 
      
 
      
 
    Aquella noche Ana no durmió nada. Por un lado, debido a la rabia que aún le ardía en el estómago cada vez que recordaba las palabras de Insia: «Asquerosa terrestre aprovechada». Lo había dicho con un desprecio que dolía mucho más que la herida de su ceja. Y, por otro lado, no se atrevía a cerrar los ojos estando lejos de Erion. ¿Y si ya no podía volver nunca con él? Tendría que acostumbrarse a dormir de nuevo en su habitación. De pronto, el corazón comenzó a acelerársele de forma angustiosa. Sabía que no era muy racional, el hecho de depender de Erion para poder dormir, pero la verdad es que no se sentía preparada para hacerlo de otra manera.  
 
    Aquella fue una de las peores noches que Ana había pasado en Sílverdon. Competía con esa tras el ataque de las Serpientes de Oscuridad en el Paso de Sigme, y aquella en la que había sido perseguida por Bast en el Bosque de Salmar, pero esta vez era incluso peor. En aquellas ocasiones había sentido miedo. Ahora sentía culpabilidad, vergüenza y pánico ante lo que se avecinaba. 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente, justo cuando ella y Úlber iban a entrar en el comedor, un chico de tercero interceptó a Ana para decirle que Órosir la estaba esperando en su despacho. Las dos amigas se miraron y entendieron perfectamente lo que pensaba la otra sin necesidad de decir una sola palabra. Úlber le hizo un gesto con la cabeza en señal de ánimo. Ana respiró hondo y se dio media vuelta para dirigirse al despacho del director. Sospechaba que tanto ella como Erion se jugaban mucho en aquella reunión. Quería… No. Necesitaba que todo saliese bien.  
 
    Nada más asomarse al despacho del director, pudo ver a Insia sentada en una de las sillas que estaban frente a la mesa de madera oscura, girada sobre sí misma y mirándola con cara de satisfacción. Ana sintió una fuerte oleada de rabia quemándola por dentro. El único consuelo fue descubrir que la chica tenía la cara totalmente desfigurada. Su nariz estaba negra e hinchada, tenía el labio roto y un moratón oscuro le recorría la mandíbula.  
 
    —Siéntese, Ana. Tenemos que hablar. 
 
    —¿Es necesario hacerlo con ella presente? —preguntó apretando los dientes. 
 
    —Tengo interés en conocer la versión de ambas partes. La señorita Mordeg ya me ha relatado su punto de vista. Ahora me gustaría oír el suyo. 
 
    La expresión del director era realmente seria. Ana solo lo había visto así el día en que había llegado a Sílverdon. Entonces, Órosir había descubierto que Irina y Erion habían traído a una chica desde la Tierra para convertirla en alumna de la academia sin su permiso y se había puesto furioso. 
 
    Para no aumentar su enfado, le hizo caso y se acercó a la mesa, tomando asiento en la silla vacía, con la mirada bien enfocada al frente y esforzándose por ignorar a Insia.  
 
    —¿Qué quiere saber? 
 
    —Para empezar, me gustaría dilucidar por qué la pasada noche estaban las dos en el pasillo de los dormitorios del profesorado. Y, ya puestos, también me gustaría saber qué es lo que ha pasado entre ambas para que hoy se encuentren en semejante estado.  
 
    Ana se sintió orgullosa de tener solo un corte en la ceja. Al menos, Insia se había llevado la peor parte en ese sentido. Estaba claro que sus entrenamientos con Amecles estaban funcionando. 
 
    —Pues verá, profesor, desconozco el motivo por el que Insia estaba allí. Por mi parte, me dirigía al cuarto de mi tutor de Entrenamiento tutelado porque durante mi última sesión no conseguí realizar bien uno de los ejercicios y no podía parar de darle vueltas a la idea de cuál podría haber sido mi error. Esa duda me estaba quitando el sueño, así que consideré que aún no era demasiado tarde para consultarlo con Erion.  
 
    —¡Puff! Menuda mentira —interrumpió Insia—. ¿Y por qué ibas en paños menores? 
 
    —¡Iba en pijama! —gritó Ana mirando en esta ocasión a la chica que tenía sentada al lado.  
 
    —No sé qué está tratando de insinuar, Insia, pero esa acusación es muy grave —la cortó Órosir en tono autoritario.  
 
    —Por eso perdí los nervios, profesor, por la clase de cosas que ella estaba diciendo sobre mí.  
 
    Ana se giró para dirigirse de nuevo a Insia.  
 
    —Eres muy valiente para hacer falsas acusaciones sobre los demás, pero ¿qué estabas haciendo tú allí, si puede saberse? 
 
    —Te estaba siguiendo, lista. —Insia dirigió la vista al director—. Me levanté para ir a buscar un libro a la sala común y la vi por el pasillo, señor. Imaginé que no estaba haciendo nada bueno, así que fui tras ella. Está claro que Erion y Ana están liados, por eso se puso como una loca cuando vio que la había pillado. Mire cómo me ha dejado la cara. 
 
    —Tú también me golpeaste —soltó Ana levantando aún más la voz. 
 
    —Ya está bien —las interrumpió Órosir con autoridad—. Señorita Mordeg, estará castigada fregando los baños comunes de su planta, cada noche, durante dos cuartas. Y ahora váyase, quiero hablar en privado con la señorita Sanmartín.  
 
    —¡Pero no es justo! —contestó Insia indignada. 
 
    —Yo decido lo que es justo y lo que no en esta escuela. —El director estaba tan enfadado que, mientras hablaba, parecía que iba a explotarle una vena del cuello—. Y si no está de acuerdo, puede marcharse de vuelta a su casa cuando lo desee. Ahora, váyase. 
 
    Insia se levantó airada y salió del despacho de Órosir sin mirar atrás. Ana respiró profundamente para tratar de relajarse y recuperar la compostura. Tenía que convencer a Órosir de que Erion no tenía nada que ver con aquello. 
 
    —Profesor, lo que pasó es exactamente lo que le digo. 
 
    —No esperaba una cosa así de ti, Ana —dijo Órosir con una voz de enfado latente—. Es una irresponsabilidad por tu parte, ir por la noche a la habitación de un profesor. ¡Y en pijama! Está totalmente fuera de lugar.  
 
    —Lo siento, tiene razón.  
 
    —Sé que se ha desarrollado una cierta confianza entre Erion y tú, pero eso no significa que debas olvidar que él es tu profesor.  
 
    La vena del cuello de Órosir seguía peligrosamente hinchada, lo que acentuaba la crispación de su rostro. Ana empezó a temer la repercusión de aquel enfado. 
 
    —Lo sé. No lo olvido.  
 
    —Tu castigo será el mismo que el de tu compañera, por andar por una zona no autorizada a deshora: dos cuartas limpiando los lavabos por la noche. Además, Erion dejará de ser tu tutor. A partir de ahora realizarás tus entrenamientos con Esnia.  
 
    —No, profesor, por favor.  
 
    —No hay más que hablar. Ahora, sal de aquí antes de que se me acabe la paciencia y la situación empeore. 
 
    Ana salió del despacho de Órosir sin terminar de creerse lo que acaba de ocurrir. Si la perspectiva de no poder volver a dormir con Erion le parecía horrible, ¿cómo iba a poder dejar de verle por completo? Necesitaba seguir entrenando con él, porque él entendía que ella se sentía más segura estando preparada para otro posible ataque. Si Erion no podía darle clase, ¿eso significaba que se terminaban también los entrenamientos extracurriculares? Justo ahora que estaba avanzando tanto… «¡Y todo por culpa de esa entrometida de Insia!». 
 
    Ana sintió cómo se le aceleraban las pulsaciones, y una rabia intensa que llevaba tiempo agolpándose en su interior se desbocó de pronto. Puso rumbo directo hacia donde suponía que estaría la chica. Recorrió el pasillo a paso ligero y, cuando llegó frente a las puertas del comedor, las abrió golpeándolas con enfado. Todos los que estaban allí dentro se giraron para mirarla. A ella no pareció importarle, pues hizo un rápido barrido con la mirada y enseguida localizó la cara amoratada de Insia entre la multitud. Sin detenerse a reflexionar, se dirigió hacia la mesa en la que estaba sentada desayunando. Se paró delante de ella, apoyando las manos en la mesa y manteniendo su cara muy cerca de la de la chica con gesto amenazador.  
 
    —Estarás muy contenta con el resultado de tu persecución nocturna, ¿verdad? ¿Qué tipo de problema tienes? 
 
    Insia ni siquiera contestó, se limitó a mirarla con desprecio.  
 
    —Creo que ya sé lo que te pasa —continuó Ana levantando la voz lo suficiente para que la escuchasen todos—. Tu problema es que eres una persona sin ningún tipo de futuro en la Guardia. ¡Cómo debe de molestarte que yo, una chica que viene de un mundo diferente, ya me haya fusionado con la energía de la Luz y tú todavía sigas siendo una simple e insignificante alumna! —exclamó Ana mientras sujetaba uno de los mechones castaños de Insia—. Di la verdad, ¿no te has atrevido a lo largo de dos ciclos a convertirte en una guardiana por cobarde o es que no te han dejado por inútil? Será mejor que te limites a ser la recepcionista de la sala de ensayo, ya que parece que es lo único para lo que sirves en esta academia. Y te advierto una cosa —añadió apuntando con el dedo a su nariz hinchada—, si no quieres que te haga pedacitos, déjame en paz. Al contrario que tú, yo sí soy una guardiana e imagino que ya sabes lo que eso significa: si quiero, puedo hacerte daño.  
 
    —¡Ya es suficiente, Ana! —Irina interrumpió su discurso sujetándola por el brazo para llevársela de allí—. Vamos fuera.  
 
    Mientras salía a paso ligero del comedor, guiada por Irina, Ana pudo ver a Úlber y a los chicos haciendo gestos de victoria con los brazos. Eso le hizo sonreír. Una vez estuvieron en el pasillo, Irina cerró las puertas del comedor de nuevo. 
 
    —¿Se puede saber en qué estabas pensando? 
 
    —Esa chica es la maldad personificada, Irina. Por su culpa ya no podré continuar mis entrenamientos con Erion. Órosir me ha castigado. 
 
    —Eso no es excusa para tu comportamiento, jovencita —la cortó Irina en tono de reprimenda—. Has tenido suerte de que solo estuviesen un par de profesores en el comedor. Si es cierto lo que dices y Órosir ya está enfado contigo, así no conseguirás arreglarlo. Anda, ve a tu cuarto y trata de serenarte.  
 
    Era la primera vez que Irina le hablaba así. Últimamente parecía que estaba enfadando a todo el mundo. A pesar de que la rabia aún ardía en sus venas, se dio cuenta de que la mujer tenía razón: debía comportarse, no podía ponérselo más difícil a Erion. Al pensar en él, sintió una punzada de culpabilidad en el estómago. Aún no le había visto desde la noche anterior. Suponía que todo el asunto iba a traerle problemas. 
 
    A pesar de todo, no pudo evitar volver a su cuarto relamiéndose de satisfacción al recordar el bochorno que había hecho pasar a Insia delante de todo el mundo. Seguro que la chica estaría que echaba chispas.  
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   E l corazón iba a salírseme por la boca. La imagen que acababa de ver, las dos chicas con la cara sangrando… No podía parar de dar vueltas por la habitación. 
 
    —Ahora sí que has metido la pata hasta el fondo —me dije a mí mismo en voz alta. Ana no podía haber agredido a aquella chica sin motivo, así que suponía que, dado que la pelea había tenido lugar frente a mi cuarto, sería porque la había descubierto en una situación comprometida.  
 
    Creía recordar a la otra implicada, si no me equivocaba era una de las alumnas de segundo curso. Por lo que había dicho, parecía estar bastante segura de saber algo que interesaría a Órosir.  
 
    «¡Oh, por las cuatro! Es el fin». Lo que más me angustiaba no era la posibilidad de perder mi trabajo como profesor en Sílverdon, o el hecho de defraudar a Órosir, la única persona que habían creído en mí cuando ni yo mismo lo había hecho; no, lo peor sería que aquello perjudicase a Ana. ¿Y si la echaban de la academia?, ¿dónde iba a ir? Precisamente en aquel momento, que estaba en peligro, que no sabíamos las intenciones del gobernador ni a qué se debía aquella sospechosa calma de las últimas fases. ¡Si ni siquiera había sido capaz de volver a dormir sola! 
 
    Llevaba medio ciclo tratando de ayudarla a recuperarse, pero estaba claro que había fracasado. No había sabido hacerlo. Aunque, ¿realmente lo había intentado? Tal vez estaba siendo egoísta. Quizá, en el fondo, me gustaba que ella tuviera una pequeña dependencia hacia mí. Solo de pensar que aquello pudiera ser cierto, me entró una fuerte sensación de mareo que me revolvió el estómago. Apoyé la cabeza contra una de las paredes de mi cuarto, para sentir su frescor en la frente y que me ayudase a serenarme.  
 
    Sabía que nos la estábamos jugando. Sabía que aquello no estaba bien, ¿cómo demonios había permitido que las cosas llegasen hasta semejante punto? Bueno, en realidad eso sí lo sabía. Estaba enamorado de esa chica. Ni siquiera se lo había dicho a ella, y había tratado de evitarlo; por los ocho ciclos de diferencia de edad entre ambos, por el hecho de que fuese una alumna y yo su tutor, pero la realidad era que la quería y no había sido capaz de alejarme de ella.  
 
    Recordé la cara de Ana antes de salir corriendo por el pasillo. Su expresión de dolor me partió de nuevo el alma. Seguro que estaba asustada, tendría miedo de las repercusiones de aquella pelea. Debía hablar con ella, tranquilizarla. 
 
    Cogí una sudadera, me la puse por encima de la camiseta del pijama y abrí la puerta de mi cuarto. Salí directo al pasillo y, tras dar un par de pasos, me di cuenta de que seguramente esa no era una buena idea. No ayudaría en absoluto que alguien me encontrase merodeando cerca de su habitación después de lo ocurrido. Las cosas ya eran demasiado complicadas.  
 
    Entré de nuevo en mi cuarto y me senté sobre la cama tratando de relajarme. 
 
    —Está bien, mañana Órosir querrá hablar conmigo de esto. Tal vez pueda ser sincero con el director, después de todo ella es mayor de edad y la quiero, no es nada sucio lo que hay entre nosotros.  
 
    Hablaba en alto para liberarme de mis pensamientos, que se entrecruzaban a toda velocidad en mi cabeza. 
 
    —¡Que Kasiri en todas sus fases me perdone! ¿Pero qué estoy diciendo? Órosir me matará. 
 
    Volví a levantarme. Necesitaba estar en movimiento para pensar con claridad.  
 
    «No, no. No puedo contarle la verdad a Órosir. Tendré que negarlo. Ana y yo solo somos amigos. Profesor y alumna. Y buenos amigos». Al decirlo en alto parecía más real. Y en cierta medida, lo era, no habíamos traspasado ninguna línea demasiado comprometida. Mis esfuerzos me había costado, pero no la habíamos cruzado. «Sí, eso le explicaré al director. Somos amigos. Y, es más, eso seremos a partir de ahora, sin confusiones. Mientras ella sea alumna de esta academia, nuestra relación tendrá que esperar. Podemos esperar». De pronto recordé el reguero de sangre que corría por su perfecta cara, blanca como la nieve. Le había manchado un mechón de pelo que se le había pegado a la piel. Tal vez fuese un golpe feo. ¿Y si necesitaba atención médica? Sería mejor llevarla con Asi. Cuando quise darme cuenta, volvía a estar fuera de mi habitación en mitad del pasillo. 
 
    —No, no. Ya has decidido que no es una buena idea —me dije con un hilo de voz apenas audible.  
 
    Me esforcé en dar media vuelta y volver a meterme en mi cuarto. Tenía que confiar en que Ana era suficientemente capaz de ir a la sala de atención médica por su cuenta si lo necesitaba. También la otra chica tenía mal aspecto. A decir verdad, a primera vista parecía haber salido bastante peor parada que Ana de aquel encontronazo. Seguramente las dos necesitarían curas; no estaba bien que como profesor solo me preocupase por Ana, pero lo cierto es que el hecho de no saber cómo estaba ella me mataba. Aquella situación era muy injusta para todo el mundo. «Yo tenía que haberlo evitado», me reproché. 
 
    —Bueno, ahora ya está hecho, no pasa nada. Se arreglará —dije tratando de convencerme.  
 
    Claramente algunas cosas tendrían que cambiar. No debería tener momentos íntimos con Ana, no mientras fuese mi alumna. Y, desde luego, ella no debería volver a dormir en mi cuarto; eso tampoco estaba bien. De pronto, imaginé a Ana en su habitación, sola, muerta de miedo por si alguien fuese a atacarla mientras dormía.  
 
    Esa vez salí de mi cuarto prácticamente corriendo. Recorrí todo el pasillo y llegué hasta las escaleras que llevaban al piso de abajo. Justo al agarrarme al pasamanos, me detuve. Sería peor que la echasen de Sílverdon por mi culpa, a que tenga que dormir sola en su cuarto. «Aquí está segura, a salvo. No puedo ir a verla ahora. No debo. Tenemos que tener más cuidado que nunca».  
 
    Volví a mi habitación hirviendo de impotencia. No podía hacer nada más que esperar y eso nunca se me había dado bien. Entré en el cuarto y en esta ocasión pasé la llave por dentro para evitar la tentación de salir de nuevo. Me apoyé contra la puerta totalmente abatido y me dejé caer al suelo. Tendría que tener paciencia y esperar hasta hablar con el director.  
 
      
 
      
 
    Desperté ligeramente desorientado, por el ruido de algo golpeando contra la madera. Cuando me di cuenta de que seguía en el suelo de mi cuarto, entendí que alguien estaba llamando a la puerta donde ahora mismo estaba apoyada mi cabeza. Debía de haberme quedado dormido en aquella posición. De nuevo se repitió la llamada. Me levanté de un salto y abrí pensando que tal vez fuese Ana, pero en su lugar me encontré con una expresión reprobatoria. 
 
    —Creo que solo tú puedes explicarme el numerito que acabo de presenciar abajo —dijo Irina. 
 
    Hablaba despacio, con su compostura acostumbrada, pero había un tono acusador en sus palabras. 
 
    —¿Cómo dices? —pregunté mirando a ambos lados para comprobar si había alguien escuchándonos—. Adelante, pasa.  
 
    Irina entró en la habitación y cerré la puerta tras ella. Parecía tranquila y sosegada, como siempre, pero ya la conocía suficientemente bien para saber que, por la tensión de sus labios apretados, en realidad estaba enfadada.  
 
    —De acuerdo, ¿qué tienes que contarme?  
 
    Ella tenía esa capacidad, la de hacerme sentir como un estudiante que debe dar explicaciones a su profesora. 
 
    —¿A qué te refieres con eso de «un numerito»? 
 
    —Pues mira, para que te hagas una idea: Ana, soltando una serie de improperios a una chica en medio del comedor. La he sacado antes de que la cosa empeorase, pero la situación ya había tomado un cariz harto desagradable. Me ha dicho de camino a su cuarto que Órosir la había castigado. Le ha prohibido que sigas siendo su tutor. Así que dime, ¿qué tienes tú que ver en todo esto? 
 
    —¿Eso te ha dicho? —Con una mano me peiné la melena hacia atrás—. Es peor de lo que pensaba.  
 
    —Erion, explícate.  
 
    —De acuerdo, de acuerdo —inspiré hondo—. Verás…  
 
    En realidad, no sabía ni por dónde empezar a explicarle a Irina todo lo que había pasado desde que habíamos vuelto del viaje para visitar a los padres de Ana. 
 
    En ese momento, alguien llamó a la puerta interrumpiendo mis pensamientos. Me giré y fui directo a abrir, pensando que quizá en esta ocasión sí fuese Ana, pero, por supuesto, no iba a tener esa suerte. Me encontré con que la persona que esperaba al otro lado de la puerta era nada más y nada menos que Órosir. Se me cayó el alma a los pies al toparme con la expresión severa del director. Solo imaginar hasta qué punto podía decepcionarle resultaba doloroso.  
 
    —¡Buenos días, Erion! Supongo que ya te imaginarás por qué… ¡Irina! —exclamó sorprendido de ver a la mujer dentro de mi habitación.  
 
    —Yo ya me iba —respondió ella—. Hablaremos más tarde —añadió mirándome a los ojos con seriedad al pasar por mi lado. 
 
    El director esperó unos segundos, viendo como Irina se alejaba por el pasillo.   
 
    —Parece que últimamente tu habitación es la estancia más concurrida de esta academia.  
 
    No respondí al comentario sarcástico de Órosir. Poco podía decir al respecto. 
 
    —Venía personalmente para decirte que quiero hablar contigo en mi despacho. En cuanto puedas.  
 
    —De acuerdo. Necesitaré cinco minutos y le veo allí. —Inconscientemente, recuperé el trato de respeto que rara vez utilizaba ya con el director. Su expresión me dejó claro que no era momento para confianzas.  
 
    —Muy bien. Te esperaré —insistió Órosir antes de marcharse.  
 
    Era evidente que estaba bastante enfadado. Me cambié rápido de ropa, ya que todavía llevaba puesto el pijama y la sudadera por encima. Elegí una de mis túnicas de guardián y me fui al baño para asearme. Me recogí el pelo en un moño bajo y me lavé la cara. Permanecí unos segundos mirándome al espejo: no tenía muy buen aspecto, seguramente debido a que lo poco que había dormido, había sido en el suelo de mi habitación. 
 
    —Ha llegado la hora de la verdad. 
 
    En breves instantes podría hacer un balance de daños y conocer cómo de grave era la situación. Solo esperaba que no le afectase a ella. «Me responsabilizaré de lo ocurrido». Cabía la posibilidad de que el director se contentase con mi renuncia. Podía explicarme, pedir perdón y exculparla. «Sí. Puedo hacerlo. No será tan grave como me lo estoy imaginando». Me esforcé en encontrar dentro de mi cabeza el lugar donde solía reposar esa actitud desenfadada, dejando a un lado la ansiedad que me invadía en aquel momento. Compuse mi mejor sonrisa frente al espejo y, una vez que la hube juzgado convincente, me fui directo al despacho de Órosir. 
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   E rion estaba sentado en una de las sillas del despacho de Órosir, sin atreverse a abrir la boca. Al otro lado de la mesa, el director caminaba en círculos, con las manos unidas tras la espalda. 
 
    —Bien, supongo que sabes por qué te he hecho llamar.  
 
    —Puedo imaginarlo, sí. 
 
    —Me gustaría conocer tu versión de todo esto —exigió el hombre. 
 
    «Bueno, al menos puedo empezar esta conversación hablando con sinceridad», pensó Erion.  
 
    —En realidad, no sé mucho acerca de lo que pasó entre las dos chicas. Escuché ruido en el pasillo y salí para ver qué estaba ocurriendo. Fue entonces cuando me las encontré a ambas en medio de una pelea. 
 
    —Esa explicación sería más que suficiente si no fuera porque una de las chicas asegura que la otra iba a entrar en tu cuarto ataviada únicamente con un pijama. 
 
    —Ah, ¿sí? 
 
    —Dime, Erion, ¿qué tienes que decir al respecto? 
 
    Por lo visto habían llegado muy rápido a la parte de la conversación en la que Erion sí tendría que mentir. 
 
    —Desconozco el motivo por el que una de las dos ha podido decir semejante cosa, Órosir. ¿No creerás qué…? 
 
    —¡Oh vamos, Erion! Déjate de cuentos. Estoy seguro de que sabes de sobra que la chica a la que me refiero es Ana. ¿Realmente crees que no me doy cuenta de la relación que existe entre vosotros? 
 
    A Erion se le subió el corazón a la garganta. Contuvo la respiración. La insinuación tan directa de Órosir hizo que su tez se volviera de un tono aún más blanco, si es que eso era posible. 
 
    —Os habéis hecho muy amigos, y lo entiendo. —Al escuchar aquellas palabras soltó el aire de golpe—. Ana ha pasado por mucho y cuenta contigo. Eres joven, te ve casi como a un igual… Pero no está bien que se confunda, Erion. Y mucho menos que otros estudiantes vayan insinuando ciertas cosas por ahí. No se puede ser amigo de una alumna y es tu deber dejarlo claro. Ella no puede ir a consultarte una duda a esas horas. Por Cobos, ¡y menos en pijama! Debes hacerte respetar, si no los chicos no lo harán. 
 
    —Tienes razón, Órosir.  
 
    —La culpa ha sido mía en parte —afirmó el director, tomando asiento mientras se deslizaba los dedos sobre la frente—. Permití que la acompañases a casa a visitar a su familia cuando ya estaba claro que la chica tenía una cierta dependencia emocional hacia ti. Pero entenderás que esto no puede continuar. 
 
    —Sí, claro. Lo entiendo.  
 
    —Muy bien, porque he tomado la decisión de cambiar a Ana de tutor. 
 
    «No, no, no. Eso no puede ser. De ninguna manera». 
 
    —No creo que eso sea necesario, director —respondió con nerviosismo.  
 
    Así que lo que le había contado Irina acerca de su conversación con Ana era totalmente cierto.  
 
    —La decisión está tomada. Quiero que te apartes de la chica, y que dejes de actuar como su colega. Vuelve a la posición que te corresponde.  
 
    —Pero, señor… 
 
    —No hay más que hablar —dijo Órosir alzando la voz al perder la paciencia—. Solo cumple con tu deber, Erion. 
 
    Fue consciente de que, por el momento, la batalla estaba perdida. 
 
    —Claro. Lo haré. 
 
    A pesar de estar pronunciando aquellas palabras, Erion no conseguía creérselas. Las sentía como una broma de mal gusto. ¿Cómo iba a dejar a Ana en aquel momento?  
 
    —Bien. Eso es todo lo que quería escuchar. Puedes marcharte. Pero… Erion —añadió Órosir con rotundidad—, lo digo en serio, esto no puede repetirse. De lo contrario tendré que tomar medidas drásticas. 
 
    —Está claro, Órosir.  
 
      
 
      
 
    A lo largo del día, la sensación de euforia que sentía Ana por la discusión con Insia se fue convirtiendo, poco a poco, en un profundo desasosiego por la repercusión que todo aquello podría traerle a Erion. Apenas pudo concentrarse es su clase de Geografía física y política con Usun, y eso que la consideraba una asignatura fascinante. No conseguía apartar de su cabeza la idea de Erion siendo duramente reprendido por el director. Como perdiera su trabajo por culpa de aquella estúpida de Insia…  
 
    Mientras Usun continuaba con su lección acerca de cómo, tras las conocidas revueltas del mineral, las repúblicas de Montsania se habían independizado a nivel político de la corona, la mente de Ana empezó a divagar sobre la idea de si la verdadera culpable de todo aquel lío que se había montado con Órosir había sido Insia. Una pequeña alarma resonaba de forma incómoda entre sus pensamientos. En realidad, si era del todo honesta, la persona que había estado poniendo en peligro la permanencia de Erion en la academia había sido ella. Sabía que no estaba bien mantener ese tipo de relación con un profesor y que, al hacerlo, lo estaba poniendo en una situación complicada. No había querido pensarlo demasiado, pero cada noche que acudía a su habitación estaba arriesgándose a que la descubriesen y a que eso trajese terribles consecuencias para Erion. ¿Y si ella lo había presionado con la excusa de estar pasando un mal momento? Erion era demasiado atento para no ofrecerle su ayuda. ¿Había sido egoísta al pretender que la hiciese sentir segura? Probablemente, sí. 
 
    Se moría de ganas de hablar con él, de saber cómo estaba y cuán grave era la situación, pero suponía que ahora sería más importante que nunca el hecho de mantener cierta distancia entre ambos. La sola idea de no poder verlo, de no contar con él en sus entrenamientos, de no dormir a su lado… la destrozaba. Pero esperar era lo único que podía hacer en aquel momento.  
 
    Antes de su clase de Astrología contaba con toda la tarde libre, ya que no tendría entrenamientos extracurriculares de sus habilidades como guardiana. Decidió que, para mantenerse ocupada y despejarse un rato, iría con Lluvia al bosque. Llevaba varias fases haciéndolo siempre que podía, y ahora iba a resultarle más sencillo encontrar un hueco libre para sus excursiones. Antes de ir al establo, pasó por el cobertizo del material de entrenamiento a buscar un arco y un carcaj de flechas. Una vez estuvo lo suficientemente equipada como para sentirse segura en el bosque, se fue a buscar a su compañera de aventuras.  
 
    Ana observaba cada detalle de la vegetación que las envolvía con su visión de Óthering mientras paseaba a lomos de Lluvia. Llevaba el arco apoyado sobre la silla del animal. Durante los últimos paseos había ido recuperando la calma y el bosque ya no la asustaba tanto como la primera vez que volvió tras la aparición de Bast, sin embargo, no quería tener su arma a desmano, por si acaso. Mientras avanzaban, iba charlando con Lluvia. 
 
    —Y por eso ahora ya no veremos a Erion tan a menudo.  
 
    Lluvia movió las orejas como respuesta.  
 
    —Sí, lo sé. Es un fastidio, pero me temo que no podemos hacer nada para remediarlo. Al menos por el momento. —Suspiró—. Tal vez con el tiempo a Órosir se le pase un poco el enfado y nos permita volver a entrenar con él. Pero supongo que es muy probable que Erion y yo ya no… ya no podamos pasar tanto tiempo juntos como antes.  
 
    Ana se encontraba perdida en aquellos pensamientos cuando percibió algo en los límites de su campo de visión de Óthering. Algo con una energía diferente a la vida que rezumaba aquel bosque. Sus sentidos se pusieron en tensión y preparó su arco a pesar de saber que debía estar a más de medio kilómetro de distancia. Forzó su visión para intentar abarcar un poco más de terreno, pero no alcanzaba a distinguir bien de qué se trataba. Indicó a Lluvia, con un toque de talón, que continuase avanzando en aquella dirección. No se atrevía a pronunciar ni una palabra. Fuera lo que fuese, estaba en movimiento, y era… poderoso. A medida que se acercaban, aquel…, lo que fuera, retrocedía alejándose un poco más. Sin distanciarse del todo, pero sin dejarse percibir.  
 
    Ana respiraba profundamente, tratando de mantener la calma. Por un lado, quería descubrir si aquello que podía vislumbrar se trataba de lo que ella pensaba, pero, por otro, le aterraba el hecho de continuar adentrándose en aquel bosque sin saber hacia qué o quién se estaba acercando. Tenía la sensación de ser un pequeño animalillo que iba directo hacia la trampa de su depredador. Finalmente, el sentimiento de desprotección la venció y decidió indicarle a Lluvia que retrocediese lentamente hacia los jardines de Sílverdon. Volvieron despacio, igual que habían avanzado. Ana en ningún momento dejó de utilizar su habilidad de Óthering, ni bajó el arco. Quería asegurarse de que lo que se ocultaba entre la vegetación, no se le acercaría por sorpresa mientras ella se retiraba.  
 
    Sin bajar la guardia, ella y Lluvia consiguieron salir del bosque sin ningún percance. Aun así, Ana no recuperó un ritmo cardíaco normal hasta que volvió a entrar en el edificio principal de Sílverdon. Solo una vez dentro de las puertas acristaladas del recibidor, pudo respirar profundamente sintiéndose a salvo de nuevo.  
 
    —Tengo que contarte una cosa —le susurró a Úlber durante su clase de Astrología. 
 
    —Te escucho —respondió esta en voz muy baja. 
 
    Ana se acercó hasta pegar la cabeza a la de su compañera. Todos los alumnos de su curso estaban tumbados boca arriba observando una reproducción exacta del cielo que había fuera, proyectado sobre la cúpula del edificio de Astrología, con la salvedad de que el profesor Ogarion podía manejar aquella imagen a su antojo. A medida que el hombre iba hablando, acercaba, giraba, alejaba… el conjunto de estrellas o planetas que le interesaban.  
 
    —Hoy he salido al bosque. 
 
    —Ajá —contestó Úlber, tratando de aparentar tranquilidad.  
 
    Lo cierto es que la chica ya sabía que su amiga estaba tramando algo. La veía marcharse cada tarde a los establos y desaparecía durante un buen rato. Aunque no le había preguntado acerca del tema, podía imaginar el motivo: la última vez que habían hablado sobre él, le había quedado claro que era un asunto sensible, y por eso estaba tratando de darle su espacio. Realmente estaba haciendo grandes esfuerzos, ya que la prudencia no era su mejor cualidad. Ella era más de soltar las cosas tal y como le venían. 
 
    —Hace unos días fui al bosque a dar un paseo con Lluvia. Cuando llevábamos un rato caminando… ocurrió algo.  
 
    —¿Algo? 
 
    Úlber apartó la vista del falso cielo que tenían encima y se giró para mirar a Ana. Suponía que ahora venía la parte seria de la conversación.  
 
    —Estoy casi segura de que había alguien más allí. Utilicé mi visión de Óthering, pero aun así no conseguí verle, no se acercó lo suficiente. Lluvia y yo tratamos de avanzar para introducirlo en mi campo de visión, pero a medida que nosotras nos acercábamos, quien quiera que fuese, retrocedía.  
 
    —¿Tienes alguna idea de quién podría ser? —Úlber no quería arriesgarse a ser ella la que pronunciase su nombre.  
 
    —Pues no lo sé, pero creo que era un guardián de las Sombras. Estaba demasiado lejos, pero lo poco que alcancé a percibir me pareció una energía similar a la de las otras veces…, ya sabes, que me topé con uno. Tal vez… fuese Bastian.  
 
    Su amiga la miró con seriedad, sin atreverse a decir una palabra.  
 
    —He estado pensado en lo que me dijiste —continuó Ana—, y a lo mejor… tenías razón. Tal vez no quería hacerme daño. 
 
    —¡Vaya! Sé que dije eso, Ana, pero deberías tener cuidado. Salir sola al bosque en busca de un guardián de las Sombras que podría estar acechándote… no me parece lo más recomendable.  
 
    —Estoy teniendo cuidado. Es solo que… necesitaba asegurarme. Volveré mañana. 
 
    —¿Quieres que vaya contigo? —se ofreció Úlber. 
 
    —Creo que será mejor que siga yendo sola. Tal vez si tengo compañía no se deje ver. Aun así, quería contártelo.  
 
    —Gracias por compartirlo conmigo.  
 
    Úlber se quedó pensando en la idea de Ana yendo sola al bosque; imaginarla tan expuesta le producía intranquilidad. 
 
    —Al menos deja que te acompañe a los establos. Si tardas en volver, o si escucho algo raro, podría pedir ayuda. 
 
    Ana se detuvo un segundo a considerarlo. Realmente la empresa en la que se había embarcado era bastante arriesgada.  
 
    —De acuerdo —aceptó finalmente—. Te lo agradezco.  
 
    Úlber asintió con decisión antes de volver a dirigir la vista hacia la cúpula de estrellas.  
 
      
 
      
 
    No sabía qué otra cosa podía hacer, así que, antes de la cena, Erion fue a visitar a Irina a la sala de localización. Estaba demasiado preocupado por Ana y no podía acercarse a la chica. Necesitaba pedir a su compañera que estuviera pendiente de ella ahora que no podía protegerla.  
 
    —Por favor, Irina. ¿Hablarás con ella por mí? 
 
    —Está bien —claudicó esta mientras tomaba notas sobre un mapa de coordenadas—. Pero tienes que contarme qué es lo que está pasando, Erion. La verdad. 
 
    El guardián suspiró. 
 
    —¿Qué quieres saber? 
 
    —Dímelo tú. ¿Qué necesito saber?  
 
    Erion permaneció en silencio unos segundos, reflexionando sobre cómo podía comenzar a explicarle a Irina todo lo que había pasado. 
 
    —De acuerdo. El director no quiere que yo siga siendo el tutor de Ana porque… —Carraspeó—. Por lo visto, Ana y yo hemos establecido una relación demasiado… estrecha.  
 
    —¿Y tiene razón? —insistió Irina, abandonando su tarea para mirarle directamente. 
 
    Erion agachó la cabeza. Era incapaz de continuar aquella conversación mirando a su compañera a los ojos. 
 
    —Creo que no te mentiría si te dijera que el director, en realidad, no alcanza a imaginar hasta qué punto es estrecha nuestra relación.  
 
    La mujer levantó una ceja en gesto reprobatorio. 
 
    —¿Estás intentando decirme que Ana y tú…? 
 
    Erion se quedó totalmente inmóvil, considerando que su silencio era respuesta suficiente. 
 
    —¡Oh, por Cobos, Erion! —exclamó la mujer dando un manotazo en el aire—. Suéltalo de una vez. ¿Te crees que no me había dado cuanta hasta ahora? 
 
    —¿Lo sabías? 
 
    —Pues claro que lo sabía, siempre tengo un ojo puesto en esa chiquilla. ¿Pensabas que se me pasarían por alto sus escapadas nocturnas durante los últimos ciclos?  
 
    Erion enrojeció de golpe al imaginarse a Irina observando, con su habilidad de Óthering, como Ana entraba en su habitación cada noche.  
 
    —La cuestión es que, hasta ahora, no era asunto mío inmiscuirme. 
 
    —Pero, Irina —intervino Erion—, lo que ha sucedido entre Ana y yo no ha tenido nada que ver con algo… irrespetuoso, te lo aseguro. Es solo que… aprecio mucho a esa chica —reconoció, clavando la vista en el suelo de nuevo. Se sentía como si lo estuviesen juzgando como a un criminal.  
 
    —Erion, tú sabes que no está bien. No me obligues a tener que decírtelo. ¡Si fuiste precisamente tú quien convenció a sus padres para que la dejaran venir!  
 
    —Lo sé —suspiró él, tapándose los ojos con las manos. 
 
    —¿Crees que les parecería bien todo esto a los señores Sanmartín? ¡Es una niña! 
 
    —No, no lo es, Irina. Vamos, no me hagas sentir peor de lo que ya me siento —Erion se puso en pie en defensa de su postura—. Ana es una joven madura, lista y fuerte. Ella es especial y tú lo sabes igual que yo. Y la quiero. —Se detuvo un segundo a respirar después de aquella confesión. Le flaquearon las fuerzas y volvió a sentarse, abatido—. Sé perfectamente que las cosas no han ocurrido como deberían. Me mantendré apartado de ella, pero necesito saber que Ana está bien. Hay cosas que no sabes.  
 
    —¿En serio? ¿Más cosas? 
 
    —Hace varias fases, Ana volvió a ser atacada en el bosque junto a la academia.  
 
    —¿Cómo dices? —Irina se quedó helada ante aquella revelación. No podía haber ocurrido algo así delante de sus narices sin que se hubiese enterado. 
 
    —Fue sorprendida por un guardián de las Sombras mientras pasaba el rato con su sálax ahí fuera, poco después de su encuentro con Álenor y Ródrerick. Ella no me dejó contarlo porque, por lo visto, quien la atacó era alguien de casa, un chico que conoce desde que era pequeña. Le ha costado digerirlo.  
 
    —Ya me lo imagino. Pero deberías habérmelo dicho, Erion. Esto es importante. 
 
    —Lo sé, pero me hizo prometérselo —aseguró Erion—. Estaba tan afectada por aquello que no quise… 
 
    —¿Ves?, primer error de esa relación. No querías decepcionarla, ¿no? Pues has hecho algo peor: la has puesto en peligro. ¿Te das cuenta de que si lo hubiera sabido me habría mantenido todavía más atenta? Y eso de que era alguien de casa… deberíamos reflexionar sobre lo que significa. 
 
    —Sí, deberíamos. Pero ahora mismo lo que me preocupa es que se ha estado esforzando mucho por superarlo. ¿Estarás pendiente de ella, Irina? Por favor. 
 
    —Siempre lo estoy, Erion —afirmó la mujer con aire ofendido por la insistencia. Al mirarle a los ojos, descubrió en ellos un brillo apremiante. La observaba como si solamente ella pudiera salvarlo. Había demasiado pesar en aquella mirada, demasiada desesperación. Comprendió que él necesitaba oírselo decir en voz alta.  
 
    —Tranquilo, lo haré. Te lo prometo —le aseguró apoyando una mano sobre su hombro.
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   E sa noche Ana la pasó en su cuarto por primera vez después de muchas fases. Y en contra de lo que hubiera podido imaginar, no tuvo miedo. Su mente tenía demasiadas cosas en las que pensar para dejar lugar a temores. Quería descubrir si lo que había percibido en el bosque era realmente Bastian. Confiaba en que fuese él.  
 
    Quizá se sentía más segura ahora que había decidido coger el toro por los cuernos y afrontar la situación. Ya no esperaba que alguien se presentase en su cuarto para hacerle daño, sino que había decidido salir a buscar a la persona que intentaba dar con ella. Aunque también era probable que parte de su nuevo aplomo se debiera a la nueva perspectiva que le había ofrecido Úlber: esa sobre lo que podría haber pasado en realidad aquella tarde en el bosque, junto a la academia. Una perspectiva donde Bastian no había intentado atacarla. Desde luego, era una visión de los hechos menos… aterradora. Tal vez Úlber tenía razón y Bast solo había intentado acercarse a ella. Era posible que se hubiesen malinterpretado las cosas. Al menos, quería creer que así había sido. 
 
    Por culpa de tantos pensamientos danzando en su cabeza, tampoco pudo dormir demasiado aquella noche. Además, había cuestiones que debía afinar. No sería fácil llevar a cabo su propósito, ¿cómo iba a conseguir tener otro encuentro con Bastian? Por un lado, tendría que pensar una forma de invitarlo a acercarse sin tener que exponerse demasiado. Por otra parte, ¿cómo iba a estar segura de que aquella energía que había percibido se trataba de él? Era imposible saberlo y, aún en el caso de estar segura, tampoco conocía sus intenciones. No sabía si podría fiarse, dadas las circunstancias. Se trataba de un asunto peliagudo. Ana permaneció dándole vueltas a aquella idea durante un buen rato. Tenía que haber una forma de que Bast entendiera… 
 
    De pronto, se le ocurrió una cosa. «Claro, eso serviría», se dijo.  
 
    Cuanto más lo pensaba, más acertado le parecía. Solo si realmente se trataba de Bast, lograría comprenderlo. Sonrió para sus adentros, convencida de que había dado con la clave para tener éxito en su empresa.  
 
    Una vez lo hubo decidido, repasó mentalmente los pasos de su plan. Cada detalle. Estaba claro que existía un riesgo importante, porque…, ¿y si no se trataba de Bastian? O lo que era peor…, ¿y si era él, pero lo que pretendía no era precisamente mantener una conversación agradable? Ana pasaba de la seguridad y la determinación, a la incertidumbre y la duda en menos de un minuto. Dirigió la vista hacia Úlber, que descansaba en la cama gemela a la suya. Ella siempre conseguía dormir, a pesar de lo preocupada que estuviese. «Menuda suerte», pensó Ana.  
 
    Observando el bulto del edredón que respiraba de forma acompasada, recordó que, al día siguiente, ella estaría cerca. Si algo iba mal, Úlber pediría ayuda. Aquello la tranquilizó un poco. Realmente, Úlber era una buena amiga; la mejor. No podía creer la suerte que había tenido el día en que las asignaron como compañeras de cuarto. Todavía podía recordar lo asustada que se sentía tras su llegada a la academia, y cómo se había derrumbado cuando la habían dejado sola entre aquellas cuatro paredes. Pero pronto había aparecido por la puerta aquella chica bajita, de pelo negro, piel oscura y sonrisa amplia, para dar un vuelco de 180º a su primer día en Sílverdon. Sin ella, las cosas habrían sido diferentes. Tal vez Ana no hubiera podido con la presión y se habría vuelto a casa.  
 
    Su casa, en Galicia; en la permanentemente gris ciudad de Santiago. Ahora mismo, tal vez estuviese lloviendo. «Cuestión de probabilidades», pensó. Las gotas caerían sobre el roble del jardín. Y ella, sin dejar de tocar el violín en su cuarto, vería cómo interrumpían su descenso solo para acariciar las hojas y continuar su camino hacia el suelo. En Sílverdon casi nunca llovía, ni siquiera durante las últimas fases, a las que todos llamaban La estación húmeda. «Deberían ver como llueve en casa en otoño. Esa sí que es una estación húmeda». Recordar Galicia le hizo pensar que debería escribir a sus padres. Sobre todo, si iba a embarcarse en aquella aventura, por si acaso…  
 
    Se levantó con cuidado de no hacer ruido y se dirigió a su escritorio. Retiró el traductor de su oreja, ya que de no hacerlo Fran y Elisa no entenderían ni una sola palabra de lo que escribiese. Encendió una pequeña lamparita de mesa para no molestar a Úlber y buscó papel y bolígrafo. 
 
      
 
    Queridos papá y mamá, 
 
    Se detuvo un momento a pensar. ¿Qué podía decirles a sus padres la noche anterior a poner en riesgo su vida de forma voluntaria? Se quedó mirando las estrellas que brillaban en el cielo a través de las cortinas de su cuarto. Imaginó a sus padres en el porche de su casa, en la urbanización; independientemente de que hubiese lluvia o no. Podía verlos tomando un refresco en el porche, aprovechando las últimas noches cálidas del verano. Porque sí, en Galicia también llueve en verano, sobre todo cuando el otoño se acerca, pero de todas formas la temperatura de las noches en esa época es maravillosa. Continuó escribiendo: 
 
    Os echo de menos. Imagino lo mucho que estaréis disfrutando de las vacaciones y me muero de envidia. Aquí, esta época del año también es hermosa, todo está verde y lleno de vida, pero también empieza a haber días bastante calurosos. A veces demasiado para mí. Eso sí, independientemente de la temperatura, el ritmo de la academia no para, no hay mucho tiempo para aburrirse. Estoy aprendiendo muchas cosas, todas muy interesantes. 
 
    Espero veros pronto. Os quiero. 
 
    Ana. 
 
      
 
    Le pareció que con aquello sería suficiente. No podía contarles mucho más dadas las circunstancias, pero sentía la necesidad de decirles que los quería. Pensó en salir a dejar la carta en el pequeño buzón que le había concedido Erion, con el permiso de Órosir, como portal de comunicación con sus padres. Pronto desechó esa opción, no era el momento de volver a pasearse en pijama por los pasillos de Sílverdon a deshora. Se llevó una mano a la tirita que tenía sobre la ceja, cubriéndole la herida que le había hecho Insia apenas unas horas atrás, y decidió que definitivamente no, no era buena idea. Podría esperar a mañana.  
 
    Pensó que en aquel momento Erion debía estar solo en su cuarto. ¿Cómo le habría ido el día? Le hacía sentir un poco culpable el hecho de pensar que seguramente a él no le gustaría su plan para reencontrarse con Bastian. No querría que se pusiera en peligro de aquella forma, y mucho menos después de todo lo que había pasado con el gobernador y con… Moviag. Un escalofrío le recorrió la espalda y Ana se esforzó en alejar la imagen del líder de las Serpientes de Oscuridad, postrado en el suelo, sin vida. Sabía que, si rememoraba aquella escena con detalle, le vencería el miedo.  
 
    La situación era arriesgada, lo sabía. Lo más inteligente sería quedarse en la academia y evitar salir al bosque, pero necesitaba hacerlo. Necesitaba respuestas. Y no podía pedir consejo a Erion; tras las nuevas medidas de Órosir, Ana no tenía la posibilidad de contárselo, así que tendría que seguir su instinto. Volvió a meterse en la cama imaginándose al guardián tumbado en la suya, posiblemente preocupado por ella. Solo esperaba que Órosir no hubiera sido demasiado duro con él.  
 
      
 
      
 
    Por la mañana, antes de su entrenamiento con Amecles, pasó por su pequeño buzón conectado a la Tierra para dejar la carta que había escrito a sus padres. Pensó que en casa estaría anocheciendo, así que, con un poco de suerte, alguno de los dos pasaría temprano por el buzón de la familia Márquez y leería sus palabras antes de que ella fuese al bosque. Antes de que llevase a cabo su plan, Elisa y Fran podrían tener su carta en las manos. Esa idea la reconfortó.  
 
    La sesión de entrenamiento físico fue especialmente dura aquel día, pero Ana lo agradeció. Necesitaba soltar adrenalina, así que no le importó la larga sesión de flexiones y sentadillas con salto que su profesor de Estructura de la Guardia le tenía preparada. Él no le preguntó por la herida de su ceja; si sabía algo sobre su pelea con Insia, no dijo nada. En ocasiones como aquella, agradecía que Amecles fuese tan distante; en las sesiones se limitaban a entrenar y nada más.  
 
    La segunda mitad de la práctica se enfocó en la pelea sin armas. Era lo más difícil para Ana, ya que tenía que competir con alguien mucho más grande y fuerte que ella sin ninguna ayuda más que sus propias extremidades; las que, por cierto, eran demasiado cortas como para golpear a su oponente sin colocarse demasiado cerca. Concentró todos sus esfuerzos en realizar correctamente los movimientos que Amecles había ido enseñándole y, a pesar de que no consiguió ganar ninguno de los asaltos, el ejercicio duro y el hecho de mantener su cabeza ocupada le sentaron de maravilla aquella mañana.  
 
    Tras la ducha, bajó a desayunar con Úlber y los chicos. Parecía una mañana demasiado normal en comparación con lo que tenía programado para el final de día.  
 
    —¿Puedo hablar contigo un momento? —pidió Élar cuando todos se disponían a dejar las bandejas de comida en su sitio.  
 
    Ana asintió y volvió de nuevo a la mesa, comprobando como Otto y Úlber se alejaban sin darse cuenta de que dejaban dos rezagados atrás.  
 
    —He oído… rumores. Bueno, ya sabes. De que Erion y tú…  
 
    —Élar, no tienes que estar preocupado, no es lo que estás pensado. 
 
    —No, escucha. Sé que no tengo derecho a pedirte ningún tipo de explicación. No quiero que me la des. Solo necesitaba decirte que me ha dolido un poco. 
 
    Ana se quedó anclada a la silla. No había imaginado que aquella conversación pudiese tomar aquella dirección. ¿Estaba dolido porque ella estuviese con Erion? 
 
    El chico siguió hablando.  
 
    —Dijiste que necesitabas tiempo. Que aún no habías superado tu anterior relación, y yo… Bueno, quizá fui un tonto, pero pensé que, cuando estuvieras lista, me lo dirías.  
 
    —Élar…  
 
    No sabía muy bien qué decir. No se había planteado que Élar pudiese seguir interesado en ella. 
 
    —No te preocupes, lo entiendo. No es que me debas algo, pero tenía que ser sincero contigo. Si me ves raro estos días, es solo que ha sido... Bueno, ha sido un palo.  
 
    —Lo siento mucho, Élar. De verdad, yo… —Empezaron a cruzarse las palabras en su cabeza. Ana solo quería enterrarla bajo tierra y no sacarla de allí jamás—. No he querido hacerte daño. Te aprecio un montón, eres un chico estupendo.  
 
    —Ya, pero no soy para ti —dijo levantando los hombros—. No pasa nada, está todo bien. Estaré bien.  
 
    —¿Seguimos siendo amigos? —preguntó ella con el corazón en un puño, repitiendo la pregunta que el chico le había hecho en la playa hacía varias fases. 
 
    —Lo somos. 
 
    Durante las clases, Ana no pudo quitarse de la cabeza la imagen de aquella sonrisa triste con la que Élar le había contestado. Hasta hacía una hora, había estado segura de que la declaración de su amigo en la noche del Gitza no había tenido ninguna importancia. Ella había sido solo una más de sus intentos de conquista, ¿cómo iba a imaginarse que el chico estaba interesado en ella de verdad? Nunca más habían vuelto a tocar el tema. Se sentía fatal. Élar era genial, pero ella nunca lo había visto de esa forma. Además, ahora mismo solo tenía ojos para un guardián. Uno que también era increíblemente bueno, además de atractivo, y al que, en aquel momento, no podía ni acercarse. Resopló mentalmente y trató de dirigir sus pensamientos hacia algo más productivo. Repasó los pasos de su plan de aquella tarde. Sí, eso debía hacer, debía concentrarse en eso. Tenía que salir bien.  
 
    A medida que avanzaba el día, los nervios iban aumentando en su estómago. No sabría decir si eran del tipo de nervios buenos o malos, pero empezaba a desear que llegara el momento de una vez. 
 
    Úlber y ella iban de camino al comedor a la hora del almuerzo, cuando en la entrada se encontraron a Irina. Ana se dio cuenta de que la estaba esperando. «Lo sabe», pensó.  
 
    —¡Hola, Ana! —dijo la mujer sonriendo. 
 
    —Hola. 
 
     Le hizo un gesto a Úlber para que fuera adelantándose y las dejase hablar a solas. La localizadora comenzó a caminar guiando a Ana hacia una zona un poco más tranquila y apartada para poder hablar con tranquilidad. Durante aquel pequeño trayecto, Ana trató de tranquilizarse. «Es imposible que lo sepa», se dijo a sí misma. Lo peor que podía pasarle ahora mismo era que Irina descubriera sus intenciones y le impidiera llevar a cabo su plan. Pero no podía saberlo, era imposible.  
 
    —¿Cómo estás? —preguntó Irina deteniéndose por fin—. ¿Va todo bien? Erion está preocupado por ti. 
 
    Aquella última frase la dijo en un susurro. Estaba claro que la mujer estaba al tanto de los últimos acontecimientos. Ana se sonrojó levemente, a pesar del alivio que sentía al saber que el interés de Irina no tenía nada que ver con su plan de la tarde. ¿Cuánto sabría de lo ocurrido hacía dos noches? 
 
    —Sí, va todo bien —contestó Ana—. Puedes decirle a Erion que esté tranquilo. La bronca del director no ha sido tan mala. Y a él…, ¿le ha pasado mucha factura su reunión con Órosir? 
 
    Ana no sabía hasta qué punto podía preguntar sin meter la pata. No quería poner a Erion en un compromiso.  
 
    —No, no más que lo que tú misma me contaste el otro día. Simplemente no podrá continuar siendo tu tutor.  
 
    —Bueno, me alegro de que no se hayan complicado demasiado las cosas —reconoció la joven. Aún no se había detenido a pensar demasiado en cómo iba a conseguir ver a Erion a partir de entonces. Por el momento, lo único que había procurado era evitar riesgos para que no acabasen despidiéndolo.  
 
    —Ana, quiero que sepas que puedes contar conmigo, especialmente ahora que no puedes… pasar tanto tiempo con Erion.  
 
    En esta ocasión, se puso roja como un tomate. Vale, estaba claro que Irina lo sabía. Su nueva piel de guardiana no había cambiado el hecho de que Ana se sonrojase con facilidad. Le habría encantado que así fuera, pero qué se le iba a hacer. La mujer continuó hablando sin prestar atención a su rubor: 
 
    —Yo sigo estando aquí para lo que necesites.  
 
    —Lo sé —contestó la chica mientras recuperaba poco a poco su pálido tono de piel. 
 
    —Ya sabes dónde encontrarme. No te retengo más, disfruta del almuerzo —dijo, acariciándole un brazo con cariño.  
 
    —Gracias, Irina. Iré a visitarte pronto, lo prometo.  
 
    Ana se marchó tras Úlber, pensando que cumpliría aquella promesa tan pronto como le fuese posible. Una vez hubiera pasado todo, tal vez le contaría a Irina la verdad sobre sus intenciones. Pero por ahora no; no podía arriesgarse a que ella le impidiese llevar a cabo su plan. 
 
      
 
      
 
    Aquella tarde tuvo su primer entrenamiento con Esnia, su nueva tutora. Hicieron algunos ejercicios para tantear cuál era el nivel de la chica en cada una de sus dos habilidades. En realidad, Esnia no estaba mal. Era enérgica y divertida. Tenía una forma de organizar las clases diferente, como si todo se tratase de una competición, lo que a Ana le pareció muy estimulante. Jugaron al juego de las sillas, donde debían depositar una serie de cojines, impulsados por sus habilidades como Merunaes, en los asientos disponibles. La que fuese más lenta de las dos terminaría no teniendo asientos para sus cojines.  
 
    También compitieron jugando a algo similar al Veoveo, pero con elementos de la naturaleza en donde Ana usaba su visión de Óthering, manteniendo los ojos cerrados, y debía encontrar lo que estaba describiendo su tutora, la cual empleaba su sentido de la vista natural junto a la ventana. Al igual que Erion, Esnia solamente era una Merunae, no tenía una doble capacidad como su nueva alumna, pero eso no afectaba a sus entrenamientos. Los profesores responsables del entrenamiento tutelado estaban acostumbrados a preparar a alumnos con todo tipo de habilidades.  
 
    La actividad que más disfrutó Ana, de las que llevaron a cabo aquella tarde, consistía en que Esnia le daba un tiempo para observar con detenimiento alguna de las salas del edificio y, después, Ana debía abandonar unos segundos su habilidad de la visión, permitiéndole a su nueva tutora desplazar un objeto o cambiarlo de posición en secreto. Al recuperar su percepción, Ana debía encontrar qué era lo que había cambiado y volver a dejarlo tal y como estaba con sus habilidades como Merunae.  
 
    A pesar de que la clase fue realmente divertida, mientras salía del edificio de entrenamiento la chica no pudo evitar pensar que iba a echar de menos a Erion. Sabía que no quedaba más remedio que aceptarlo, pero iba a costarle hacerse a la idea de que no volvería a entrenar con él. 
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   E l día había pasado demasiado rápido, cuando Ana quiso darse cuenta estaba en los establos acompañada por Úlber. Ninguna de las dos había pronunciado ni una sola palabra mientras ensillaban a Lluvia. La tensión era palpable. Intentaba no pensar demasiado o, de lo contrario, quizá le entrarían ganas de echarse atrás. 
 
    —¿Tienes todo lo que necesitas? —preguntó Úlber rompiendo aquel incómodo silencio mientras sacaban a Lluvia a los jardines. 
 
    —Sí, creo que sí —contestó, revisando su equipaje. Llevaba el arco y el carcaj con las flechas enganchados al hombro, sin embargo, el elemento más importante para que su plan funcionase se encontraba a buen recaudo en las alforjas de Lluvia.  
 
    Las chicas se detuvieron al llegar a la linde del bosque. Allí tendrían que despedirse y Ana continuaría sola. 
 
    —Está bien, te esperaré aquí. 
 
    —Gracias, Úlber —dijo con sinceridad. El apoyo de su amiga en todo aquello era importante para ella.  
 
    —Ten cuidado, por favor. Y no te alejes mucho, ¿de acuerdo? Así podré escucharte si algo va mal.  
 
    —Sí, no te preocupes. 
 
    —En el caso de que no regresaras antes de que se ponga el sol en el horizonte, acudiré a Erion e Irina para pedirles ayuda, tal y como acordamos.  
 
    —Perfecto —respondió Ana, fingiendo estar más calmada de lo que realmente se sentía—, pero estoy segura de que no será necesario. No te inquietes. 
 
    Esperaba que aquellas palabras fueran verdad. Sujetó las riendas de Lluvia y comenzó a andar con determinación, internándose en la floresta. Una vez hubo atravesado la línea natural marcada por los árboles, se giró para dedicarle una última sonrisa a Úlber. 
 
    —Te veo en un ratito de nada.  
 
    Esta le contestó con un gesto de la mano a modo de despedida. Ana se subió a lomos de Lluvia y juntas continuaron su camino adentrándose en el corazón del bosque de Salmar.  
 
      
 
      
 
    Avanzaron durante un rato en silencio. La chica lo observaba todo con su visión de Óthering, pero a pesar de eso, se sentía en tensión, más incluso que la primera vez que habían ido al bosque tras la reaparición de Bastian. Y es que aquella excursión no era como las anteriores, dado que en esa ocasión estaba bastante segura de que iba a encontrar algo o, mejor dicho, a alguien.  
 
    Cuando consideró que se habían adentrado suficiente en el bosque, enganchó su arco y una de sus flechas a la silla de Lluvia, en un lugar donde pudiera cogerlos con facilidad. Después, se inclinó hasta llegar a la bolsa que colgaba a un lado de las alforjas y cogió con cuidado el principal elemento de su plan. Colocó el instrumento sobre su hombro e inspiró profundamente aquel familiar olor a cera y madera. Aquello la ayudó a tranquilizarse. Con un arco muy diferente al que descansaba frente a ella junto a la flecha, comenzó a acariciar con delicadeza las cuerdas de su violín, sin abandonar su visión de Óthering. El sonido de la primera nota le inundó el corazón de seguridad y confianza. Empezó a sacar la música de su instrumento con timidez. Poco a poco fue perdiendo la sensación de que el bosque entero la escuchaba y se animó a tocar sin reprimirse. Había elegido una pieza muy concreta. Una versión de la canción favorita de Bastian, Viva la vida de Coldplay. Ella la había preparado para darle una sorpresa en el decimoséptimo cumpleaños del chico, el último que habían celebrado juntos.  
 
    Se esforzó en mantener su mente dividida en dos partes, Erion le había enseñado a hacerlo durante sus entrenamientos, incluso con tres tareas a la vez. Normalmente, combinaban el vuelo con Lluvia, el uso del arco y la visión. Sin embargo, por muy aprendida que tuviera aquella canción, la exactitud en la digitación, y el no perder el ritmo de la melodía, requería más atención por su parte que las actividades que normalmente combinaba con su visión de Óthering. Además, en aquella ocasión, no debía perderse ningún detalle de lo que estaba pasando a su alrededor, por lo que era un poco más difícil. 
 
    Mantenía su concentración enfocada por igual en las dos tareas que estaba llevando a cabo. A pesar del esfuerzo, ya no estaba nerviosa; al contrario, se sentía reconfortada por la compañía de Lluvia y por la música que poco a poco arrancaba de las cuerdas de su violín. Aquel sonido familiar, aquellos movimientos que para ella eran tan naturales… De pronto, en mitad de su interpretación, pudo percibir algo. En los límites de su visión, apareció de nuevo la presencia de una energía muy concreta y poderosa. Ana no dejó de tocar; de hecho, lo hizo con más ánimo, invitándolo a mostrarse.  
 
    —Vamos, Bast, vamos —dijo en un susurro mientras centraba su visión en el punto exacto donde podía percibir aquella energía. 
 
    Continuaba moviendo los dedos y el arco cada vez más rápido, acelerando el ritmo de la pieza. Animándolo a reunirse con ella. 
 
    —Vamos. 
 
    Y entonces, aquella persona, fuera quien fuese, traspasó el margen de su visión de Óthering. Indudablemente era un guardián de las Sombras, podía percibir aquella energía de color violácea con total claridad. Se trataba de una figura humana que se movía con agilidad de árbol en árbol, a pesar de que lo hacía a un ritmo tranquilo y con cautela. No había ningún tatuaje de serpiente en su cuerpo y eso la ayudó a mantener la calma. Ana no podría estar segura de si se trataba de Bastian hasta tenerlo suficientemente cerca como para verlo en lugar de captarlo; para usar sus ojos, en lugar de su habilidad como Óthering. Así pues, continuó tocando. Repitió la canción en bucle mientras la persona que la acechaba iba acercándose poco a poco, con sigilo. A medida que se reducía la distancia entre ambos, su corazón latía más fuerte.  
 
    Cuando el guardián de las Sombras estaba a unos trescientos metros, le asaltó el temor de estar cometiendo una imprudencia, de que no se tratase de Bastian; de estar atrayendo al enemigo directo hacia ella, sin protección suficiente. Trató de tranquilizarse recordando a Úlber en la linde del bosque: si pasaba algo, ella daría el aviso. Además, tenía a Lluvia y su arco. Podría salir de allí.  
 
    Doscientos metros de distancia. Se esforzó en continuar tocando, no podía parar ahora. Lluvia se removió ligeramente bajo sus piernas, estaba claro que el animal también podía percibirlo.  
 
    Ciento setenta metros. Ana abandonó su visión de Ótherin y dirigió la vista hacia el punto en el que se encontraba su invitado.  
 
    Ciento cincuenta metros y dejó de tocar. Había alguien totalmente vestido de negro en lo alto de un árbol frondoso. Él también dejó de moverse, permaneciendo oculto en su posición, expectante. Ana dejó con cuidado el violín en la bolsa, sin perder de vista a aquella figura, visible solo en parte. Echó una mano al arco y la flecha que tenía delante para sentirse segura; no quería cogerlos por ahora, pues aquella persona podría interpretarlo como una amenaza y las cosas podrían ponerse complicadas.  
 
    Permaneció quieta durante unos segundos, tan quieta que su pecho apenas se movía. Sin querer, estaba conteniendo el aire en los pulmones. La respiración de Lluvia era el único sonido que alcanzaba a diferenciar. Desde donde estaba no podía ver la cara de su invitado, por llamarlo de algún modo. Si no conseguía cambiar aquella situación, no podría averiguar de quién se trataba. Entonces, entendiendo que no podía desaprovechar la oportunidad, se armó de valor y alzó la voz.  
 
    —Tú puedes verme. Es justo que yo también pueda verte a ti.  
 
    Obtuvo un silencio aún más denso por respuesta. Sin embargo, medio minuto después de su propuesta, la figura que estaba encaramada al árbol descendió con cuidado hasta las ramas más bajas y se descolgó sujetándose con un brazo. Justo en ese momento pudo observar su rostro, una piel blanca y gélida como un sueño, perturbada únicamente por la presencia de dos pequeños Cristales de Sombra, uno sobre cada ceja. Un Óthering. El cabello oscuro, cayéndole despeinado a ambos lados de la cara. Y sus ojos, aquellos hermosos ojos tan negros como una noche sin luna, que por primera vez en su vida la miraban con tal frialdad que le hacían sentir como si le hubieran atravesado el pecho con un carámbano de hielo. Dos cosas estaban claras: era Bastian y era un guardián de las Sombras.  
 
    «Un guardián de las Sombras y un guardián de la Luz que se hayan vinculado con sus Cristales de Luna no pueden tocarse. O, de lo contrario, morirían». Ana tenía muy presentes aquellas palabras de Erion, se las había dicho poco después de llegar a Sílverdon. No había pasado tanto tiempo y, sin embargo, parecía que había sido en otra vida. Una lágrima se le escapó rodando por el rostro antes de darse cuenta. No se atrevió a moverse, ni siquiera para secarla. 
 
    Ambos se quedaron allí, inmóviles. Observándose durante unos minutos. Reconociéndose en sus nuevos rasgos, pues los dos estaban muy diferentes. Bastian tenía una expresión insondable, Ana trataba de discernir si el chico realmente se alegraba de verla o si le repugnaba su nuevo aspecto. Su mirada era tan gélida que, si la chica tuviera que apostar, diría que debía tratarse de lo segundo. Quizá por eso su corazón latía a toda prisa, anticipándose al peligro, preparando sus músculos para la carrera. No se sentía segura, su instinto le decía que debía correr en dirección contraria, pero ella no quería hacerle caso. Por todo esto no se atrevió a pronunciar palabra, no sabía muy bien qué decir, ni si él querría escucharlo.  
 
    Fue Bastian quien se movió primero, volviendo a subir su cuerpo sobre la rama, saliendo fuera del alcance de la vista a Ana. A continuación, ella comprendió que le tocaba dar el siguiente paso. Tiró de las riendas de Lluvia para que el animal se diese la vuelta. Enseguida recuperó su visión de Óthering mientras se retiraba. Bastian continuó ascendiendo por el árbol mientras ella avanzaba en dirección contraria. Después, se movió de nuevo con agilidad de árbol en árbol. Poco a poco, fueron alejándose el uno del otro y, a medida que esto pasaba, Ana comenzó a sentirse segura de nuevo.  
 
    Se mantuvo atenta a todo lo que pasaba a su alrededor hasta llegar de nuevo a los límites del bosque, donde empezaban los jardines de la academia. Cuando por fin pudo ver el final de la zona arbolada, empezó a llorar desconsoladamente. En silencio, tratando de controlar los sollozos pero dejando que un reguero de lágrimas cayese sin control por su cara. Úlber la estaba esperando exactamente donde la había dejado.  
 
    —¡Ana! ¿Qué ha pasado? 
 
    La chica desensilló y se lanzó a los brazos de su amiga. 
 
    —Ya veo. Lo has visto, ¿verdad? A Bastian.  
 
    Por toda respuesta, Ana asintió sin despegar su cara del hombro de Úlber. Su amiga la estrechó aún más fuerte en aquel abrazo. 
 
    —No pasa nada, todo está bien. Estás bien —repitió aferrándose a esa idea.  
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    Úlber 
 
      
 
   N o sabía si estaba haciendo lo correcto, lo único que tenía claro era que quería ayudarla a sentirse mejor. Y si eso consistía en apoyarla para que siguiese adelante con sus ideas suicidas, lo haría.  
 
    Intentaba pensar las palabras adecuadas para la situación. ¿Qué rayos se le dice a tu amiga cuando está poniendo en peligro su vida de forma deliberada? «Ana, cariño. ¿No sería mejor buscarte un nuevo mejor amigo? Tampoco es que este te haya salido muy bien, ¿no? Creo que podemos conseguir algo mejor y, de paso, que no implique un riesgo de muerte catastrófica». No, definitivamente no había palabras acertadas para aquello.  
 
    Entonces, recordé algo que había dicho mi madre, que, al contrario que yo, siempre sabía exactamente qué decir. Cuando tenía ocho ciclos, nos enteramos del fallecimiento de uno de los hermanos de mi padre por una terrible enfermedad. Mi familia y yo íbamos de camino a casa de su viuda, la tía Janun, y sus dos hijas, Yanisa y Marrua. Ambas bastante insoportables, por cierto, pero eso lo descubriría unos ciclos más tarde. El caso era que, cuando le pregunté a mi madre qué debía decir a mis primas, ella me contestó: «Verás, Úlber, en ciertas ocasiones no es preciso decir nada en absoluto. Basta con estar ahí».  
 
    Exacto, mi madre elige bien incluso las palabras que no dice. Yo, en cambio, no soy el tipo de persona que sepa mantener la boca cerrada, pero ya había decidido estar ahí para Ana, así que seguí el consejo de mi madre y me mantuve en silencio mientras preparábamos a la hembra de sálax para el paseo. Normalmente no me siento muy cómoda con los silencios largos, pero aquella situación lo requería.  
 
    Para cuando salimos del establo, ya no podía soportarlo más. Necesitaba escucharla hablar para no volverme totalmente loca. 
 
    —¿Tienes todo lo que necesitas?  
 
    —Sí, creo que sí —me contestó revisando su equipaje. Parecía extrañamente tranquila. Traté de agarrarme a esa idea para mantener la calma. 
 
    La acompañé hasta el bosque. A medida que se acercaba el momento en que deberíamos despedirnos, con cada paso iba creciendo dentro de mí la sensación de que estábamos cometiendo un terrible error. ¿Y si algo salía mal? Tendría que vivir con la responsabilidad de haber sido cómplice de aquella locura. Tenía ganas de gritarle todo tipo de cosas, pero no lo hice. Y con aquel sentimiento de culpabilidad en el estómago, seguí caminando a su lado, hasta que llegamos al punto donde se terminaban los jardines de Sílverdon y comenzaba el Bosque de Salmar.  
 
    —Está bien, te esperaré aquí —le dije intentando mostrar seguridad. 
 
    —Gracias, Úlber —me dijo ella con una mirada de agradecimiento que me partió el alma.  
 
    —Ten cuidado, por favor —le pedí—. Y no te alejes mucho, ¿de acuerdo? Así podré escucharte si algo va mal.  
 
    —Sí, no te preocupes. 
 
    —En el caso de que no regresaras antes de que se ponga el sol en el horizonte, acudiré a Erion e Irina para pedirles ayuda tal y como acordamos —repetí aquello más para mí misma que para ella. Necesitaba agarrarme a esa idea para no sujetarla de un brazo con fuerza y llevármela a rastras de allí. Ella quería hacer aquello y yo no debía interponerme. Además, aunque Ana no era muy alta, seguía midiendo unos diez centímetros más que yo y, dado que ella ya se había convertido en una guardiana de la Luz, con nada más y nada menos que dos habilidades, lo más probable era que si me enfrentaba a ella saliese perdiendo. 
 
    —Perfecto, pero estoy segura de que no será necesario. No te inquietes.  
 
    Sujetó las riendas de Lluvia y comenzó a andar con determinación, internándose en la floresta. Me quedé mirando cómo se alejaba sin decir nada, haciendo un esfuerzo tremendo por anclar mis pies al suelo y no salir corriendo tras ella. Su imagen, con el uniforme blanco de la academia a juego con su larga melena acaracolada, aquella majestuosa hembra de sálax y el verdor intenso del bosque que las enmarcaba…, la escena casi parecía demasiado perfecta para ser real. Como si se tratase de una ninfa del bosque sacada de un cuento infantil. Se giró para mirarme con sus ojos del color de un cielo despejado. 
 
    —Te veo en un ratito de nada —aseguró.  
 
    «Eso espero», me quedé pensando mientras le hacía un gesto con la mano. No fui capaz de articular palabra.  
 
      
 
      
 
    La espera fue un auténtico calvario. Podía escuchar el sonido de su violín a lo lejos y eso me tranquilizaba en parte, aunque también me hacía pensar que, si yo podía oírlo, cualquiera que estuviese escondido en aquel bosque también podría. Sabía que esa era precisamente la idea, pero no podía evitar que se me pusiese la piel de gallina al imaginármela entre los árboles, tocando aquel instrumento para atraer a un guardián de las Sombras.  
 
    «¡Por la Luz de Cobos, Ana! ¿Vas a tocarnos la serenata completa? Ya es suficiente». Sentía que llevaba una eternidad esperándola. «Si no hay nadie ahí, vuelve, por favor. Vuelve, vuelve, vuelve…». Estaba tan nerviosa que caminaba adelante y atrás repitiendo esa idea como un mantra. Y entonces, de repente, la música cesó. Me puse en alerta, afinando el oído. No podía escuchar nada.  
 
    ¿Que significaría aquello? ¿Vendría ya de vuelta? Me mantuve totalmente quieta observando el bosque y tratando de percibir algún sonido. Los minutos pasaban y no ocurría nada de nada. Utilicé mi visión de Óthering para tratar de localizarla, pero yo todavía no me había vinculado con los Cristales de Luna, así que mi capacidad era limitada. Apenas podía alcanzar unos metros más allá de mi vista normal. Seguía pasando el tiempo y ella no aparecía por ninguna parte. Empecé a dudar de si debería ir a pedir ayuda. Miré hacia la playa: aún quedaba un rato para la puesta de sol, pero hacía bastante tiempo que no sonaba la música. ¿Qué debía hacer? 
 
    «Vasta umbría —maldije—. ¡No deberíamos haberlo hecho! —pensé mientras me retorcía los dedos de las manos—. Está claro que esta chica está chiflada, y solo a mí se me ocurre darle ánimos para perseguir los fantasmas de ex amigos malvados por el bosque». Estaba convencida de que algo iba mal, si Ana hubiese emprendido el camino de regreso cuando había dejado de tocar, ya debería estar de vuelta. Comencé a hiperventilar. Caminé de un lado a otro agitando las manos, pues la ansiedad me estaba empezando a hacer sentir mareos. Cuando creí que ya no podría soportarlo e iba a salir corriendo hacia la academia, percibí algo entre los árboles: Ana regresaba a lomos de Lluvia y parecía ilesa. Solté el aire de golpe.  
 
    «Gracias a las cuatro», me dije a mí misma. Sentí un tremendo alivio al verla de una pieza. Cuando se acercó lo suficiente, pude darme cuenta de que estaba llorando. Tenía los ojos, la punta de la nariz y los labios enrojecidos, como si fuera un duendecillo. Se me congeló por un segundo el corazón.  
 
    —¡Ana!, ¿qué ha pasado? 
 
    La vi dejarse caer desde la silla del sálax y me acerqué a ella, tal vez me había precipitado al juzgar que no estaba herida. De pronto, se arrojó a mis brazos. 
 
    —Ya veo, lo has visto, ¿verdad? —comprendí—. A Bastian.  
 
    Por toda respuesta, Ana asintió sin despegar su cara de mi hombro.  
 
    —No pasa nada, todo está bien. Estás bien — repetí aferrándome a esa idea.  
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   E rion tenía tutoría con una alumna. La solicitud llegó a través de una nota que le habían dejado en su despacho. En ella, le pedían una reunión en el edificio de entrenamiento tras las clases de la mañana, por eso se dirigía hacia allí después de haberse pasado un buen rato trabajando en unos informes de evaluación.  
 
    Encontró el edificio completamente vacío. No era de extrañar a aquella hora, ya que todos estarían en el comedor para almorzar. Cuando Erion se acercó a la sala que solía utilizar para sus clases, descubrió esperando en la entrada a una chica bajita, de cara redonda y piel y cabello oscuros. Estaba seguro de no darle clase, pero aun así la conocía.  
 
    —Buenas tardes, Úlber. 
 
    —Buenas tardes, profesor. 
 
    —¿Querías una tutoría conmigo? 
 
    En ese momento, alguien apareció al otro lado de la puerta. Una joven de rasgos delicados y cabello como la nieve. Aquellos ojos de color azul intenso y su sonrisa, que lucía amplia y sincera, eran capaces de partirle el corazón en dos. 
 
    —¡Ana! —susurró sorprendido. 
 
    —Estaré fuera, esperando. Gracias por la tutoría, profesor —se despidió Úlber en tono divertido.  
 
    Erion entró en la sala y cerró la puerta tras de sí. Sin vacilar, la chica se lanzó a sus brazos estrechándole con ganas. Él respondió al gesto y durante unos segundos permaneció con los ojos cerrados, dejando que el aroma a vainilla de su champú le llenase los pulmones. Habían sido solo dos días, pero la había extrañado. 
 
    —¿Cómo estás? —preguntó sin soltarla. 
 
    —Bien, he hablado con Irina. Quedamos en que ella te contaría que estaba todo bien. 
 
    —Me lo dijo, pero aun así… estaba preocupado. 
 
    —Pues no tienes por qué estarlo —aseguró Ana, sonriente—. ¿Y tú? ¿Órosir fue demasiado duro? 
 
    —No, no demasiado. Por suerte, no se creyó ni una palabra de lo que dijo tu «amiga de pasillo». 
 
    —Esa chica no es mi amiga. 
 
    —No, si ya me imagino que no debéis teneros demasiado cariño —añadió Erion deslizando el dedo con cuidado sobre el apósito que Ana llevaba en la frente. 
 
    La chica se sonrojó un poco al recordar el altercado de aquella noche. No se enorgullecía de la forma en la que había perdido los nervios con Insia, y menos de que Erion lo hubiera presenciado. 
 
    —Bueno —dijo él interrumpiendo sus pensamientos—, cuéntame: ¿qué has estado haciendo estos días? 
 
    Ana se tensó ante la pregunta. No quería contarle que había visto a Bastian. Tenía intención de volver al bosque para intentar averiguar más cosas, así que, por el momento, la confesión tendría que esperar.  
 
    —Pues no mucho. He estado estudiando, entrenando con Amecles y… echándote de menos, sobre todo en mis sesiones de entrenamiento tutelado. 
 
    —Sí, ¿eh? Ya me he enterado de que ahora estás con Esnia. ¿Te gusta? 
 
    —Es genial, pero no eres tú.  
 
    Erion, que todavía no había retirado sus brazos de alrededor de la cintura de Ana, volvió a apretarla fuerte contra su cuerpo. Ana, con la cara escondida en el pecho de él, añadió: 
 
    —Bueno, mirándolo por el lado bueno, tal vez ahora que no eres mi profesor… me dejes pasar a la tercera base. 
 
    Erion se apartó para mirarla con cara de no estar entendiendo ni una sola palabra de lo que aquello significaba. A la chica se le escapó una carcajada, ciertamente aquella era una expresión muy de la Tierra, en Naheiria ni siquiera existía el béisbol. 
 
    —No importa, solo era una broma. 
 
    —Ya —exclamó Erion poniendo los ojos en blanco—, puedo imaginar por dónde iban tus intenciones. ¿Es que no has tenido suficientes emociones fuertes? ¿Quieres que me destierren? 
 
    Ana soltó una carcajada con ganas. En realidad, no quería ponerlo en riesgo en absoluto, sabía que ahora tocaba actuar con responsabilidad, pero no había podido aguantar más sin verle. Afortunadamente, Úlber le había proporcionado una coartada segura. 
 
    —¿Y tú?, ¿qué has estado haciendo? —preguntó ella. 
 
    —Echarte mucho de menos, señorita —Erion recordó, mientras pronunciaba aquellas palabras, que había tomado una decisión: su historia con Ana debía esperar al final de su formación académica. Era fácil olvidar la parte racional al estar con ella. Se soltó con delicadeza del abrazo de la joven y la sujetó por las manos poniendo algo más de distancia entre ellos—. Sin embargo, creo que debemos recuperar unos términos más razonables para nuestra relación. Al menos, mientras estés en Sílverdon. Deberíamos respetar la orden de Órosir de mantenernos distanciados y, desde luego, no deberíamos…, ya sabes, tener este tipo de encuentros. No son apropiados entre un profesor y una alumna. 
 
    Ana le miró fijamente a los ojos mientras él pronunciaba aquellas palabras con convicción. Le pareció tan enternecedor… Haciendo caso omiso a lo que acaba de escuchar, sujetó la cara de Erion suavemente con las manos y le dio un beso cálido en los labios. Fue suficientemente corto como para no dejarse arrastrar por el volcán de sensaciones que le producía siempre aquel contacto. Se quedó mirándolo durante unos segundos antes de añadir: 
 
    —No se puede ser más mono. 
 
    Erion suspiró abatido.  
 
    —¡Vaya! Yo que me he pasado ciclos esforzándome para convertirme en un guardián respetado, y ahora resulta que soy mono. 
 
    Se rindió, entendiendo que aquella idea no iba a ser posible mientras Ana desease seguir con él. Estaba más que comprobado que no estaba en sus manos evitarlo, así que sucumbió a la realidad y volvió a estrecharla entre sus brazos. 
 
    —Al menos tendremos más cuidado, ¿verdad? 
 
    —Claro, no quiero que te envíen a la otra punta de este mundo, o peor aún, a otro diferente —contestó Ana sonriendo.  
 
      
 
      
 
    —¿Se lo has contado? —preguntó Úlber mientras acompañaba a su amiga de vuelta al edificio principal. 
 
    —Todavía no. Aún es pronto. 
 
    Úlber asintió.  
 
    —Entonces…, ¿sigues decidida a volver hoy? 
 
    —Así es —contestó Ana con convicción—. Ahora más que nunca, necesito respuestas. 
 
    Desde que estaba segura de que el guardián de las Sombras que rondaba por el bosque de la academia era Bastian, y tras comprobar que no había tratado de atacarla en su último encuentro, había muchas cosas que necesitaba preguntarle. Si era del todo sincera, no estaba segura de cuánto de la persona que conocía quedaba tras aquella mirada de hielo, pero necesitaba comprender cómo había acabado allí, y convertido en… en un maldito guardián de las Sombras. 
 
    Aquella tarde, las dos chicas siguieron el mismo procedimiento que la vez anterior. Mientras Ana entraba en el bosque, Úlber la esperaría en los establos, por si algo salía mal. Tendría que regresar antes de que se pusiera el sol o, de lo contrario, su amiga iría a pedir ayuda. La diferencia en aquella ocasión era que ambas estaban un poco más tranquilas. A decir verdad, Ana un poco menos que Úlber, pero no por miedo a su integridad física, sino por el recuerdo de la punzada de dolor que le había provocado el verse tan cerca de Bastian y, aun así, sentirlo más lejos que nunca. Confiaba en que, si el chico hubiera querido hacerle daño, lo habría intentado la tarde anterior. A pesar de eso, preparó el arco y las flechas solo por si acaso. Cuando tuvo todo listo, montó sobre Lluvia y se internó en el bosque. 
 
    Llegó hasta el mismo punto que la vez anterior y de nuevo cogió su violín. Hoy interpretaría una pieza diferente. En cuanto comenzó a arrancar las primeras notas del instrumento, pudo percibir con su visión de Óthering que Bast estaba cerca; él también debía de haber estado esperando un nuevo encuentro. Esa idea la ayudó a tranquilizarse: si estaba dispuesto a volver, tendría que significar que no le había resultado tan desagradable, ¿no? 
 
    El chico se fue acercando con cautela, pero sin detenerse, mostrando una mayor decisión en esta ocasión. Tardó unos cuantos minutos en llegar hasta Ana. Ella acabó de tocar la pieza hasta la última nota, a pesar de saber que él estaba allí, observándola desde las alturas. 
 
    —Es la canción que te perdiste —anunció alzando la voz al terminar, tratando de no sonar tan insegura como se sentía—. La de mi audición. Estuve esperando que aparecieras hasta el último minuto. 
 
    Bast no contestó. En lugar de eso se dejó caer desde el árbol al suelo. Ana lo observó de nuevo con detenimiento. Iba completamente vestido de negro, con una ropa que se ceñía a su cuerpo y con correas agarradas a sus extremidades. Estaba algo más alto y bastante más fuerte que la última vez que lo había visto. Su rostro seguía teniendo una expresión insondable. No se aproximó demasiado, quedándose muy quieto a una distancia de unos ocho metros, pero aun así Ana lo interpretó como una muestra clara de acercamiento. Ella correspondió, preparándose para bajar de lomos de Lluvia y ponerse a su altura. El animal se removió con nerviosismo en cuanto la chica hizo ademán de apearse, dejando claro que no le gustaba la idea. 
 
    —Shhh, está bien —la tranquilizó la chica acariciándole el cuello. Aprovechó la oportunidad también para darse a sí misma unos segundos y tomar aliento. Después, descendió. Una vez en el suelo, ofreció un par de granos de cacao a su acompañante. Permaneció observando a Bastian un momento, que hacía lo propio muy quieto. Y de nuevo se armó de valor para hablar: 
 
    —¿No vas a decir nada? Antes siempre tenías mucho que decir. 
 
    Se mantuvo en silencio esperando la respuesta, intentando aparentar seguridad. 
 
    —No sé muy bien qué podría decirte. 
 
    ¡Por Cobos! Oír su voz fue un nuevo mazazo emocional con el que Ana no contaba. Era distante, igual de gélida que su mirada y sin embargo tenía un timbre familiar. 
 
    —Podrías decir… Hola —propuso ella con una lágrima resbalando por su mejilla. 
 
    Maldita sea, se había prometido no llorar delante de Bastian. No por vergüenza, el chico la había visto muchas veces derramar lágrimas de tristeza o enfadado, pero en aquel momento era diferente. 
 
    —Hola —dijo él—. Siento no haber estado en tu audición. 
 
    A pesar de la impasividad de su rostro y de su tono de voz, a Ana le conmovió escuchar aquella disculpa. No sabía hasta qué punto era sincera o simplemente la había dicho porque pensaba que era lo que ella quería escuchar. 
 
    —Hubo muchas cosas para las que no estuviste, Bast. 
 
    —Lo sé.  
 
    —Me dejaste, sin ninguna explicación. 
 
    Ana se secó la cara con las mangas de su uniforme. De nuevo, los dos se quedaron en silencio. Estaba claro que no iba a ser fácil entablar una conversación, las cosas habían cambiado demasiado entre ambos. 
 
    —Es un animal bonito —reconoció el chico haciendo un gesto con la cabeza señalando a Lluvia. 
 
    Por lo visto, él también había comprendido que iban a tener que evitar el tema en cuestión; al menos, por el momento. Ana valoró el comentario como un esfuerzo por acercarse a ella a pesar del muro tras el que parecía mantenerse su antiguo mejor amigo. 
 
    —Se llama Lluvia. 
 
    —Entiendo que te ha prometido lealtad —dijo Bastian en tono más de afirmación que de pregunta. 
 
    —Así es.  
 
    —Eso está…, está bien —afirmó él sin reflejar ningún tipo de emoción en la voz—. Eres muy afortunada. 
 
    De nuevo, se hizo un silencio incómodo. No era fácil obviar la clara brecha que había entre ambos, ni encontrar temas suficientemente inocentes. 
 
    —¿Sabes que papá y mamá me regalaron una moto? 
 
    —Ah, ¿sí? —preguntó él. A pesar de sus palabras, su rostro no reflejaba ningún interés.  
 
    Ana continuó hablando, más por rellenar aquel silencio que por que pensase que al chico realmente le importaba. 
 
    —Sí, por mi cumpleaños. Es una Vespa preciosa, de color verde. 
 
    —Puedo imaginarte con ella teniendo algún que otro accidente. 
 
    Fue entonces cuando, de forma apenas perceptible, los labios del chico se curvaron ligeramente, componiendo la sombra de una sonrisa. Podría parecer insignificante, pero Ana percibió algo más de lo que podría haber visto cualquier otro observador, aquella sonrisa empezó en sus ojos antes de comenzar a curvar sus labios. Se parecía mucho a la que había visto en su sueño, tras su conversación con Úlber. Era mucho menos cálida, eso sí, pero suficientemente similar a los recuerdos de la sonrisa de Bast que ella atesoraba en su corazón como para que le provocase una oleada de alivio. 
 
    —No, si tú no estás implicado —contestó ella devolviéndole el gesto. 
 
    —¿Has podido probarla? 
 
    —Sí, mamá me llevó a hacer prácticas. 
 
    Él no añadió nada más, así que Ana decidió contestar a la pregunta que no le había formulado. 
 
    —La cosa fue bastante bien, creo que seré una gran conductora. 
 
    —Eso me hubiera gustado verlo. 
 
    Pensar en la idea de hacer prácticas de conducir con Bastian la entristeció. Aquello ya no iba a pasar. Ni siquiera sabía si ella iba a poder conducir demasiado aquella moto. El chico pareció darse cuenta de que su comentario había sido algo desafortunado y de nuevo ambos permanecieron unos instantes en silencio. 
 
    —¿Por qué te fuiste, Bast? Me dejaste sola. —De nuevo aquella mirada impasible clavada en ella. 
 
    No contestó a la pregunta. En lugar de eso, le regaló un silencio denso. 
 
    —Tengo que irme ya —anunció cortando el momento—. No es seguro para mí estar aquí. 
 
    —Ya, supongo que así van a ser las cosas a partir de ahora —dijo Ana alzando un hombro. 
 
    El joven volvió a subir al árbol con un movimiento ágil, colgándose de las ramas más bajas. Mientras, Ana montó sobre Lluvia. 
 
    —Cuídate, Ana. —Las palabras se deslizaron entre sus labios con aquel tono gélido, mientras él ya se disponía a saltar a otro árbol. 
 
    —¿Mañana a la misma hora? —preguntó la chica. Haciéndole girarse. 
 
    Bast asintió con la cabeza sin reflejar la más mínima expresión. 
 
    La joven ya estaba guiando a Lluvia para que diese la vuelta cuando Bast le gritó desde lejos: 
 
    —Esta vez prepara una canción mejor, alguna que no sea de un compositor muerto hace más de trescientos años. 
 
    A Ana se le escapó una risita. Eso sí sonaba como su amigo, y el hecho de sentirlo así le llenó el corazón de calidez. La calidez que no mostraba su rostro. ¿Era posible que, a pesar de todo lo que había cambiado, aquel siguiera siendo en el fondo su Bastian? Parecía difícil que el guardián distante que acababa de marcharse y el joven risueño y cariñoso que recordaba pudieran ser la misma persona, pero a lo mejor era posible recuperar parte del segundo. Se agarró a esa idea con todas sus esperanzas. 
 
    Regresó junto a Úlber antes de la puesta de sol, tal y como habían acordado. Le contó a su amiga cada detalle de aquel encuentro mientras dejaban a Lluvia bien instalada en los establos. 
 
    —Ah, ¡qué romántico! —Úlber caminaba sujetando a Ana por el brazo, mientras volvían a la residencia—. Reencontrarse con el amor de tu vida a escondidas en el bosque. 
 
    —Úlber, no se trata de eso —aseguró Ana sonrojándose y bajando la mirada—. Yo estoy… Bueno, no sé si estoy o no estoy con alguien, pero… ya sabes que tengo un Erion. 
 
    —Ya, tu vida es demasiado emocionante. ¡No es justo! Yo no me como un colín y resulta que tú vives dos historias de amor imposibles a falta de una. 
 
    Ana sonrió por el comentario de su amiga. 
 
    —Bast y yo solo éramos amigos. Y ahora… ni siquiera sé si podemos ser eso. Pero bueno, créeme, a veces me gustaría tener una vida más tranquila. 
 
    —Oh, no, nada de eso. Tienes que seguir alimentando mi imaginación con tus tragedias románticas. Algún día contaré a mis nietos las historias de mi amiga Ana, la rompecorazones que provenía de otro planeta, y no me creerán. 
 
    —Espero que eso no sea necesario, yo misma le contaré nuestras historias a tus nietos. 
 
    Las dos amigas se miraron y sonrieron.  
 
      
 
      
 
    Esa noche, tras su trabajo en la secretaría, pasó por la sala de localización a visitar a Irina. Estuvieron un rato juntas, disfrutando de la compañía de la otra, y charlando sobre cómo iban las nuevas sesiones de entrenamiento tutelado de Ana. La joven comprobó con satisfacción que Irina conservaba el pequeño globo terráqueo que le había regalado tras pasar las navidades en casa. Verlo allí, tan pequeño, en medio de todos los mapas de Naheiria y junto a la representación holográfica que se movía en el centro de la sala, le hizo sonreír. Tras la visita, Ana volvió a su cuarto y se acostó en su cama con el corazón lleno de felicidad y nostalgia al mismo tiempo. De alguna manera, hoy había recuperado a los dos chicos más importantes de su vida, aunque en ninguno de los dos casos las cosas iban a resultar fáciles. 
 
    Recordó su encuentro con Erion y se derritió solo de pensar en la cara que había puesto al verla. No sabía muy bien cómo, pero encontrarían la manera de verse de vez en cuando. Y con Bast… la cosa sería algo más complicada, pero ahora no iba a rendirse, porque la persona a la que había visto hoy en el bosque parecía esconder en alguna parte al chico que ella recordaba, y eso era un rayo de esperanza demasiado valioso como para dejarlo escapar. Aunque las cosas no pudieran ser como antes, Ana había recuperado a su amigo en cierta medida. Sabía que iba a resultar doloroso dejar marchar al viejo Bastian para aceptar al actual, pero tal y como estaban las cosas, tal vez no podía pedir más. 
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   A na y Bastian continuaron viéndose cada tarde en el bosque. La chica ya no necesitaba que Úlber la acompañase, pues sabía que no corría ningún peligro con aquel guardián de las Sombras en concreto. Su nueva situación no era fácil, pero poco a poco ambos aprendieron a evitar los temas que resultaban demasiado comprometidos. Procuraban centrarse en las cosas que tenían en común, en lugar de aquellas que los diferenciaban. Hablaban de casa, de sus amigos. Recordaban la urbanización, el instituto…  
 
    Trataban de ignorar el tema de que Bast se hubiera marchado sin decir nada a nadie y tampoco mencionaban nada que tuviera que ver con la Guardia de las Sombras o la Guardia de la Luz. Intentaban construir una nueva amistad, salvando las distancias que existían entre ambos. Además, a todas las complicaciones que debían sortear, como el hecho de no poder tocarse, o el de haberse convertido en enemigos históricamente enfrentados, había que sumar el daño que la marcha de Bast había supuesto para Ana. Aun así, parecía que ambos disfrutaban de aquellos encuentros clandestinos. 
 
    —Llevas puesto el collar —observó Bastian. 
 
    Se encontraban sentados sobre la hierba, a una distancia prudencial. Ana bajó la mirada y comprobó cómo, de nuevo, había estado jugueteando con el colgante sin darse cuenta. 
 
    —Ah, sí. ¿Quieres que te lo devuelva? 
 
    —No, es tuyo. Fue un regalo. 
 
    A pesar de sus palabras cálidas, su mirada seguía a varios grados bajo cero. Ana juraría que había un ligero brillo de pesar en aquellos ojos, pero le resultaba difícil leer al nuevo Bastian. 
 
    —Gracias, en aquel momento fue un consuelo. 
 
    La joven comprobó como las barreras que el chico parecía ir derribando poco a poco volvían a levantarse, dejándolo detrás de un gran muro de hielo. Sin embargo, tras unos segundos de vacilación, Bast optó por la burla en lugar de estirar aquel incómodo silencio: 
 
    —A las chicas les parecería horroroso. 
 
    Ana recibió el esfuerzo con gratitud. Era como si poco a poco se fuesen amoldando el uno al otro de nuevo. 
 
    —Oh, ni se me pasó por la cabeza enseñárselo, pero seguro que sí. Horroroso sería poco para lo que diría Cloe. 
 
    La joven se echó a reír mientras Bastian dibujaba una casi-sonrisa de medio lado. Hasta el momento era lo máximo que Ana había logrado obtener de su amigo y lo sintió como una caricia. 
 
      
 
      
 
    Otra cuestión que estaba resultando un tanto complicada para Ana era organizarse para poder ver a Erion. Gracias a Úlber y a la coartada que les proporcionaban sus tutorías extracurriculares, Ana podía reunirse con él, al menos, una vez por cuarta. Durante un rato, podían hablar y estar juntos, para luego echarse de menos durante los próximos seis días, hasta la cuarta siguiente. Cuanto menos tiempo podían pasar el uno con el otro, más parecía Ana desearlo. Aquella situación le parecía del todo injusta. Estaba resultando bastante duro para ella, y sabía que también para Erion, pero por el momento tendrían que conformarse con eso. 
 
    Por otra parte, aún no le había dicho nada sobre Bastian. Tenían ratos muy cortos para verse y sabía que, si se lo contaba, Erion se enfadaría. Ana siempre se prometía a sí misma que se lo contaría la próxima vez, pero luego llegaba la hora de la verdad y le daba pena estropear su encuentro con terceras personas. Además, se le ocurrían cosas mejores en las que invertir el tiempo con Erion. 
 
    Por fortuna, Úlber no había vuelto a insistir en si Ana se había sincerado ya con él o no, lo que facilitaba un poco el hecho de no se sintiese tremendamente mal por ello. Lo cierto era que Úlber tenía más cosas en las que pensar que la vida sentimental de su amiga, y es que la joven estaba un poco de los nervios. Se acercaba la fecha en la que se llevaría a cabo la ceremonia de vinculación de los nuevos guardianes. Los alumnos que lo deseasen, siempre y cuando contasen con el apoyo de sus tutores, podrían ir en busca de sus Cristales de Luna. Úlber, Otto y Élar habían decidido que querían participar en la ceremonia y vincularse con la energía de la Luz, así que, si sus tutores les daban su consentimiento, pronto serían unos guardianes de pleno derecho. Ese era precisamente el motivo por el que Ana, por petición de su amiga, llevaba días repitiéndole una y otra vez cómo había sido su experiencia buscando los cristales. 
 
    —Pero ya te digo que según Erion, en mi caso la prueba fue un poco más dura de lo habitual. Dijo que no suele ser tan complicado. Seguro que todo irá bien. 
 
    —Eso espero, de verdad. Solo deseo ser una guardiana de una vez y poder aprender a utilizar mi habilidad en serio, sin limitaciones. 
 
    —Espero que con algunas limitaciones sí —bromeó Ana—. ¿O es que ya tienes pensado alguna que otra ubicación de Sílverdon a la que te gustaría echarle el ojo? 
 
    —Bueno, pues ciertamente… —bromeó Úlber con una sonrisa—. Hay una chica de segundo curso que me causa mucha curiosidad. Es una pena que esté totalmente prohibido y existan barreras de protección contra tales indiscreciones. 
 
    Las dos chicas se rieron con ganas tras el comentario. Ana envidiaba en cierta medida a su compañera de habitación. En su caso, se había visto forzada a tomar la decisión de convertirse en guardiana de forma un tanto atropellada. El hecho de no sentirse a salvo tras el primer ataque de los guardianes de las Sombras la había empujado a hacerlo antes de tiempo y sin ceremonia oficial. No es que se arrepintiese lo más mínimo, y menos después de la amenaza del gobernador tras su prueba. En realidad, aquello solo había servido para reafirmarla en su necesidad de estar preparada para defenderse. Lo único que echaba de menos era haber pasado por el proceso con calma, disfrutando incluso de los nervios de la espera, compartirlo con Úlber… Las cosas podrían haber sido diferentes.  
 
    Pero no debía lamentarse, no era algo que ella hubiese elegido, vivir siendo el punto de mira del gobernador y de la Guardia de las Sombras. Aún no alcanzaba a entender cómo podían encajar las piezas blancas y negras en aquella extraña partida de ajedrez. Parecían avanzar juntas desde el mismo lado del tablero mientras ella esperaba, como un simple peón, viendo cómo se acercaban. Al menos, la vinculación con la energía de la Luz le había permitido tener un objetivo en el que centrarse, algo hacia lo que dirigir sus esfuerzos. El último medio ciclo se había mantenido a flote gracias a enfocarse en su formación como guardiana, así que podía entender las ganas de Úlber por hacerlo. Más aún tratándose de una persona que había tenido toda la vida para hacerse a la idea de lo que realmente implicaba serlo. 
 
    La verdad era que no se trataba solo de Úlber, la academia entera estaba revolucionada con el acontecimiento. Los alumnos que iban a enfrentarse a su prueba estaban muy nerviosos y cada vez resultaba más difícil conseguir dar una clase sin que alguno sacase el tema de la ceremonia, haciendo que la sesión se convirtiese en una especie de interrogatorio al respecto. Los profesores lo llevaban con paciencia. Ana supuso que estarían acostumbrados a que cada curso, a cierta altura del ciclo, pasase lo mismo con los candidatos a presentarse a la ceremonia de vinculación.  
 
    Los profesores de entrenamiento tutelado eran sin duda los más perjudicados, pues tenían ahora más trabajo que nunca impartiendo clases extra de sus habilidades a los alumnos. Podía verse a una gran cantidad de jóvenes pálidos, con sudores fríos o teniendo que abandonar el aula en mitad de las clases por náuseas. 
 
    El problema era que la ceremonia solo podía llevarse a cabo una vez, y que si el guardián no era capaz de localizar sus Cristales durante su prueba se consideraría indigno. No tendría otra oportunidad para hacerlo, debiendo dejar la academia y con ella su futuro en la Guardia de la Luz. Ese era el motivo por el que no todos se animaban a intentarlo en su primer curso, además del hecho de que había que asumir un compromiso de por vida con la Guardia y eso era algo para lo que había que estar muy seguro.  
 
    Ana no había reflexionado demasiado el día en que se aventuró a cruzar el portal que la llevó en busca de sus cristales; lo había hecho por pura necesidad, de lo contrario, seguro que se habría puesto demasiado nerviosa para acabar la tarea con éxito. Pero por fortuna, aquello estaba superado. Ahora solo quedaba desear que todo les fuera bien a sus amigos. 
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   C uando por fin llegó el día, incluso la propia Ana estaba nerviosa. Como ayudante de la secretaria llevaba días organizándolo todo para la ceremonia. Se habían colocado bancos alrededor del arco que hacía de puerta interdimensional para los alumnos que se enfrentarían a su prueba, además de unos butacones para el director y los profesores. De las paredes de la sala colgaban anchas tiras de tela blancas intercaladas con guirnaldas de flores. La verdad era que el espacio estaba precioso, y no lo pensaba solo porque gran parte de aquel trabajo lo hubieran hecho entre Ótil y ella, sino porque el conjunto realmente resultaba sobrecogedor. 
 
    El graderío de la sala estaba destinado al alumnado que quisiera presenciar la ceremonia. Ana había elegido uno de los asientos en las primeras filas para poder ver bien todo lo que ocurría y apoyar a sus amigos desde allí. A pesar de que era el primer día de descanso de aquella cuarta, casi todos los alumnos de la academia estaban allí. Mientras Ana observaba cómo la sala se iba llenando, recordó que ella no había tenido más espectadores en su ceremonia que Irina, Erion y Órosir. La verdad era que estaba agradecida por eso, sobre todo pensando en el estado en el que había regresado. 
 
    Dirigió la vista hacia la bancada y le asaltó el recuerdo del gobernador sentado junto al representante de la iglesia del dios Cobos. Todavía no sabía cuál era el lugar al que la había obligaron a transportarse, pero en sus recuerdos se parecía mucho a aquella sala, solo que todo estaba en un estado decadente. Recordaba el frío, todavía podía sentirlo en los huesos si se concentraba. Seguramente, todo aquello se habría tratado de algún truco para amedrentarla, como si la sorpresa que le tenían preparada no fuese suficiente. Alejó aquel pensamiento de su cabeza. 
 
    Los alumnos que iban a examinarse aún no estaban en los bancos que habían colocado para ellos. Harían su entrada cuando todos los demás hubieran ocupado sus asientos. Desde donde estaba Ana, podía ver a Erion en uno de los butacones destinados al profesorado. Este la localizó con la mirada y le sonrió discretamente. Estaba guapísimo. Los profesores iban ataviados con sus túnicas de guardianes. Incluida la levita, pues era la ropa destinada a las misiones oficiales, y dado que hoy era un día especial, debían llevarla todos. 
 
    Los alumnos que hacían de público, ya fuesen guardianes en calidad de aprendices, como Ana, o simples estudiantes de la academia, iban con sus uniformes sencillos del mismo color blanco que caracterizaba a la Guardia. Una vez que todo el mundo tomó asiento en la grada, las luces se atenuaron. 
 
    Órosir, que ejercía de maestro de ceremonias, se levantó y se colocó frente al público. 
 
    —Queridos estudiantes, como cada ciclo, hoy estamos aquí para ofrecer la oportunidad a algunos de vuestros compañeros de encontrar la Luz. Esa Luz que les permitirá entrar a formar parte de la Guardia. Todos la llevamos dentro de nosotros, pero no todos somos lo suficientemente valientes para buscarla y asumir la responsabilidad que conlleva poseerla. Las personas que hoy se presentan a esta prueba, sí han tenido ese valor: Valor para aventurarse en su búsqueda, y nosotros vamos a acompañarlos en su viaje. «In lumnus sue veritae» —dijo Órosir alzando la voz. 
 
    —«Veritae voltaris et lumnus» —respondió el público al unísono. 
 
    Los profesores les habían explicado las formalidades durante las cuartas previas para que todos pudieran participar y disfrutar la ceremonia. Lo que había dicho el director era la misma frase, en naher antiguo, que estaba grabada en las puertas acristaladas de la academia. Su significado era: «Solo con la Luz llegarás a la verdad». Lo que el público había contestado, incluyendo a la propia Ana, era algo así como: «Y la verdad se convertirá en tu Luz». 
 
    Después del discurso del director, encendieron las luces que iluminaban la entrada de la sala de ceremonias y todo el mundo se giró para dirigir la vista hacia allí. A Ana se le aceleró el corazón de la emoción. Órosir comenzó a anunciar los nombres de los alumnos y alumnas que iban a realizar su prueba de acceso a la Guardia y, a medida que eran nombrados, estos iban saliendo por la puerta en dos filas. Bajaron las escaleras del pasillo que atravesaba el graderío hasta el escenario. Los candidatos iban vestidos de color azul intenso, algo totalmente inusual en la academia, lo que aumentaba el impacto de su entrada en medio de todo aquel blanco impoluto. 
 
    —Úlber Kajhun. 
 
    Al oír el nombre de su amiga, Ana se puso de pie para aplaudir. Úlber enseguida la enfocó con la mirada, mientras bajaba por el pasillo central, y le sonrió. El director continuó recitando nombres: 
 
    —Enha Lin, Alges Lother… 
 
    Los aspirantes a guardianes seguían su recorrido hasta el escenario. 
 
    —Insia Mogdeg. 
 
    Aquel nombre cogió a Ana por sorpresa. Se sentó en cuanto lo escuchó, pues no quería que Insia la viera de pie mientras hacía su entrada. De ninguna manera quería que pensase que Ana estaba encantada de recibirla, pero, por encima de todo, no quería que se lo tomase como una provocación. Ya había tenido suficiente con su último encontronazo. Vio cómo Insia bajaba por las escaleras con la cabeza alta. Ya no quedaba ni rastro de los moratones en su cara. 
 
    Ana no se había parado a pensar en la posibilidad de que Insia fuese a participar en aquella ceremonia. Aunque tenía sentido, dado que estaba en segundo curso y no lo había hecho todavía. Era realmente raro esperar a tercero para hacerlo. En ocasiones, había algún caso de algún alumno que tenía dudas y prefería ganar tiempo, pero no era lo habitual. Trató de olvidar que la culpable de que ella y Erion no pudieran verse con normalidad estuviera allí y se enfocó en apoyar a sus amigos. Volvió a ponerse en pie para aplaudir cuando el director mencionó los nombres de Elarion Run y Otto Varish. Todos los candidatos fueron tomando asiento poco a poco. Eran un total de diecisiete chicos y chicas. 
 
    A continuación, dio comienzo la ceremonia. Órosir fue nombrado de nuevo a los candidatos en grupos de tres, para que se posicionaran frente al arco de piedra que presidía el escenario. Después, uno a uno, fueron atravesándolo, desarrollando sus pruebas de forma simultánea. Se trataba de un portal ciego, ya que cada uno iría a un destino diferente, allí donde se encontrasen sus Cristales de Luna. Tendrían media hora para encontrarlos, y ni un minuto más, tal y como había indicado el director al recordar el desarrollo de la prueba. En eso sí se parecía a la vez en que lo hizo Ana. De esta forma, la ceremonia tardaría unas tres horas hasta que todos los candidatos hubiesen tenido la oportunidad de ir en busca de sus cristales. 
 
    Cada vez que uno regresaba con gesto victorioso, todo el graderío estallaba en vítores. Los estudiantes que iban superando sus pruebas parecían estar de una pieza; alguno volvía con la ropa algo mojada, otros con ramas u hojas enredadas en el pelo… Una chica había vuelto totalmente cubierta de barro hasta el pecho. Sin embargo, ninguno parecía haber vivido nada demasiado traumático. 
 
    Cuando le tocó el turno a Úlber, ya había una chica de segundo que no había logrado conseguir sus cristales. Había vuelto a los cinco minutos de cruzar con las manos vacías. Seguramente se habría asustado y por eso había regresado al punto de encuentro antes de tiempo. La pobre lloraba desconsolada en el banco y las dos chicas que estaban sentadas a su lado trataban de animarla. Ana lo sentía de verdad por ella, tenía que ser horrible perder la oportunidad de convertirse en guardiana si era lo que realmente deseabas; y lo que era aún peor: que eso te ocurriese delante de todo el mundo. 
 
    Una vez frente al arco, Úlber miró hacia Ana brevemente. Esta le hizo un gesto de ánimo levantando los puños y después permaneció observando cómo su amiga respiraba profundamente antes de atravesar el portal. 
 
    Mientras esperaban el regreso de Úlber a través de aquel arco, Ana movía una pierna con nerviosismo. Realmente deseaba que volviera con sus Cristales de Luz, sana y salva. Los minutos parecían durar más de lo habitual. ¿Cuánto tiempo había pasado ya desde que Úlber y los dos compañeros de su grupo habían cruzado? Ana juraría que demasiado. Finalmente, su amiga fue la primera del grupo en aparecer. Hizo su regreso levantando la mano y con una gran sonrisa en la cara. Tenía el pelo muy despeinado, pero, por lo demás, parecía encontrarse perfectamente. Ana aplaudió con ganas mientras la veía volver a tomar asiento. 
 
    Úlber se giró en el banco para dedicarle una mueca burlona con la lengua fuera, estaba claro que estaba encantada con el resultado de su prueba. Ana le respondió de la misma manera y después le hizo un gesto con la cabeza para indicarle que dirigiera la vista un par de filas más allá, donde se encontraba cierta alumna de segundo curso de la que Úlber llevaba varias cuartas hablando. La chica de pelo rizado aplaudía el éxito de su amiga con entusiasmo. La aludida le dedicó un gesto de silencio a su compañera de cuarto con cara avergonzada, aunque sin poder borrar la sonrisa, y se dio la vuelta de nuevo en el banco. Ana podía entender perfectamente la alegría que debía recorrer el cuerpo de Úlber en aquel momento. Ella aún recordaba la sensación del primer contacto con sus Cristales de Luna. Se llevó la mano al que tenía incrustado en la frente. Nunca podría olvidar la euforia y la adrenalina. Recordaba… su primer beso con Erion en el pasillo unos minutos después. Se le erizó la piel solo con pensar en ello. 
 
    Cuando Insia volvió con sus cristales, Ana se quedó sentada tratando de ser invisible. Después, llegó el turno de Élar, que regresó de su prueba con el pecho levantado y cara de orgullo. Los vítores del público fueron bastante más animados de lo normal, lo cual no era de extrañar, teniendo en cuenta que la mitad de los estudiantes de Sílverdon estaban locos por los huesos del chico rubio de ojos verdes. Ana se levantó a aplaudir con ganas esta vez, y vio como Úlber y Otto lo recibían con un abrazo. Se sentía realmente feliz por ellos. Presenciar la ceremonia estaba resultando una experiencia muy emocionante. Lamentó por un momento no estar compartiendo aquel momento con los tres.  
 
    El último de sus amigos en cruzar aquel arco fue Otto. Cuando le tocó el turno, únicamente quedaba un grupo de tres personas que lo cruzarían después. Los minutos fueron pasando y el chico y la chica que habían formado grupo con él ya habían regresado. Otto estaba tardando demasiado. Órosir empezó a consultar el reloj con frecuencia y Ana no pudo evitar impacientarse. Dirigió la vista hacia Úlber y esta le devolvió una mirada preocupada. Se acercaba el límite de tiempo y Otto no aparecía.  
 
    —Vamos, Otto, por favor —dijo Ana en un susurro.  
 
    Comprobó cómo Erion y Amecles se levantaron de sus sillones entre los demás profesores y se dirigieron hacia el arco. El corazón empezó a latirle con fuerza. ¿Y si le había pasado algo grave? Comenzó a armarse un gran revuelo entre el público, como si se tratase del zumbido de una colmena después de que alguien la agitase.  
 
    Erion y Amecles se acercaron al director y este asintió con gesto preocupado. Ya había pasado la media hora. ¿Y si aquel arco lo había llevado a algún lugar peligroso? O peor: ¿y si al regresar lo habían interceptado como a Ana? El pánico le congeló los músculos al recordar aquel rostro cruzado por una cicatriz sobre el suelo, sin vida.  
 
    Mientras Ana se esforzaba por seguir respirando, vio como Órosir introducía una llave en la cerradura que se ocultaba en el intrincado dibujo del arco de piedra. La giró y los dos profesores lo atravesaron para ir en busca de Otto. La joven supuso que el director había hecho aquello para enviarlos al punto concreto en el que se pudiese encontrar el alumno. «Que funcione, por favor», pensó para sí misma. Tenía el corazón en un puño mientras esperaba a que sucediera algo. Nadie se movía. Ni un solo sonido rompía el silencio en el salón. De pronto, vieron como Erion y Amecles cruzaban el portal de vuelta con Otto apoyado sobre sus hombros. El chico cojeaba. La sala se mantuvo en silencio y entonces, Otto se detuvo, levantó la cabeza y, con una enorme sonrisa, alzó su mano.  
 
    Ana soltó el aire que había estado conteniendo sin darse cuenta y se dejó caer en su asiento. Comprobó cómo Úlber y Élar se acercaban a los profesores para recoger a Otto y acompañarlo hasta el banco. Pudo distinguir cómo Élar le daba un par de palmaditas en la espalda y, poco a poco, recuperó el sentido de sí misma. Comenzó a aplaudir lentamente, dirigiéndole una mirada de incredulidad a su amigo. 
 
      
 
      
 
    —Mira que te gustan las entradas triunfales —bromeó Élar durante la comida posterior a la ceremonia. 
 
    —¿Qué quieres que le haga? Me torcí el tobillo —respondió Otto levantando los hombros mientras daba buena cuenta de su plato de carne asada.  
 
    —Nos tenías a todos en vilo. Creímos que no lo conseguirías. 
 
    —¿Estabas preocupada por mí, florecilla? —preguntó Otto a Úlber lanzándole un beso por el aire.  
 
    —Más quisieras —respondió esta, lanzándole su servilleta a la cara.  
 
    La alegría de los tres amigos era contagiosa. A Otto le habían hecho las curas en la sala de atención médica y le habían vendado el pie. Ahora se sentía mucho mejor.  
 
    Los tres relataron atropelladamente sus experiencias durante la prueba, pisándose los unos a los otros. Por lo visto, Úlber había ido a parar a lo alto de una montaña fuertemente azotada por el viento. Su Cristal de Luna estaba dentro del nido de un pájaro enorme que habitaba allí y al que le había costado un rato distraer para poder acercarse. Élar, en cambio, había localizado los suyos en el desierto, brillando sobre la arena bajo un sol abrasador. La mayor dificultad había sido soportar el calor del lugar con el uniforme de la academia. Por su parte, Otto, tras encontrar su cristal entre las raíces de un árbol en medio del bosque, había escuchado el aullido de un lobo. Reconoció que se había asustado y había echado a correr. Durante la carrera, tropezó con algo y se lastimó el tobillo.  
 
    Ana se sentía feliz porque los tres lo hubieran conseguido. Habían tenido que dejar sus cristales a buen recaudo en la sala de atención médica, ya que, al día siguiente, Asi se los incrustaría. Los tres lo estaban deseando.  
 
    En medio de la alegría desbordante que se vivía en cada una de las mesas del comedor, Ana notó que alguien estaba de pie tras ella. Se dio la vuelta y se sorprendió al encontrarlo allí. 
 
    —Necesito hablar contigo, será solo un segundo. 
 
    Que Erion se saltase de aquella forma las directrices de Órosir, delante de todo el mundo, le dio a entender que tenía que ser algo serio. Buscó su mirada y encontró en ella la tensión que su cuerpo se esforzaba por disimular. Enseguida comprendió que se trataba de algo importante y el miedo le corrió por las venas como un río de agua helada. 
 
    —Sí, claro —contestó.  
 
    Se levantó y salió del comedor tras él. Podía notar la tensión en sus movimientos. ¿Se habría enterado de lo de Bastian? Si era eso se lo explicaría. Podía entender que estuviera enfadado, después de todo lo que habían vivido con respecto a la Guardia de las Sombras, pero ella le haría ver que, aquel asunto en concreto, no era para tanto. Sabía que Bast no suponía un peligro.  
 
    En cuanto cruzaron las puertas del comedor y el bullicio de los estudiantes se amortiguó, Erion se giró visiblemente afectado para encontrarse con la mirada de Ana.  
 
    —El director acaba de contarme que Álenor vendrá en dos días a la academia para felicitar a los nuevos guardianes. Y ha pedido una reunión en privado contigo. Parece ser que trae una orden por la que requiere tus servicios como guardiana en el castillo Koln.   
 
    A Ana se le congeló el corazón en el pecho. ¿Marcharse con Álenor? 
 
    —Entenderás que la orden del gobernador para una guardiana vinculada, como es tu caso, es irrevocable.  
 
    Ana no pudo contestar, su cerebro le había dado a la tecla de pausa y se negaba a colaborar.  
 
    —Ha llegado el momento —añadió Erion—. Tenemos que irnos antes de que el gobernador venga a buscarte.  
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    Ana 
 
      
 
   L as horas siguientes a aquella conversación transcurrieron de forma demencial. Erion me había explicado cada palabra que Órosir le había dicho. El director había solicitado reunirse con él en su despacho tras la ceremonia de los nuevos candidatos. Según Erion, se mostraba visiblemente inquieto cuando le comentó que la Guardia Real había reclamado por Decreto del gobernador a uno de los alumnos de la academia.  
 
    «Al principio, pensé que se refería a alguno de mis alumnos de tercer curso y que por eso me había hecho llamar —comentó Erion—. De ser así, habría sido un honor. Acabar la formación de guardián con una petición para entrar a formar parte de la guardia del gobernador…». Pero Erion me confesó que, a medida que el director continuaba hablando, fue comprendiendo que no se trataba de eso. «Y entonces, me dijo que la alumna que el gobernador había reclamado eras tú, Ana». 
 
    Así me lo había explicado, sin paños calientes; con la verdad sobre la mesa. También me había dicho que la justificación que el gobernador había dado para llevarse a una alumna de primero era que, dados los últimos acontecimientos, y sabiendo que mi seguridad se había visto comprometida, él quería asegurarse de primera mano de que no corría ningún peligro. Había asegurado que continuaría con mi formación como guardiana de la Luz bajo su tutela, sin preocupaciones ni riesgos.  
 
    «¡Mentira! —había exclamado Erion con furia mientras me lo contaba—. Estoy seguro de que ni siquiera Órosir se cree esa patraña. Tenemos que irnos, Ana, antes de que vengan a por ti». 
 
    Cada palabra de aquella conversación resonaba en mi cabeza como si no fuera real. Me había quedado en completo silencio escuchando a Erion como si lo estuviese viviendo todo desde fuera de mi cuerpo, como en una película. Me esforcé en mantener la entereza cuando él me acompañó hasta mi cuarto y me dijo que debía preparar el equipaje. No quería volver a convertirme en la chica asustadiza de la Tierra. No, de esa Ana me había despedido el día que decidí llevar a cabo la incrustación de mis cristales.  
 
    «Nos iremos en un par de horas. Recoge solo lo necesario».  
 
    Repetí sus palabras en mi mente mientras giraba el pomo de la puerta de mi habitación.  
 
    «En un par de horas». «Solo lo necesario».  
 
    Me esforcé en afianzar aquella información. Sabía que cuando estaba nerviosa mi cabeza iba por libre y no siempre retenía los mensajes importantes. Entonces, algo me hizo despertar de aquel estado de letargo. 
 
    —No podemos irnos tan pronto, Erion —aseguré girándome cuando él ya se iba por el pasillo.  
 
    —Ana, ¿es que no has entendido la gravedad de la situación? 
 
    Se aproximó de nuevo con cara de desesperación, hasta situarse frente a mí. 
 
    —Sí, sí lo he entendido. Pero necesito… un poco más de tiempo —Él negó con la cabeza—. Por favor. Hay…, hay cosas que debo hacer. Tengo que despedirme de mis amigos. ¡Úlber!, tengo que decirle que me voy.  
 
    —No deberías decírselo a nadie, Ana. 
 
    —Ella no lo contará —le aseguré—. Además, pronto todos sabrán que no estoy en la academia. En cuanto llegue Álenor a buscarme, se sabrá. Por favor, yo sé lo que es que alguien desaparezca sin explicación. —Bajé la vista al suelo, aquel recuerdo aún dolía demasiado. Enseguida volví a enfocar a Erion—. Tengo que despedirme. Solo necesito que esperes hasta esta noche. 
 
    Se quedó mirándome a los ojos unos segundos.  
 
    —Por favor —añadí suplicante. 
 
    —Está bien. Nos iremos tras la puesta de sol. 
 
    —Gracias.  
 
    Lo abracé con fuerza. Ya no me importaba quién pudiera verme haciéndolo. En unas horas, ya no sería alumna de aquella academia. La idea de no regresar a Sílverdon sonaba como algo imposible, irreal. Aquel lugar era mi casa, mis amigos estaban allí. El lugar donde había visualizado mi futuro: trabajando en el departamento de localización, con Úlber, y viviendo bajo el mismo techo que Erion. «¡Por Cobos! Erion tampoco podría volver. Sería un desertor para la Guardia». Solo de imaginarlo se me partió el corazón. Me esforcé en dejar esos pensamientos a un lado y concentrarme en lo inmediato. Debía preparar el equipaje. 
 
     No sé cuánto tiempo estuve dando vueltas por la habitación de forma totalmente desquiciada, sin conseguir hacer nada productivo en concreto. Iba metiendo cosas en una bolsa de viaje para luego volver a sacarlas, mientras trataba de serenarme y poner orden a mis pensamientos sin demasiado éxito. Mi mente iba de una idea a otra, dando saltos, sin lograr concentrarse lo suficiente en ninguna: «Úlber no estará sola, le buscarán otra compañera de habitación». «¿Qué hará Erion si no puede ser un guardián?». «Ya no necesitaré este uniforme». «¿Viviremos para siempre como fugitivos?». «Todo el esfuerzo para nada, nunca llegaré a ser una guardiana».  
 
    Las ideas revoloteaban en mi mente sin descanso, como palomas tratando de coger las migas del suelo mientras un grupo de niños juega a ahuyentarlas. Así me sentía en aquel momento: revuelta y ansiosa. Asustada. Zarandeada sin piedad por los juegos de poder de otros. Pero, sobre todo, en medio de aquella confusión había una idea que volvía todo el rato a mi mente y que era el principal motivo por el que necesitaba esperar hasta la noche para irme: un par de horas no bastaban para poner en orden mis asuntos porque… tenía que decírselo a Bastian.  
 
    Odiaba la simple idea de imaginarlo volviendo al bosque cada tarde para encontrarse conmigo y descubriendo que yo no estaba allí. ¿Cuánto tiempo tardaría en darse por vencido y dejar de ir a buscarme? ¿Lo interpretaría como una venganza? No quería ni pensarlo. «Se lo explicaré. Me despediré de él como es debido», me dije.  
 
     Mientras continuaba moviéndome con nerviosismo, haciendo y deshaciendo la bolsa de mi equipaje, me topé con el maletín del violín a los pies de mi cama. De pronto, el incesante desfile de ideas de mi cabeza dejó paso a la imagen de mis padres. Pude imaginármelos a los dos en casa, abrazados en el sofá del salón viendo una película. O simplemente disfrutando de la compañía el uno del otro. Comprendí que otra consecuencia de irme de Sílverdon sería dejar atrás la única vía de comunicación que teníamos. Ya no podría recibir sus cartas. ¿Por qué todo se había complicado tanto? La fachada de chica valiente me abandonó. Me dejé caer sobre la cama y comencé a llorar de forma descontrolada, apoyando la cabeza sobre el estuche de piel que ellos me habían regalado. Las lágrimas que resbalaban desde mis ojos fueron dibujando regueros sobre el cuero de color marrón oscuro. Las sequé con la manga del uniforme.  
 
    Fue en ese preciso momento cuando Úlber entró por la puerta del cuarto. La amplia sonrisa que traía colgada de los labios se desdibujó al encontrarme en aquel estado.  
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    Me quedé mirándola un momento. Se había detenido bajo el marco de la puerta. ¿Quién nos iba a decir hace apenas unas horas que aquel día que había comenzado de una forma tan excitante iba a terminar con una despedida? Observé la preocupación en su cara redonda. Pensé que aquel pelo negro azabache y su piel morena del color del caramelo derretido ya no volverían a serlo nunca más a partir del día siguiente. Úlber se convertiría en una preciosa guardiana de piel cetrina y cabello plateado y yo no iba a estar allí para verlo.  
 
    Me levanté de la cama, dejando el estuche del violín a un lado, y fui directa a abrazarla.  
 
    —Voy a echarte tanto de menos… 
 
    Úlber me recibió tan sorprendida como preocupada por mi reacción. 
 
    —¿Echarme de menos? ¿Es que me voy a alguna parte? 
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   A na le contó todo mientras hacían la maleta. Esa vez no se guardó nada para ella. Sabía que estaba poniendo en peligro a su amiga, y eso era precisamente lo que llevaba medio ciclo tratando de evitar, pero en aquel momento no veía una forma de justificar su partida más allá de la verdad. Le relató la experiencia que había vivido después de la vinculación con sus cristales, así como las amenazas del gobernador. Le habló de la profecía de Alviden y de la posibilidad de que ella fuese la persona que traería de vuelta a la Guardia de las Sombras a Naheiria. Le contó que Álenor vendría a buscarla para llevársela al castillo de Koln, a formar parte de su guardia personal. También le explicó cómo Erion sospechaba que, en realidad, solo quería mantenerla controlada, en el mejor de los casos, para acabar con el riesgo de que la profecía se cumpliese. Y ese era el motivo por el que Ana y Erion se irían de la academia esa misma noche.  
 
    Para cuando terminó de relatar todo lo que había ido sucediendo durante las últimas fases, las dos chicas ya habían conseguido empaquetar lo esencial. Para ser justos, había sido Úlber quien había ido metiendo las cosas de Ana en la bolsa mientras escuchaba toda la historia con atención. 
 
     —¡Oh, Úlber! —exclamó Ana observando su escueto equipaje listo sobre la cama. Se trataba de una bolsa pequeña con un par mudas sencillas, nada de uniformes, y un neceser con sus cosas de aseo. Además del maletín de su violín, claro—. Siento haberte estropeado un día tan importante.  
 
    —Pero ¿qué dices? No me has estropeado nada. —Úlber le cogió una mano y la miró profundamente a los ojos antes de añadir—: Esto no es culpa tuya, Ana. ¿De acuerdo? 
 
    Ana asintió, conteniendo las ganas de volver a echarse a llorar.  
 
    —Esta tarde iré al bosque —dijo la joven recomponiéndose—. Tengo que explicarle a Bastian por qué no volverá a encontrarme allí. 
 
    —Está bien, te acompañaré hasta los establos.  
 
    —No hace falta, ahora ya no tengo miedo a ir sola —le aseguró. 
 
    —Ya lo sé, pero imagino que esta ocasión resultará algo más dura de lo habitual. Prefiero acompañarte. Estaré cerca esperando a que regreses.  
 
    Ana volvió a abrazar a su compañera. Había tenido demasiada suerte al haber podido conocer a alguien tan especial como Úlber. Tener que decirle adiós… iba a ser realmente difícil.  
 
    Mientras esperaba que llegase la hora de su encuentro habitual con Bastian, pensó que sus padres también merecían una despedida. Después de todo, esta sería la segunda vez que les diría adiós en poco tiempo, y aunque en esta ocasión sería en forma de papel y tinta, le resultaba especialmente dolorosa. No sabía cuánto tiempo tardarían en volver a tener noticias suyas y se merecían algún tipo de explicación. Tras pensarlo un rato, se decidió a escribir lo siguiente: 
 
      
 
    Queridos papá y mamá, 
 
    Me ha surgido la oportunidad de hacer un viaje de estudios durante unos meses. Iré acompañada de Erion, así que no tenéis de qué preocuparos. El único inconveniente es que, desde el lugar al que voy, no podré escribiros; pero quiero que sepáis que estaré bien.  
 
    Siento no haber podido visitaros este verano, pero el ritmo de la academia no para; aquí no hay vacaciones. Espero poder veros pronto.  
 
    Os quiero.  
 
    Ana 
 
      
 
    Simplificar la situación de aquella manera le pareció absurdo, e incluso doloroso, pero pensó que era lo más conveniente. No podía contarles la verdad a sus padres y, desde luego, ellos no podían hacer nada para ayudarla, así que, ¿para qué agobiarlos con todo aquello? Cerró la carta y, con un fuerte sentimiento de nostalgia, se dirigió hasta el lugar donde se encontraba su pequeño buzón interplanetario.  
 
    Una vez delante de él, se quedó mirándolo en silencio. Acarició la puertecilla de madera con la yema de los dedos. Aquella era la única conexión que Ana tenía con el lugar que la había visto crecer. Se trataba de un regalo que le habían hecho Erion y Órosir tras su llegada a la academia y para ella lo significaba todo, pues le permitía seguir en contacto con su familia. A partir de entonces, era muy probable que no pudiera volver a utilizarlo. No sabía cómo iban a solucionar la situación, ni si existía algún tipo de plan. No había tenido tiempo de concretar nada de eso con Erion. Desconocía si existía alguna posibilidad de que, en algún momento, ella pudiera regresar a Sílverdon a terminar su formación, pero la verdad era que parecía complicado.  
 
    Sacó la llave de su bolsillo y abrió la puertecilla de su portal personal de correspondencia. Dejó la carta dentro y se quedó un rato viendo el fondo del buzón. Sabía que al otro lado estaba el jardín de la casa de los padres de Bastian. Tal vez la solución al problema fuese regresar a casa y olvidarse de todo. La verdad era que tampoco le parecía una solución realista en ese momento: era una guardiana de la Luz, su nuevo aspecto llamaría demasiado la atención en la Tierra y, además, ahora que sabía quién era realmente, no estaba dispuesta a renunciar a ello.  
 
    —Hasta siempre —dijo despidiéndose del único vínculo que tenía en aquel planeta con la Tierra.  
 
    Después, cerró el buzón con llave.  
 
      
 
      
 
    Úlber la acompañó hasta los establos y, tal y como había prometido, se quedó en el límite del bosque mientras Ana se adentraba en su espesura. La joven aún no había decidido qué iba decirle a Bastian exactamente. No había tenido valor para imaginarse aquella conversación. Ahora que al fin había recuperado a su amigo, tenía que irse. Solo la idea de volver a perderlo la atormentaba. Había tantas preguntas que no había llegado a hacerle… Siempre había pensado que tenían tiempo. Que podían ir recuperando poco a poco la confianza en el otro, sin prisas, antes de tratar ciertos temas. Pero Álenor les habían robado aquel tiempo y, con él, la oportunidad de volver a recuperar su amistad.  
 
    Cuando Ana llegó al lugar donde siempre se encontraba con Bast, él ya estaba allí, tumbado sobre la hierba, observando el cielo a través de las copas de los árboles.  
 
    —Buenas tardes —la saludó con aquel gélido tono de voz. 
 
    —Si tú lo dices… —contestó ella abatida.  
 
    Al joven le sorprendió la respuesta de la chica y se incorporó para mirarla a la cara. En cuanto se encontró con sus ojos, pudo ver en ellos que algo iba mal.  
 
    —¿Qué pasa, Ana? 
 
    —Hoy he venido… He venido a despedirme. 
 
    —Despedirte. ¿A dónde te marchas?  
 
    Su voz sonó fría, sin reflejar el más mínimo atisbo de sorpresa o intranquilidad. Ana ya se había dado cuenta de que, a pesar de que Bastian parecía estar más cómodo con ella e iba poco a poco despojándose de aquella armadura de indiferencia, cuando algo lo desconcertaba volvía a ponerse automáticamente la coraza. 
 
    —Pues…, la verdad es que no lo sé —reconoció.  
 
    Fue consciente de pronto de lo ridículo que sonaba todo aquello. No podía imaginar un lugar en toda Naheiria que fuese seguro en aquel momento. ¿Dónde podrían esconderse? ¿En la ciudad de Aébaras, quizá? Seguro que allí la Guardia los encontraría pronto. ¿En Cóveidun, en una pequeña casita con terreno, como la del lechero y su mujer? No, eso tampoco podía ser. 
 
    —Ana. 
 
    La chica centró su mirada en los ojos de Bast que, coronados por sendos Cristales de Sombra, la miraban con intensidad. Aquellos ojos negros provocaron que un escalofrío recorriera su espalda. A pesar de que su instinto de guardiana le decía que estaba frente a un peligro inminente, sabía que su amigo no quería hacerle daño, solo estaba preocupado. Entonces, se dejó caer de rodillas al suelo y una lágrima se liberó correteando por su mejilla. Se la secó rápido, no era momento de derrumbarse, ya había llorado suficiente por aquella tarde.  
 
    —Me voy, Bast. No sé muy bien a dónde, pero debo dejar Sílverdon hoy. Erion, mi tutor como guardiana de la Luz, me acompañará. Han pasado… cosas. Y este lugar ya no es un sitio seguro para mí. Solo quería decírtelo antes de desaparecer. 
 
    —¿Alguien te ha hecho daño? —Su voz sonó más inquietante que de costumbre al formular esa pregunta.  
 
    Ana lo miró sorprendida. Tenía la mandíbula y los puños apretados, y en sus ojos ardía una furia capaz de amedrentar a todo un ejército. ¿Acaso era posible que él, siendo un guardián de las Sombras, no supiera nada del ataque que había sufrido Ana hacía unas fases por parte de las Serpientes de Oscuridad? 
 
    —No es que me hayan hecho daño, es que… hay alguien que lo está intentando. Existe una profecía… 
 
    —Sí, sé algo al respecto.  
 
    —¿Lo sabes? —preguntó con asombro.  
 
    —Ese fue el principal motivo por el que tuve que marcharme de la Tierra.  
 
    Ana se quedó petrificada frente a semejante afirmación. Estaba claro que ella y Bastian sabían poco el uno sobre el otro. De todas formas, la confesión del chico no hacía más que confirmar lo que Moviag le había dicho en su día en el Estrecho de Sigme: la Guardia de las Sombras consideraba que ella era la persona de la que hablaba la profecía.  
 
    —Pues…, por lo visto, eso ha hecho que alguien importante quiera librarse de mí, y por eso ya no estoy segura en Sílverdon. Nos iremos esta noche.  
 
    —¿Cuál es vuestra ruta? —preguntó con seguridad, como exigiendo la información. 
 
    —No lo sé. Supongo que Erion habrá organizado algo. Imagino que cogeremos el tren hasta Íbelur…  
 
    —Yo puedo guiaros por el bosque —la cortó Bastian con decisión—. Es más seguro si no queréis ser vistos. Conozco el camino hasta las montañas del norte, alejado de las poblaciones cercanas.  
 
    Ana no podía creerse lo rápido que Bast había aceptado la realidad de lo que le había contado. Ella habría tardado un poco más en asimilarlo, pero claro, en el caso de su amigo… Aquel era su mundo.  
 
    —Pues tal vez no sea mala idea.  
 
    —Si alguien importante te busca, tal y como has dicho, no puedes viajar en tren. —Su coraza de hielo estaba ahora más presente que nunca, hablaba con una frialdad y una resolución que no tenían nada que ver con el chico que había sido algún día.  
 
    —No sé si Erion estará de acuerdo. Ya sabes, en… viajar contigo.  
 
    Ana hizo un gesto con la cabeza señalando a Bastian y dirigió la mirada a sus ropas oscuras. ¿Dos guardianes de la Luz guiados por un guardián de las Sombras? No pensaba que algo así fuera posible. 
 
    —Si es listo, estará de acuerdo. Es la mejor opción.  
 
    Bast parecía muy seguro de lo que estaba diciendo, y también un poco más mandón de lo habitual. Daba algo de miedo contradecirle.  
 
    —De acuerdo, pues… hablaré con él. 
 
    —Os esperaré aquí —aseguró el chico. 
 
    —Muy bien. —Ana se quedó un tanto turbada, sin saber qué más podía decir. En ningún momento se había imaginado que aquella conversación fuese a ir en aquella dirección—. Saldremos de Sílverdon cuando se ponga el sol. 
 
    Él asintió. 
 
    —Nos vemos en unas horas.  
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   A na regresó junto a Úlber, bastante desconcertada con lo que acababa de pasar. La reacción de Bastian había estado muy lejos de lo que ella se habría podido esperar. La parte buena era que no tendría que despedirse todavía de su amigo, ya que los acompañaría en parte del camino. La mala…, que había llegado el momento de poner al día a Erion sobre lo que había estado haciendo cada tarde durante las últimas cuartas.  
 
    Pero en aquel momento no quería preocuparse por eso. Le había prometido a Úlber que las dos disfrutarían de un rato juntas antes de que tuviera que irse y su amiga realmente se lo merecía. Así que su conversación con Erion tendría que esperar. 
 
     Úlber había sido su principal apoyo en la academia desde el primer día. Solo alguien tan especial como ella podía haber aceptado, con los brazos y el corazón abiertos, a una compañera de habitación de otro planeta. Y es que Úlber era así, toda entrega y buena disposición. Siempre había estado ahí para ella a pesar de no entender del todo los problemas por los que la chica estaba pasando. Y por eso, Ana consideraba que su amiga merecía un tiempo de despedida en el que estuviera centrada solo en ella, por lo que abandonó los pensamientos sobre su futura conversación con Erion a un lado.  
 
    Dado que su equipaje ya estaba listo en la secretaría del edificio principal, Ana le propuso dar un paseo por los terrenos de la academia. Las dos amigas fueron caminando, agarradas del brazo, hasta el acantilado que daba a la playa. Allí, exactamente en el mismo sitio, habían pasado juntas la primera noche de Ana en Sílverdon. De aquello hacía casi un año, o lo que era lo mismo, un ciclo en Naheiria.  
 
    —¿Puedes creer que haya pasado tan rápido? —preguntó Ana mirando el atardecer, sentada junto a su amiga.  
 
    —La verdad es que asusta. Toda mi vida he deseado estar aquí y ahora está sucediendo tan deprisa…  
 
    Ana se entristeció al entender que para ella aquella experiencia se había acabado. Úlber pareció darse cuenta también, ya que le sujetó la mano y le hizo mirarla.  
 
    —¡Ey! Pero aún nos quedan muchas cosas increíbles por vivir como guardianas.  
 
    Ana suspiró.  
 
    —Eso espero.  
 
    Las dos se quedaron en silencio cogidas de la mano, observando cómo el sol iba escondiéndose poco a poco bajo un mar que reflejaba el cielo anaranjado.  
 
    —¿Recuerdas tu primer vuelo en sálax? —Úlber soltó una carcajada de pronto.  
 
    —Claro que lo recuerdo, me la jugaste.  
 
    —Creo que aún tengo la marca de tus uñas clavadas en la espalda.  
 
    Ana se rio con ganas al recordar el miedo que había pasado. 
 
    Las dos disfrutaron del atardecer, recordando algunas de sus aventuras durante aquel último ciclo. Ana pensó que no podía haber una forma mejor de pasar sus últimos momentos en la academia. Cuando el cielo estaba ya casi totalmente oscuro, la dos se pusieron en pie y se dirigieron al recibidor de la residencia, cogidas por la cintura.  
 
    —Despídete de los chicos de mi parte —le pidió Ana mientras caminaban hacia el edificio principal.  
 
    —De acuerdo, pero… ¿qué les digo? 
 
    —No quiero que les mientas por mí, así que… simplemente diles que he tenido que dejar la academia. A fin de cuentas, es la verdad —reconoció encogiéndose de hombros. 
 
    Cuando estuvieron frente a la escalera de la entrada, las dos se fundieron en un abrazo.  
 
    —Ten mucho cuidado, Ana.  
 
    —Lo tendré —le aseguró—. Y volveré en cuanto sea posible.  
 
    —Eso espero, recuerda que has prometido contar a mis nietos tus aventuras.  
 
    —¿Acaso tienes pensado tener nietos pronto? 
 
    —Ya me entiendes. 
 
    Ana sonrió con nostalgia al recordar aquella conversación. La idea que se había hecho durante el último ciclo de cómo sería su vida parecía estar descomponiéndose a pedazos. Ya no sabía qué cosas podrían llegar a suceder y cuáles no. No sabía si el problema al que se enfrentaba sería algo temporal o si le esperaba una vida como renegada.  
 
    —Prométeme que cuando seas una preciosa guardiana de pelo plateado te declararás a esa chica de segundo. Estoy segura de que no podrá resistirse.  
 
    A Úlber se le escapó una carcajada.  
 
    —Vale, lo haré. Pero solo porque tú me lo pides —aseguró guiñándole un ojo.  
 
      
 
      
 
    Erion llegó mientras las chicas se despedían. Iba vestido con ropa sencilla: unos vaqueros y un jersey marrón. Ana trató de no pensar en lo que implicaba la ausencia de su uniforme de guardián.  
 
    —¿Vamos a por esa sesión de entrenamiento nocturno? —mintió él. 
 
    Podía percibir que estaba nervioso, así que no le hizo esperar. La chica cogió disimuladamente la mochila y el maletín del violín que había dejado ocultos en la secretaría y salió del edificio tras él. Erion cargaba un macuto de color gris oscuro a la espalda como único equipaje. Bordearon el edificio hasta llegar al cobertizo donde se guardaban las armas de entrenamiento, el guardián entró y fue directo al armario donde se guardaban las de verdad. Abrió el candado que lo mantenía bien cerrado y seleccionó una espada y un par de cuchillos pequeños.  
 
    —Cogeremos algunas cosas prestadas. Tendremos que ocultarlas entre el equipaje. 
 
    Sacó para Ana un arco y un carcaj de flechas con punta de cristal de luna. La chica los cogió y en ese momento decidió que le tocaba hablar.  
 
    —Erion, tengo que decirte una cosa. 
 
    —Tendremos tiempo para hablar en el tren —respondió él sin mirarla, guardando las cosas a un ritmo acelerado. Estaba claro que estaba deseando salir de Sílverdon cuanto antes—. ¿Quieres llevar un báculo también? Quizá te resulte más incómodo de transportar… 
 
    —Precisamente quería hablarte sobre el viaje —lo cortó—. Acompáñame a los establos, tengo que contarte algo.  
 
    Erion la miró sorprendido.  
 
    —Ana, no hay tiempo. Perderemos el tren.  
 
    —Por favor, hazme caso. Es importante.  
 
    La siguió con vacilación. La chica lo hizo entrar dentro de los establos antes de comenzar a explicarse.  
 
    —Si lo que te preocupa es Lluvia —intervino Erion—, ya me había imaginado que querrías que viniera con nosotros. 
 
    —No, no es eso —le cortó Ana—. Pero sí, desde luego, Lluvia se viene con nosotros.  
 
    —¿Entonces? 
 
    —Verás, Erion. —Ana no sabía muy bien por dónde empezar—. Últimamente…, he estado viendo a Bastian —reconoció sin más rodeos. 
 
    —¿A Bastian?  
 
    —Sí.  
 
    Erion se quedó más pálido de lo que ya era.  
 
    —Bastian, ¿el que te atacó en el bosque? 
 
    —Bueno, resulta que eso fue un malentendido. No estaba tratando de atacarme en realidad.  
 
    —Entonces, ¿no es un guardián de las Sombras? —preguntó con gesto confuso. 
 
    —Oh no, desde luego que lo es. —Ana se retorció los dedos de las manos—. Pero no tiene intención de hacerme daño.  
 
    Erion estaba haciendo un verdadero esfuerzo por encontrar sentido a lo que estaba escuchando, su entrecejo fruncido y sus brazos cruzados eran prueba de ello.  
 
    —Bastian era mi mejor amigo en la Tierra, pero resulta que en realidad era naheriano. Y… sí, es un guardián de las Sombras. Sin embargo, he estado viéndolo cada tarde en el bosque y sé que no tiene malas intenciones. Seguimos siendo amigos. 
 
    —¡Ana, no me lo puedo creer! —exclamó llevándose ambas manos a la cabeza—. ¡Un guardián de las Sombras! Por no hablar de que llevas varias fases atormentada por el recuerdo del encuentro con ese chico.  
 
    —Ya. Lo sé, Erion, pero es que yo había exagerado un poco las cosas. Creía que quería matarme.  
 
    —¿Y cómo puedes estar segura de que no es eso lo que quiere? —insistió Erion. 
 
    —Porque ha tenido muchas oportunidades de hacerme daño y no lo ha hecho. 
 
    —¡Por Kasiri meguante! —gruñó mientras se retiraba hacia atrás los mechones de pelo que se le habían escapado del moño. Lo hacía siempre que estaba nervioso—. Un día de estos vas a matarme de un disgusto. 
 
    —La cosa no acaba aquí —reconoció ella con la cabeza gacha. 
 
    —Ah, ¿no?  
 
    —He ido a despedirme de Bast antes. Le he dicho que tenía que marcharme hoy mismo porque aquí ya no estaba segura.  
 
    —Ana, no… ¿Y si es un espía?  
 
    —No lo es —aseguró ella con toda la convicción que fue capaz de reunir.  
 
    —Eso no puedes saberlo. 
 
    —Lo sé. ¿Confías en mí? 
 
    Erion se masajeó las sienes y cerró los ojos, exhalando con fuerza, tratando de poner orden en sus pensamientos en medio de aquella locura. Al menos de una cosa estaba seguro: 
 
    —Confío en ti. 
 
    —Bien. Bast es un buen amigo y me ha dicho que puede guiarnos a través del Bosque de Salmar hasta las montañas del norte. Dice que será más seguro que viajar en tren.  
 
    —También sería la oportunidad perfecta para llevarnos hacia una trampa, ¿lo has pensado? 
 
    —No es una trampa, Erion, él no sabía nada de esto. Me lo ha propuesto en cuanto le conté que nos íbamos. Además, le expliqué que iría contigo, con un guardián de la Luz, y aun así se ha ofrecido. A pesar de que esto también supone un riesgo para él. Un riesgo que está corriendo solo por ayudarme. 
 
    Erion la miraba con ojos de desconfianza. Ana insistió: 
 
    —¿No crees que es mejor idea salir de Sílverdon a través del bosque con dos sálax sin que nos vean? 
 
    —Sí, claro que es mejor idea. Pero…  
 
    Erion se dio la vuelta y puso los brazos en jarras mientras intentaba aclararse. Después de unos segundos, volvió a acercarse a Ana.  
 
    —Está bien, pero como ese chico intente algo, cualquier cosa, lo lamentará.  
 
    Ana le dio un beso suave en la mejilla como agradecimiento. Prepararon a Lluvia y a un ejemplar de sálax negro y fuerte para Erion. Cargaron sobre sus alforjas todo el equipaje y después salieron al bosque repitiendo el camino que solía hacer la joven para encontrarse con su amigo. Ana tenía que reconocer que, por la noche, el trayecto por el Bosque de Salmar era bastante más espeluznante. Aun así, le alegraba la perspectiva de viajar con Erion y Bastian, además de la compañía de Lluvia.  
 
    Su primera impresión cuando llegaron al punto de encuentro fue que allí no había nadie. Por un momento, Ana temió que Bastian se lo hubiera pensado mejor y los hubiese abandonado a su suerte. Sin embargo, pronto percibió con su visión de Óthering que algo se movía en la copa de un árbol. Ana le hizo a Erion un gesto para que bajase de su montura.  
 
    —Ven, te lo presentaré.  
 
    Erion le hizo caso y se colocó a su lado sin decir una palabra. Estaba muy serio. Bastian entendió el gesto como una invitación a tener una reunión y bajó del árbol sobre el que estaba encaramado, aunque no se aproximó a la pareja ni un paso. La tensión era palpable.  
 
    —Bastian, este es Erion —dijo Ana en tono amigable, alzando la voz—. Es… un buen amigo.  
 
    Bast hizo un gesto con la cabeza, con una expresión insondable. Su pelo oscuro caía a ambos lados de su cara, tapándole parcialmente los ojos, lo que le daba un aspecto aún más escalofriante. Ana empezó a dudar de que aquello pudiera salir bien. 
 
    —Erion, este es Bastian. Bueno, ya sabes quién es.  
 
    Erion respondió al gesto del joven. Ana se sentía un poco más incómoda a cada minuto. Cuando se dio cuenta de que ninguno de los dos iba a articular palabra, continuó hablando. 
 
    —De acuerdo, Bast, ¿cuál es el plan? 
 
    —Si me muevo por los árboles, ¿podréis seguirme? —preguntó el chico con aquella voz gélida. 
 
    —Sí, utilizaré mi visión de Óthering y avanzaremos en la dirección que nos marques.  
 
    —Pues entonces iré adelantado, asegurándome desde arriba de que todo esté en orden. En poco más de dos horas deberíamos llegar a la cordillera.  
 
    Erion no dijo nada.  
 
    —Muy bien, te seguimos —confirmó Ana.  
 
    Enseguida comprendió que aquella marcha no iba a ser tan alegre como se había imaginado en un inicio. Ni siquiera iba a poder disfrutar de la compañía de Bast, ya que él avanzaría a bastante distancia de ellos. Regresaron a sus monturas mientras su guía tomaba posición sobre los árboles.  
 
    —¿Todo bien? —preguntó la chica a su compañero de viaje por tierra.  
 
    Erion asintió con un gesto de cabeza. Estaba visiblemente tenso, no había pronunciado ni una sola palabra desde que se adentraron en el bosque. A Ana no se le había escapado el hecho de que mantenía la mandíbula apretada haciendo que se le marcasen aún más las líneas cuadradas del rostro. Estaba claro que aquel plan no era de su agrado.  
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   A na y Erion se movían por el bosque resguardados por las copas de los árboles, entre sus ramas apenas pasaba la luz de las cuatro lunas. Ana avanzaba delante, esforzándose por no perder de vista a Bastian con su visión de Óthering, mientras guiaba a Lluvia por la dirección que él les iba marcando. Erion la escoltaba, dirigiendo su montura muy cerca de ella. Los dos se movían en completo silencio, en parte por la tensión de tener que seguir el camino que les indicaba un guardián de las Sombras, pero también porque, en aquel momento, en mitad de la noche, el bosque parecía estar vigilándolos. La oscuridad siempre había generado en Ana esa sensación incómoda de que había algo o alguien al acecho. Y aunque ahora, con su visión de Óthering, podría ver a cualquiera que estuviera en el bosque siguiéndolos, no podía evitar sentirse un poco intranquila. Tal vez la oscuridad era algo a lo que había temido durante tanto tiempo que no iba a poder superarlo de un plumazo, incluso ahora que poseía otras capacidades.  
 
    Unos doscientos metros por delante, Bast se movía con agilidad por los árboles. Ana podía verlo deslizándose de una rama a otra con sigilo y precisión. Sus movimientos casi parecían un baile bien ensayado. Él siempre había tenido una habilidad especial para todo lo que tuviera que ver con la escalada. La chica recordaba cómo el joven trepaba cada noche hasta el tejado de su casa, de una forma tan rápida y silenciosa que hacía que pareciese fácil. Qué lejanos se le hacían ahora mismo aquellos recuerdos. En realidad, solo había pasado un año terrestre, pero habían cambiado demasiadas cosas en ese tiempo.  
 
    Tardaron un poco más de lo que esperaban en llegar al punto acordado, posiblemente porque Ana y Erion, avanzando sobre sus sálax, debían ir abriéndose camino entre los troncos de los árboles y la maleza. Por este motivo, la comitiva no se movía a la misma velocidad que podría haber alcanzado Bast de ir solo. Si hubiesen recorrido aquella distancia volando, también habría sido mucho más rápido, pero trataban de no llamar la atención, así que la mejor manera era moverse bajo el abrigo del bosque.  
 
    Cuando llevaban unas tres horas de camino, Bast se detuvo. 
 
    —Creo que hemos llegado—le indicó Ana a Erion.  
 
    Este la adelantó para echar un vistazo a lo que tenían delante. No se podía ver gran cosa, pero se percibía que el terreno comenzaba a elevarse poco a poco.  
 
    —Sí —confirmó Erion—. Parece que estamos cerca de la parte este de la cordillera de Orishana.  
 
    —Bastian ha dejado de avanzar. Tal vez debamos acercarnos para hablar con él.  
 
    —De acuerdo.  
 
    Ana abandonó su visión de Óthering por fin. No estaba acostumbrada a emplearla durante períodos de tiempo tan largos y se le hacía bastante agotador. Erion parecía un poco menos nervioso. Había podido comprobar que su guía los había llevado hasta el lugar indicado sin que se hubiera producido ningún altercado.  
 
    Ambos, todavía sobre sus sálax, se dirigieron a la zona en la que los esperaba Bastian. Una vez allí, se mantuvieron a una distancia prudencial. En esta ocasión el chico les habló desde las alturas, sin molestarse en bajar al suelo.  
 
    —Ahora mismo nos encontramos a los pies del Monte Shan. En el inicio de la cordillera. Me parece que, sea cual sea vuestro destino, este es un buen punto de partida. Tenéis cerca Puerto Libertad, donde podréis coger un barco. Si preferís seguir por tierra, las montañas os proporcionarán una senda segura para que continuéis vuestro viaje hacia el este sin llamar demasiado la atención.  
 
    —Gracias —respondió Erion.  
 
    Ana lo consideró todo un logro. Aquel pequeño acercamiento por parte de Erion tenía un gran significado para ella.  
 
    —Será mejor que paséis la noche aquí, protegidos por la vegetación. En el bosque podréis descansar sin peligros, y mañana temprano continuar vuestro camino.  
 
    —Muchas gracias, Bast. Nos has ayudado mucho —aseguró Ana.  
 
    La chica dirigió un momento la vista a Erion y este asintió, dándole a entender que comprendía que necesitase hablar un momento a solas con su amigo. Se retiró un poco, pero sin perderlos de vista. Ana bajó de lomos de Lluvia y se aproximó a Bastian. El chico bajó del árbol en el que se encontraba para reunirse con ella a una cierta distancia, pues ninguno de los dos olvidaba que el más mínimo contacto entre ambos resultaría fatal.  
 
    —¿A dónde irás ahora? —le preguntó Ana sintiendo que había llegado el momento de la despedida.  
 
    —Este lugar tampoco es seguro para mí —afirmó, abandonando en parte su rigidez. Ana podía vislumbrar un fondo de nostalgia en su mirada de hielo—. Tengo que volver.  
 
    —Ya —contestó Ana. Quizá Bast podía entender mejor su situación de lo que ella se había imaginado.  
 
    —Espero que todo vaya bien, Ana. Ten mucho cuidado.  
 
    —Lo tendré, no te preocupes. Estoy en buena compañía —aseguró ella girándose para mirar a Erion.  
 
    —Él y tú estáis juntos —dijo Bastian. No parecía preocupado, ni siquiera interesado. Era más bien una confirmación de algo evidente.  
 
    —Algo así —reconoció Ana ruborizándose. Se le hacía muy raro hablar de eso con Bastian. 
 
    —Vaya, vaya, señorita Sanmartín. ¡Un profesor! —Un brillo divertido se reflejó en sus ojos. Ana lo saboreó agradecida—. ¿Quién lo iba a decir? Te has convertido en una rebelde.  
 
    La chica soltó una risita tímida. 
 
    —Él es especial —confesó mirando de nuevo a Erion, por suerte estaba suficientemente lejos como para no poder escuchar nada de lo que decían—. No es una cuestión de transgredir ninguna norma. 
 
    —Me lo imagino. Parece… un buen tío. —Escuchar aquellas palabras salir por su boca resultaba bastante raro. Su gesto tenso no acompañaba al mensaje que salía de sus labios—. A pesar de… 
 
    —¿A pesar de ser un guardián de la Luz? Creo que en ese aspecto tengo lo que me merezco —dijo Ana sujetando un mechón de su propio pelo.  
 
    Bast arrugó la nariz, Ana se dio cuenta de que aquel debía de resultarle un pensamiento amargo. Mientras ella se arrepentía de sus últimas palabras, él se quedó mirando el collar que colgaba de su cuello, aquel que él mismo le había regalado. La joven se dio cuenta y se llevó una mano al colgante de lobo rodeado por cuatro lunas. 
 
    —Cuídate, Ana. 
 
    —Y tú —respondió en un susurro.  
 
    Bast se dio la vuelta y comenzó a alejarse. Pero una pregunta se le escapó a Ana de entre los labios, retrasando la despedida: 
 
    —¿Volveré a verte?  
 
    —No lo sé —dijo él empleando una vez más aquella voz carente de emoción—. Tal vez. 
 
    Al minuto siguiente, ya se había subido a la rama del árbol en el que se encontraba antes. Sin embargo, antes de desaparecer, se giró y compuso una media sonrisa. Apenas fue perceptible, pero ahí estaba. 
 
    Ana se quedó muy quieta, con el corazón encogido, viendo cómo Bast se alejaba. Deseó con todas sus fuerzas que esa no fuera la última vez que veía aquella sonrisa. De pronto, se sintió completamente agotada. Había perdido demasiadas cosas en un solo día. Volvió junto a Erion y pudo comprobar que estaba montando una pequeña tienda de campaña que había sacado de su macuto. 
 
    —¿Dormiremos ahí? 
 
    —Es mejor que dormir a la intemperie —aseguró él.  
 
    Había recuperado su jovialidad habitual, tal vez porque ya no podía notar la presencia de Bastian cerca. Ana comprendió en ese momento que volvería a dormir con Erion, por primera vez en varias cuartas, y eso le hizo sentirse un poco mejor.  
 
    La tienda era muy pequeña, claramente estaba pensada para una única persona. Tendrían que dormir muy pegados el uno al otro, pero a Ana eso no le importaba en absoluto. Había echado mucho de menos sus ratos a solas con Erion.  
 
    Tras cenar apresuradamente unos sándwiches que él había incluido en su equipaje, se metieron dentro de la tienda. No podían encender un fuego para no llamar la atención, así que no les quedaba más remedio que continuar completamente a oscuras en medio del bosque. La perspectiva no era demasiado alentadora, pero al menos, bajo aquella lona junto a Erion, Ana se sentía un poco más protegida. 
 
    —Y ahora, ¿dónde iremos? —preguntó ella mientras Erion la abrazaba.  
 
    —He estado pensándolo mucho y de momento creo que es mejor que nos mantengamos en movimiento, evitando las poblaciones. Al menos hasta que sepamos la repercusión de nuestra huida. Es posible que Álenor lo deje correr y considere que con tu marcha se ha acabado el problema; de ser así, decidiremos a dónde ir.  
 
    Ana asintió mientras acariciaba distraídamente la barba de Erion. Él continuó hablando.  
 
    —Pero no debemos olvidar que existe la posibilidad de que el gobernador interprete nuestra desaparición como un desafío y decida mover cielo y tierra para encontrarnos. Por ahora, solo podemos ser cuidadosos y esperar. 
 
    —¿Cómo sabremos si nos buscan o no? 
 
    —Estando muy atentos. 
 
    La chica recordó entonces que, a pesar de su juventud, Erion era un guardián experimentado. Seguramente se habría enfrentado a situaciones peligrosas antes. Se alegró de poder contar con él.  
 
    —Nunca me has contado tu historia —comentó ella cambiando de tema.  
 
    —¿Mi historia? 
 
    Dentro de la tienda apenas se podía ver nada, pero Ana se imaginaba cuál debía ser su expresión en ese momento: cejas levantadas, ojos muy abiertos y una sonrisa divertida. 
 
    —Sí, ya sabes, de dónde eres, quién es tu familia, cómo descubriste que eras un guardián de la Luz… Ese tipo de cosas que debe saber una chica cuando…, cuando es amiga tuya. —Se sintió un poco incómoda de pronto. Nunca habían definido su relación.  
 
    —Bueno, para empezar, creo que podemos empezar a decir que tú y yo no somos solo amigos, ¿no te parece?  
 
    Eso la hizo relajarse. 
 
    —Ah, ¿sí? ¿Y qué somos, exactamente? —preguntó Ana encantada. 
 
    —Pues, desde luego ya no somos profesor y alumna; de eso se ha encargado Órosir. Tampoco somos compañeros de la Guardia estrictamente hablando, ya que creo que los dos nos hemos ganado el billete de salida por la puerta grande con nuestra huida. Sí que somos amigos, pero… no solo amigos, ¿no? 
 
    —No solo amigos —confirmó Ana y después le dio un beso rápido en los labios con dulzura. 
 
    —Creo que eres… mi Ana. No me entiendas mal, no lo digo en el sentido de pertenencia, sino… de la certeza de saber que puedo contar contigo. —Ana se quedó en silencio mientras Erion hablaba, con el corazón encogido por la emoción—. Lo que tú y yo somos no lo entiende nadie más que nosotros. ¿Sabes a qué me refiero? Las relaciones entre las personas son cosa de dos. La forma en la que esa persona te siente, la forma en la que te ve a través de sus ojos… es única en cada caso. Incluso dentro de un grupo de amigos, la relación entre ellos es diferente según sus experiencias particulares. Yo estoy seguro de que no hay una sola persona, ni en este mundo ni en el tuyo, que pueda entender lo que yo veo cuando te miro. Que pueda saber la felicidad que me provoca el sonido de tu risa, el azul de tus ojos buscando los míos. Cada vez que puedo abrazarte y sentir tu olor.  
 
    Ana inspiró hondo la fragancia de Erion, que la envolvió como una confirmación a lo que él trataba de explicarle. 
 
    —«Tu Ana» me parece genial, en ese caso —aseguró complacida—. Tú eres mi Erion entonces. 
 
    —El «Erion de Ana» —susurró pensativo—. Sí, es eso exactamente.  
 
    Ana se quedó mirando su silueta en la penumbra, pensando en esa idea de poder contar el uno con el otro; de quererse de una forma que nadie más podría entender. Desde luego, ella siempre había podido contar con Erion. Solo él podría haber dejado todo cuanto tenía para acompañarla en un viaje por el mundo sin ninguna certeza. Y entonces, se dio cuenta de que, en aquella pequeña tienda, perdidos en medio de aquel oscuro bosque sin la más mínima seguridad de lo que les deparaba el futuro, lo deseaba más incluso de lo que lo había hecho nunca. Se acercó a su boca y la miró durante un instante en la penumbra. Aquel aroma a brisa marina y especias dulces, tan de Erion, le inundó el pensamiento. Sus labios eran perfectos, perfilados con una exquisita delicadeza. Lo besó, abandonándose por completo a la sensación de electricidad que eso le provocaba.  
 
    —Espera, Ana. —Erion se tensó un poco.  
 
    La entrega de la chica lo había cogido por sorpresa.  
 
    —¿Qué te asusta? Ya no tenemos nada que perder, ¿no? Estamos juntos en esto. —Ana lo miraba con anticipación—. Y ahora mismo te quiero a ti, sin reservas.  
 
    La joven volvió a besarle con apremio, bebiendo de él. A Erion pareció convencerle la idea, pues relajó los músculos de sus brazos y la atrajo hacia su cuerpo, rindiéndose ante aquel beso con generosidad. La chica comprendió entonces hasta qué punto él se había estado controlando durante todo aquel tiempo, porque la abrasadora sensación que invadió cada centímetro de su cuerpo no la había experimentado hasta el momento. Erion había decidido soltar los mandos y ahora los dos eran puro instinto y necesidad.  
 
    Deslizó la mano por debajo de la camiseta de él, acariciando los músculos de su abdomen que se movían al ritmo rápido de su respiración. Él acarició su espalda de arriba abajo y la atrajo más hacia su cuerpo. Enseguida el aire se volvió denso dentro de aquella pequeña tienda de campaña, cargado por un deseo ardiente y descontrolado. Ana sentía como si la cabeza le diese vueltas. Aquella sed arrasadora traspasaba lo humanamente soportable. Se acobardó por un instante ante la intensidad de las sensaciones que recorrían cada centímetro de su cuerpo. Erion debió percibirlo de alguna manera, porque se detuvo un segundo separándose de ella, ambos se quedaron mirando al otro a los ojos con la respiración agitada.  
 
    —¿Estás segura de esto? 
 
    Aquellos ojos azules la miraban con un anhelo peligroso, tan apremiante como el que a ella le quemaba por dentro; pero también eran los mismos ojos en los que ella quería sumergirse cada vez que decidían encontrarse con los suyos.  
 
    —Estoy segura.  
 
    Entonces, Erion volvió a besarla, despacio, con dulzura. Esta vez, Ana se dejó llevar por la tormenta de sensaciones que eran ambos, sin miedo.
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   D espertó entre los brazos de Erion. La claridad entraba a través de la tela de la tienda de campaña, bañando el rostro del guardián que todavía dormía. Observó su perfil a contraluz. Sus labios jugosos rodeados por la barba de varios días, la nariz recta. La línea de su mandíbula como un precipicio hacia el glorioso descenso de su cuello. Se acercó un poco más a él y recordó de pronto que ambos estaban completamente desnudos. Se ruborizó ligeramente. Un conjunto de imágenes regresó a sus pensamientos, transportándola a la pasada noche. Las manos de Erion deslizándose por su cuerpo, esas manos fuertes que la tocaban de forma tan delicada; su piel, cálida y suave; su boca… ávida e inquieta. «¡Por las cuatro! —pensó—. Esto no puede ser así para todo el mundo o nadie haría otra cosa». Solo con recordarlo ya le iba el corazón a mil por hora. Si antes había pensado que no podía desear más a Erion, estaba equivocada.  
 
    Él se despertó al notar que la chica respiraba agitada entre sus brazos.  
 
    —¿Qué pasa? —preguntó sobresaltado. 
 
    Por toda respuesta Ana lo besó de nuevo, con ansia, mientras se colocaba sobre su cuerpo. Erion reaccionó rápido y recibió con gratitud aquel gesto de buenos días.  
 
      
 
      
 
    —Bueno, ahora sí que puedo considerarme una malísima persona —aseguró él, mientras trataban de recuperar el ritmo normal de su respiración—. Creo que será mejor que salgamos de aquí o, de lo contrario, puede que no lo hagamos nunca —bromeó.  
 
    Ana se quedó mirando cómo se vestía con un pantalón vaquero y una camiseta gris. Era tan perfecto que costaba creer que la hubiera elegido a ella. No tenía sentido, pero así era. Erion se acercó y la besó en la frente.  
 
    —Iré a ver si encuentro algo para desayunar —le dijo con cariño antes de salir de la tienda.  
 
    Una vez se hubo quedado sola, la chica hundió la cara entre las mantas mientras sonreía como una tonta. Sentía que podría explotar de felicidad. De pronto, se acordó de Úlber, imaginó lo que habría dicho su amiga si se lo hubiera contado. Se ruborizó al instante. Antes de que le invadiera la añoranza, decidió vestirse y salir de la tienda. Sería mejor centrar sus pensamientos en cuestiones más productivas; al fin y al cabo, estaba tratando de alejarse de un peligro inminente. Aquel era el día en el que Álenor llegaría a la academia esperando encontrarla allí. Deberían poner toda la distancia posible entre ellos y el gobernador.  
 
    Pronto, Erion regresó con un manojo de bayas envueltas en una gran hoja verde y flexible.  
 
    —¡El desayuno! —anunció visiblemente contento por su hallazgo.  
 
    Con la alegría del guardián era fácil olvidarse de la situación que estaban viviendo. Se repartieron las bayas entre los dos, llenaron las cantimploras en un arroyo cercano y recogieron la tienda para emprender la marcha. Erion le dijo que seguirían por la cordillera. Quería mantenerse en Orishana durante un tiempo, ya que las noticias correrían más fácilmente entre los habitantes del continente y así podrían conocer con mayor rapidez hasta qué punto habían hecho enfadar a alguien con su desaparición.  
 
    Cuando estuvieron listos, montaron sobre Lluvia y Medianoche, el nombre que Ana había decidido darle al sálax de Erion. Los animales los habían esperado descansando en un claro cerca de la tienda. Lluvia no se iría sin Ana, y el macho de sálax se quedaría con su compañera de cuatro patas antes que marcharse solo, así que no había necesidad de atarlos. Además, los guardianes consideraban a los sálax criaturas casi sagradas, por lo que se veía como una crueldad mantenerlos cautivos. «Un sálax te acompañará mientras quiera hacerlo. Y la verdad es que, si los tratas con cariño, es raro que no estén dispuestos a ayudar». Eso le había contado Úlber. Eran unos animales realmente increíbles. 
 
    Dejaron el Bosque de Salmar para internarse por una senda entre las montañas. Les llevaría mucho más tiempo que viajar por la carretera del norte, ya que el camino era más complicado, pero de esa forma se asegurarían de que nadie los encontrase. Siguieron avanzando durante todo el día, haciendo pequeños descansos únicamente para comer. El menú en aquella ocasión fue aportación de Ana, que consiguió cazar una especie de pájaro grande con la ayuda del arco. Como Óthering y Merunae, no era difícil localizar a la presa y dirigir la flecha exactamente al blanco. Sintió cierta pena por el animal, pues de aquella forma no tenía muchas oportunidades, pero al menos la chica se aseguró de hacerlo rápido y sin provocarle sufrimiento. Cuando se sintieron llenos, guardaron lo que les sobraba para la cena, ya que tras la puesta de sol sería más difícil encontrar comida.  
 
    Montaron el campamento en una pequeña arboleda, arropada en un valle entre montañas. Cerca había un pequeño lago. El paraje era realmente hermoso, parecía uno de esos lugares terrestres, perdidos en la naturaleza, donde la gente viaja para desconectar de sus ajetreadas vidas. Tal vez aquella aventura no fuese tan mala. Mientras Erion se peleaba con la tienda de campaña, Ana se aproximó al lago para coger agua. De nuevo, tendrían que pasar la noche sin encender una hoguera, así que no les quedó más remedio que comer las sobras del mediodía frías. El fuego podía pasar desapercibido durante las horas de luz, pero tras el ocaso sería un riesgo.  
 
    —A estas alturas, toda la academia sabrá que hemos desaparecido —afirmó Erion mientras cenaban sentados sobre la raíz de un árbol que sobresalía del suelo. Estaba claro que la idea le preocupaba.  
 
    —¿Cómo crees que se lo habrá tomado Álenor? 
 
    —Muy mal, eso seguro. Pero la verdad es que preocupa más cómo se lo habrá tomado Órosir. Espero que no haya sido una decepción muy grande para él.  
 
    —Le tienes mucho aprecio, ¿verdad?  
 
    —Es un cascarrabias y siempre discutimos —comentó Erion sonriendo—, pero solo él creyó en mí cuando nadie lo hizo. Ni si quiera yo mismo. 
 
    Ana se quedó pensando en cómo sería el Erion adolescente. Le costaba imaginar que alguien como él pudiera haber sido un chico inseguro. 
 
    —Es cierto, me debes una historia —insistió ella animada.  
 
    Erion sonrió con socarronería antes de añadir: 
 
    —No fue culpa mía que ayer las cosas acabasen como lo hicieron. Bueno, a decir verdad, un poco culpa mía también fue. —Ana sonrió, ruborizándose ligeramente mientras Erion la besaba en la nariz—. De acuerdo, ahí va mi historia. 
 
    Ana bajó al suelo y aprovechó la raíz sobre la que estaban sentados para apoyar la espalda, quería escuchar cómodamente el relato de Erion. Siempre le habían gustado sus historias, pero suponía que esta iba a ser su favorita.  
 
    —Mi nombre completo es Erion Vanyor. Nací en un pequeño pueblo costero del oeste de Orishana llamado Aveirón, en la región de Occitalis. Mi padre era pescador y mi madre se encargaba de mi hermana y de mí. Vivíamos en una bonita casa cerca del puerto, con un pequeño huerto en la parte de atrás. Tuve una infancia feliz, hasta que mi padre murió en el mar cuando su barco fue sorprendido por una tormenta. —Ana sintió un latigazo en el pecho, al imaginarse al pequeño Erion habiendo perdido a su padre—. Yo tenía ocho ciclos. 
 
    »Desde entonces, mi madre se sumió en una profunda tristeza. Parecía haber decidido que ya no quería vivir, así que mi hermana y yo tuvimos que sacar la casa adelante. Yun es tres ciclos mayor; se le daba bien coser así que, después de la escuela, se dedicaba a hacer arreglos de ropa para los vecinos. Yo también trabajaba por las tardes, en el puerto, ayudando a limpiar y a reparar los barcos antes y después de sus viajes. No era el mejor empleo, pero no había muchas opciones para un niño, y tras lo que le había sucedido a mi padre… nunca quise embarcar.  
 
    Ana le apretó el brazo, conmovida. Erion sonrió con amargura antes de continuar hablando. 
 
    —La primera vez que tuve la sospecha de tener habilidades para ser un guardián fue cuando tenía doce ciclos. Mi madre acababa de dejarnos. A pesar de que Yun y yo nos desvivíamos por cuidarla, acabó muriéndose de pena. Creo que la vida ya no tenía sentido para ella sin mi padre y fue apagándose poco a poco ante nuestros ojos hasta que se extinguió del todo. Una tarde, regresé a casa del puerto y me la encontré sin vida sobre la cama. Recuerdo llamar a Yun a gritos, pero ella había salido a hacer unos recados. Me quedé junto al cuerpo de mi madre sin saber qué hacer. Cuando Yun entró, la casa estaba…  
 
    Erion bajó la vista hacia el suelo esquivando los ojos de Ana. Ella le sujetó la mano con dulzura para reconfortarlo, entendiendo que rememorar aquello era difícil para él.  
 
    —No tienes que contármelo si no quieres.  
 
    —Sí, quiero hacerlo. Es solo que… no se lo había contado a nadie hasta ahora. —Erion tomó aire antes de continuar—. Cuando Yun entró, la casa estaba sumida en tinieblas. Cada rincón estaba envuelto en una oscuridad tan densa que parecía devorarlo todo. No se podía ver lo que tenías delante de las narices y, sin embargo, yo lograba identificar lo que había a mi alrededor; de una forma diferente, pero veía. Yun me escuchaba llorar, así que me buscó a tientas hasta dar conmigo. Recuerdo que me abrazó fuerte, aún sin saber qué era lo que pasaba. Más tarde entendí que ella no podía ver a mi madre, inerte sobre la cama. A medida que me fui calmando, aquella oscuridad se fue desvaneciendo poco a poco. Así fue como lo descubrimos. 
 
    — ¿Tinieblas? —preguntó Ana sin entender.  
 
    —Sí, fue la primera manifestación que recuerdo de mis habilidades. Podía generar Oscuridad con las manos y podía ver a pesar de que no hubiera nada de luz en la habitación.  
 
    —¡Oh! —exclamó Ana, abriendo mucho los ojos al entender lo que eso significaba.  
 
    —Exacto. ¿Recuerdas lo que te conté sobre los guardianes de las Sombras? Tienen las mismas habilidades que nosotros, solo que su poder proviene de otra fuente: tienen la visión, la capacidad de generar Sombras y la de manipular la energía de la Oscuridad. Ese día, yo manifesté dos de ellas. Pero por fortuna para mí, la historia no acabó ahí. Un par de días después, al volver de la Ceremonia de la Lumbre por la muerte de mi madre, Yun y yo nos quedamos solos en casa por primera vez. Hasta aquel momento, habían pasado por allí un gran número de personas para despedirse. La tradición establece que cada persona que visita la casa de la familia que ha perdido a un ser querido debe encender una vela, en honor a la Luz que vivía en esa persona. No será hasta que todas esas velas se hayan consumido del todo, cuando la familia podrá incinerar al difunto, devolviendo su energía a las llamas. Así es como Cobos recupera esa parte del fuego que nos presta a cada uno de nosotros cuando llegamos a este mundo. Pues bien, después de varios días recibiendo visitas, cuando por fin volvimos a casa solos, tanto silencio se hacía raro. Nos quedamos muy callados, sentados en el sofá, comprobando lo vacía que se sentía la casa. Comprendí en aquel momento que nos habíamos quedado huérfanos. Recuerdo que Yun lloraba en silencio mientras intentaba encender la chimenea. Yo no quería que llorase. No me parecía justo que ella tuviera que sufrir otra vez. Quería ayudarla, hacer que se sintiera mejor, y entonces, la leña se prendió sola. Ella cayó al suelo de espaldas, asustada por la violencia de las llamas.  
 
    »En esa ocasión, fue la energía de la Luz la que me permitió hacer aquello. Al día siguiente, Órosir estaba en la puerta de mi casa. Había venido a explicarme qué era lo que me estaba pasando. Siguió visitándome durante los ciclos siguientes con frecuencia, ayudándome a controlar mi nueva habilidad como Merunae y a dejar a un lado las que eran… peligrosas. Fue casi como un padrino para mí. Poco a poco, fue haciéndome entender que yo tenía tres habilidades diferentes: una de ellas procedía de la Luz y las otras dos de la Oscuridad. Como cualquier niño de Naheiria, Yun y yo conocíamos la historia de los guardianes de las Sombras, desterrados tras la batalla en el castillo de Koln, así que entendimos la importancia de lo que nos contaba el director. Él me aseguró que yo tenía la suerte de poder elegir y que, si elegía el camino correcto, en un tiempo, podría acudir a Sílverdon. «Allí aprenderás a utilizar tu habilidad, pero tendrás que renunciar a tus otras capacidades», me dijo. Órosir se hizo cargo de mí, me ayudó.  
 
    —Entonces, ¿tenías tres habilidades? 
 
    —Sí, las tenía. Bueno, las tengo. Supongo que no es como si se esfumasen. Dos habilidades de la Guardia de las Sombras y una de la Guardia de la Luz. Órosir me hizo ver que tenía que tomar una decisión importante al respecto y, con su ayuda, renuncié a una parte de mí para poder ir a Sílverdon y convertirme en un guardián. Siempre le estaré agradecido por eso. Cualquier otro, ante el riesgo de que la cosa no saliera bien, me habría hecho renunciar a todas mis habilidades. O lo que es peor: me habría desterrado directamente.  
 
    Ana no se lo podía creer. Erion había tenido una vida realmente dura, nunca hasta ahora se había planteado cuál podría haber sido su pasado. Él la miraba con expectación, como temiendo su reacción ante lo que acababa de revelarle. Aquella mirada cargada de súplica e inseguridad la conmovió. La chica se sentó sobre su regazo, colocando una pierna a cada lado de su cuerpo y, sujetándole la cara con cariño, lo besó dulcemente en los labios. 
 
    —Gracias por contármelo —le dijo con sinceridad.  
 
    Él sonrió aliviado y le devolvió otro beso igual de afectuoso. Ana rodeó su cuello con las manos y las hundió en su sedoso cabello blanco, entregándose a sus labios, poniendo todo su corazón en venerarlos. El respondió sin vacilar. El huracán que eran ambos cuando se tocaban despertó, llevándose cualquier pensamiento que no fuera el aquí y el ahora. Erion le acarició el cuello, llenándolo de besos. Ella arqueó la espalda, dándole espacio, y cerró los ojos, dejándose arrollar por la sensación. El deseo prendió, arañó y difuminó los límites entre ambos. Sus caderas comenzaron a balancearse solas, provocando que un gruñido saliera de la garganta de Erion. Ana sentía que aquel abrazo no era lo suficientemente íntimo. Sus cuerpos no estaban lo suficientemente cerca. Se preguntó si alguna vez se saciaría de Erion. «Te necesito», dijo. Él no le hizo repetirlo, la sujetó por los muslos y la cogió en peso, levantándose del tronco en el que estaban sentados sin desprenderse de su abrazo. No dejó de besarla mientras la llevaba al interior de la tienda.  
 
      
 
      
 
    El tercer día de caminata fue todavía más largo que el segundo. Según Erion, el objetivo era alejarse de Íbelur todo lo posible y buscar un pequeño pueblo donde poder obtener algo de información de los aldeanos. Por ese motivo, no se detuvieron hasta bien entrada la noche. Cuando por fin consiguieron cruzar el límite entre las regiones de Íbelur y Occitalis, establecieron su campamento. Erion se mostraba satisfecho con la distancia que habían avanzado, y aunque a Ana le encantaba verlo así, estaba tan cansada que ese día se durmió sin cenar.  
 
     A la mañana siguiente, le rugían las tripas de forma atronadora. Decidió ir a buscar el desayuno para sorprender a su compañero de viaje. Salió de la tienda con cuidado de no despertarlo. Era muy temprano, y a pesar de estar en la estación seca, hacía un aire bastante frío en la montaña. Eso la ayudó a despejarse del todo. Dio un paseo por la zona, buscando entre los árboles con la intención de encontrar algunas bayas o, con suerte, el nido de algún ave. Se cruzó con un árbol pequeño, que daba un fruto carnoso de color morado. Cogió uno y lo olió. ¡Estaba de suerte! Reconocía aquella fruta: en ocasiones se la servían en la academia. Decidió recoger bastantes para poder guardarlas para más adelante así que as fue depositando en el hueco que formó con su camiseta.  
 
    Mientras buscaba las maduras, sintió un movimiento cerca. Su visión de Óthering se activó como un resorte ante el posible peligro y le mostró que había un guardián de las Sombras tras ella. Su cuerpo se tensó y, presa del pánico, dejó caer toda la fruta al suelo. Se dio la vuelta preparada para responder al ataque.  
 
    —Perdón, no quería asustarte —dijo Bastian con las manos en alto, mirándola fijamente con sus ojos de hielo.  
 
    —¡Bast! —exclamó ella—. Pues me has asustado. —Una vez superado el sobresalto inicial, estuvo tentada de correr a abrazarlo, pero recordó a tiempo que no debía hacerlo—. ¿Qué haces aquí? 
 
    —Fui al bosque la mañana siguiente de nuestra despedida, tenía que comprobar que estabais bien. Os vi partiendo hacia las montañas y decidí que os escoltaría hasta que llegarais a un camino poco transitado, fuera de peligro. Después…, no sé por qué, pero ya no pude dar media vuelta. —Oírle reconocer aquello de forma tan honesta con esa voz carente de humanidad, resultaba extrañamente sobrecogedor—. Sé que no ha sido una buena idea y que, haciéndolo, tal vez os estoy poniendo en riesgo. 
 
    —Me alegra que estés aquí. 
 
    —¿Sí? —preguntó el chico buscando su mirada. 
 
    —Claro.  
 
    Los labios del joven se curvaron ligeramente, formando la sombra de una sonrisa. El brillo de sus ojos, sin embargo, sí parecía sonreír con claridad.  
 
    —Es posible que a tu novio no le parezca tan buena idea.  
 
    —Le parecerá bien, si a mí me lo parece —aseguró Ana, aunque en realidad no estaba muy segura de cómo iba a tomárselo Erion.  
 
    Él tenía sus dudas sobre la lealtad de Bastian. Era comprensible y, por otra parte, ahora que ella conocía su historia… Podía entender que Erion, en especial, tuviera cierta reticencia a hacer migas con un guardián de las Sombras.  
 
    —No tenemos por qué decírselo —añadió Bastian en tono serio—. Yo puedo escoltaros durante unos días, manteniéndome a distancia. Solo hasta que sepa que estáis a salvo. O hasta que decidáis qué es lo que queréis hacer.  
 
    —¿Estás seguro? No es necesario que lo hagas. Estaremos bien.  
 
    —Lo sé, pero ya te dejé una vez creyendo que estarías bien; en casa, con tus padres. Y mira lo que ha pasado —dijo Bastian observando a Ana de arriba abajo—. No quiero volver a marcharme sin saber que no hay peligro. 
 
    Ana asintió con los ojos vidriosos. 
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   N o se sentía del todo cómoda con la idea de ocultarle a Erion que tendrían un compañero de viaje durante el trayecto, pero, por otra parte, la hacía feliz saber que Bast los acompañaba de alguna forma. Temía que si se lo contaba a Erion se negase a continuar con un guardián de las Sombras siguiendo sus pasos, y no podría culparlo; podía entender que Erion no confiara en Bast. Sin embargo, ella sí lo hacía; así que a pesar de sentir que aquello era una pequeña traición, mantuvo el secreto.  
 
    Avanzaban entre las montañas, bajo el sol del mediodía. En esta ocasión, Ana iba delante. La joven empezaba a tener hambre y pensó que ojalá no faltase demasiado para la parada de la comida. Al salir de una zona arbolada, el sendero se abrió a una colina despejada con una pronunciada pendiente. Al fondo, había un viejo molino. Ana se tensó sobre su montura y Lluvia se detuvo, entendiendo que algo no marchaba bien. La chica no la corrigió, sino que se quedó allí plantada, en medio del camino.  
 
    —¿Ana? 
 
    —Esto es…  
 
    Erion dirigió la vista al frente y lo entendió.  
 
    —Es Cóveidun, sí.  
 
    —Es el portal de vuelta a casa.  
 
    Se preguntó de pronto si no sería buena idea volver a la Tierra. Ver a sus padres y poder abrazarlos. ¡Dormir en su cuarto! ¿Dónde podrían quedarse mejor que con ellos? 
 
    —No podemos volver ahora, Ana. —La voz de Erion interrumpió sus pensamientos—. Los pondríamos en peligro.  
 
    Como siempre, él conocía sus pensamientos sin necesidad de preguntar. Tenía razón y ella lo sabía, ya lo habían hablado. Precisamente en aquel momento, tras las insinuaciones de Álenor, usar el portal que habían creado para volver a la Tierra no era seguro. Si alguien estuviera vigilando sus pasos, al cruzar aquel portal estarían poniendo al descubierto su vínculo con el mundo de Ana y podrían seguirlos hasta dar con la casa de sus padres. Solo de imaginarse que pudieran hacerles algo… No, ella sabía que volver a la Tierra no era una opción. Pero, aun así, ver esa posibilidad tan cerca… resultaba doloroso.  
 
    Sin decir una sola palabra más, reemprendió la marcha. Pararon a descansar junto al molino, aprovechándolo como protección para que nadie pudiera verlos desde los terrenos de labranza que se extendían colina abajo. Recogieron agua en el riachuelo que bajaba hasta el pueblo y Erion aprovechó para pescar. Ana comprobó cómo el guardián, con unos palos, improvisaba una trampa en la que los peces se quedaban atrapados; después, solo tenía que apuntar con el arco y disparar.  
 
    Al final, consiguió coger tres peces bastante grandes. Decidieron que no harían la hoguera allí, ya que, a pesar de ser de día, era una zona muy despejada para poder hacer un fuego sin exponerse demasiado. La comida debería esperar. Continuaron avanzando, dejando atrás el molino y el pueblo de Cóveidun. A Ana le habría gustado saludar a Guzwin y Shemira, contarles que se había vinculado con sus Cristales de Luna, pero por el mismo motivo que no podían ir a casa de sus padres, tampoco era seguro parar en la casa del lechero y su mujer. No quería arriesgarse a señalarlos como traidores, que la Guardia pudiera pensar que estaban dando cobijo a unos forajidos. 
 
    Una vez se sintieron a resguardo en un punto del camino donde los protegía una alta pared de roca, hicieron un pequeño fuego. Cocinaron el pescado y de nuevo reservaron un par de raciones para la noche. Ana no pudo evitar acordarse de Bastian mientras las degustaban, pensado en si el chico se las apañaría bien solo, aunque algo le decía que sí.  
 
    —Creo que esta tarde me acercaré al pueblo más cercano, para intentar averiguar algo.  
 
    —¿No voy contigo? —preguntó Ana al notar que Erion hablaba en singular.  
 
    —Me parece que será mejor que me esperes aquí. Un solo guardián llama suficientemente la atención. Además, es a ti a quien buscan.  
 
    —Ya, claro. Entiendo —contestó mientras una cierta congoja se asentaba en su estómago. No le convencía la perspectiva de quedarse sola.  
 
    —Estarás más segura en el campamento. Yo me infiltraré en la taberna del pueblo y veré si puedo enterarme de algo. Todo el mundo sabe que donde se sirve la bebida es el mejor sitio para conseguir noticias. Pero, oye —añadió Erion, al notar la angustia en su mirada. Le sujetó la barbilla, tirando suavemente de ella para hacer que lo mirase a los ojos—, no tardaré. No te preocupes.  
 
      
 
      
 
    Erion bajó al pueblo temprano, con la intención de regresar antes de la puesta de sol. En esa ocasión, fue Ana quien se quedó montando el campamento. Lo vio descender por el camino que bajaba desde las montañas hasta la carretera del norte con un nudo en el estómago. Enseguida se centró en su tarea; prefería mantenerse ocupada o, de lo contrario, la devorarían los nervios mientras comprobaba cómo el sol seguía su ruta, en descenso entre las montañas. Por ese motivo, tras terminar de montar la tienda y colocar todas sus cosas dentro, cogió su violín y fue en busca de Lluvia y Medianoche.  
 
    Descubrió a ambos pastando tranquilamente entre los árboles. Ana se acercó a acariciar a Lluvia en el hocico y el animal la recibió dejándose hacer. La joven recorrió con delicadeza aquel cuello poderoso, concentrándose en el sonido de la respiración cadenciosa, dejando que la reconfortase. No podía ni imaginar cómo sería no contar con Lluvia en aquella locura de viaje. Deslizó la mano por el pelaje del lomo y terminó rascándole tras el juego del ala, comprobando cómo Lluvia las desplegaba ligeramente, agradecida por el contacto.  
 
    Se acercó a acariciar también a Medianoche. Era un ejemplar imponente: grande, fuerte y de un color negro brillante. La luz se reflejaba en su pelaje con destellos de color azulado. El macho de sálax no era tan cariñoso como Lluvia, pero agradeció los granos de cacao que Ana les dio a ambos. Después, la chica se sentó en el suelo, cerca de los animales, para tocar un rato su violín. Deslizó el arco por las cuerdas con mucha delicadeza, procurando que no sonara demasiado alto. A pesar del riesgo que suponía, sentía la necesidad de tocar. La música siempre la ayudaba a sentirse tranquila y acompañada.  
 
    Estaba completamente centrada en la melodía cuando sintió pasos. Esta vez no se asustó, intuía quien podía ser. Recurrió a su visión de Óthering sin dejar de tocar y comprobó que, efectivamente, la persona que se acercaba era Bastian. A estas alturas, ya reconocía la estela de su amigo. La energía era diferente en cada persona, e igual que se puede aprender a diferenciar un olor determinado, puedes acabar reconociendo la luz que proyecta.  
 
    El chico comenzó a aplaudir de forma lenta cuando ella terminó la pieza. Había un ligero brillo burlón en su mirada. 
 
    Ana hizo una reverencia dramática a modo de agradecimiento.  
 
    —¿Te has quedado sola? 
 
    —Sabes que sí, de lo contrario no estarías aquí.  
 
    —Así es —reconoció Bastian tomando asiento cerca de Ana—. Lo vi bajar hacia el pueblo.  
 
    —Intenta averiguar si nos están buscando —explicó ella, contestando a la pregunta que su amigo no había formulado—. Cree que a estas alturas la gente ya habrá oído algo.  
 
    —No es mala idea.  
 
    Bast se recostó sobre la hierba, subiendo los brazos por encima de su cabeza y utilizando sus manos como almohada. Ana se quedó mirándolo, pensando que quizá, en el fondo, su amigo no había cambiado tanto. Puede que su aspecto y su mirada fuesen un tanto inquietantes, por no hablar del nuevo timbre de su voz, pero tal vez, bajo todo eso, seguía estando su Bast. 
 
    —¿Por qué te fuiste, Bastian? —La pregunta salió sola de sus labios, como impulsada por aquella sensación de familiaridad.  
 
    Él se sentó de nuevo, como un resorte, y la miró a los ojos con aquella mirada glacial. 
 
    —Lo hice porque pensaba que así te protegía.  
 
    —¿Protegerme? —preguntó con un nudo en la garganta—. Me dejaste sola. ¿De qué querías protegerme? 
 
    —De esto, Ana —afirmó Bast señalándola—. Mira dónde estás ahora. Perdida en un mundo que no es el tuyo, perseguida por… a saber quién.  
 
    —Tú sabías esto. 
 
    Bast bajó la mirada, manteniéndose tenso y en silencio.  
 
    —No lo sabía, lo intuí aquella noche.  
 
    —¿Qué noche? —De pronto, un sentimiento de traición le inundó el pecho—. ¿La noche que desapareciste? ¿La noche que me besaste? —Con cada frase iba subiendo más el tono de voz—. Ya entiendo, así que te diste cuenta de que yo podía ser una guardiana de la Luz y lo mejor que se te ocurrió fue largarte.  
 
    —Las cosas no son así —respondió él con voz ronca y un gestó amenazador. Ana pudo ver la rabia reflejada en sus ojos oscuros y de pronto se le paró el pulso, había olvidado demasiado rápido a quién tenía delante. Sus sentidos reaccionaron, una vez más, pidiéndole que se levantara y se marchase de allí, diciéndole a gritos que se encontraba frente un enemigo visiblemente enfadado—. ¿Crees que fue fácil para mí marcharme? ¿Dejarlo todo atrás? Aquel también era mi hogar, ¿sabes? Era todo cuanto conocía.  
 
    Ella tragó saliva y trató de no parecer un animalillo asustado, sin embargo, su voz sonó como un susurro trémulo. 
 
    —Entonces, no lo entiendo.  
 
    —La profecía que mencionaste… —Bastian dirigió la vista al bosque en un esfuerzo por tranquilizarse y, al igual que Ana, no hacer caso de sus instintos—. No solo es conocida entre tu gente. ¿Cómo crees que se tomó la Guardia de las Sombras la noticia de que existía alguien que podía hacerles volver a Naheiria? Han estado buscando a esa persona desde entonces, a la persona nacida de la mezcla entre dos mundos. 
 
    Bast volvió a dirigir aquellos ojos negros hacia Ana, sobrecogiéndola. 
 
    —La Tierra siempre ha sido la principal opción, por la similitud con Naheiria. Los guardianes de las Sombras han estado atentos a cualquier indicio de habilidades especiales en la Tierra. Aquella noche, cuando mencionaste que sentías un vínculo especial con las estrellas, sentí pánico. —Su mandíbula estaba tensa—. No podías ser tú. Vendrían a buscarte y mi cercanía no ayudaría. Por eso provoqué que mis padres me trajesen aquí, enseguida.  
 
    Ella respiró profundo un par de veces. Ignorando el miedo que sentía, se armó de valor una vez más para preguntar aquello que la atenazaba.  
 
    —¿Por qué estabais vosotros en la Tierra, Bast?  
 
    —Mis padres fueron unos de los muchos guardianes enviados a la Tierra para permanecer atentos, para encontrar a la perseide de la profecía. —Lo soltó como si fuera evidente.  
 
    —Para encontrarme —confirmó Ana con crudeza.  
 
    —Nunca supimos que se trataba de ti.  
 
    De pronto, todo el dolor del último año volvió de golpe. Ana sintió cómo un sentimiento de rabia ardiente se desataba, haciéndole olvidar toda precaución.  
 
    —No tengo por qué creer nada de lo que dices. Confiaba en ti, y tú… Me mentiste. —Se dio cuenta de que estaba llorando mientras hablaba, pero no le importó—. Mentiste sobre tu vida, sobre quién eras. —Una fuerte sacudida de su diafragma, luchando por coger aire, interrumpió la última frase. La pronunció casi como un susurro—. Sobre quién creías que era yo.  
 
    —Pensé que era lo mejor para ti, que así te estaba protegiendo.  
 
    Sus palabras, pronunciadas con un tono carente de sentimiento, no consiguieron mitigar el dolor. Al revés: verse a sí misma tan descontrolada, mientras él seguía ridículamente impasible, le pareció una broma de mal gusto. Ana se levantó del suelo, sintiéndose totalmente fuera de sí.  
 
    —¿Sabes por lo que he pasado en el último año? Siento decirte que tu supuesto intento de protegerme no sirvió de nada. Los tuyos vinieron a por mí. Moviag… —A Ana se le quebró la voz. — ¿No se te pasó por la cabeza que si estaba en peligro me habría gustado saberlo? 
 
    —Ana, yo… 
 
    —¡Márchate! —gritó ella— Eres un mentiroso. Todo lo que sé de ti es una mentira.  
 
    Él la miró con semblante serio, analizando cada gesto y cada palabra de la chica sin añadir nada. Aquel silencio la destrozó aún más por dentro. Se sentía herida y quería hacérselo pagar. 
 
    —No quiero volver a verte —añadió—. ¡Ojalá nunca te hubiera conocido!  
 
    Y, sin esperar una respuesta, echó a correr hacia el campamento. Al llegar, lanzó el violín dentro de la tienda y se dejó caer de rodillas en el suelo. Lloró desconsoladamente, dejando que la rabia y el miedo acumulado durante las últimas fases salieran de ella, desgarrándola.  
 
    Cuando consiguió tranquilizarse, recordó que Erion volvería pronto y no podía verla así o, de lo contrario, tendría que darle una explicación. Era mejor que nunca supiera que Bast los había estado siguiendo; total, seguramente no volverían a verlo. Ese pensamiento le produjo una punzada de dolor que acalló con la rabia que sentía. Se lavó la cara con un poco de agua de la cantimplora y trató de serenarse. Fue a recoger el violín para guardarlo y, al entrar en la tienda, se dio cuenta de que su arrebato de ira había traído graves consecuencias: el mástil del violín se había partido por la mitad.  
 
    —No, no, ¡no!  
 
    No podía estar pasándole aquello. Ver su violín convertido en dos piezas de madera, unidas por una serie de cuerdas enredadas, volvió a provocar que la joven se echase a llorar. 
 
      
 
      
 
    Erion se la encontró sentada delante de la tienda, con la cara hinchada y los ojos rojos. Estaba abrazada a lo que quedaba de su instrumento.  
 
    —¡Ana! 
 
    —Lo he roto —respondió ella. 
 
    Erion la abrazó, besándola en la cabeza. Cogió el violín con una mano para comprobar los daños.  
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    —Lo llevaba en la mano y me caí —mintió.  
 
    —Vaya, lo siento. Sé que es importante para ti. Pero oye, encontraremos la forma de arreglarlo, no te preocupes.  
 
    Se abrazó a él con fuerza. Lo único que quería hacer después de un día tan horriblemente malo era abrazarlo hasta que terminase. 
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   C uando el amanecer inundó de luz la pequeña tienda de campaña, Ana ya no estaba tan enfadada. La rabia había desaparecido, como si la noche se la hubiese llevado con ella, dejando hueco a una incómoda tristeza. Se sentía emocionalmente agotada.  
 
    Todavía tumbada dentro de la tienda, recordó la discusión con Bastian: «No tengo por qué creer nada de lo que dices. Confiaba en ti, y tú… Me mentiste. Mentiste sobre tu vida, sobre quién eras. Sobre quién creías que era yo». Era verdad, cada palabra. Y se las había gritado con rabia. «Pensé que era lo mejor para ti, que así te estaba protegiendo». Tal vez él también había sido sincero. Ana recordó el día que se cayeron de la bici y le regaló una flor para animarla. Recordó el día en que él se peleó con Marcos Cabrera por haberla insultado. ¿Bastian seguía siendo el mismo chico con el que ella había compartido su vida? Si era así, probablemente sus palabras fuesen ciertas. Empezó a sentir una angustia creciéndole en el pecho. La culpa, por haberlo ahuyentado de forma tan brusca, la envolvió de forma asfixiante. Le había dicho cosas horribles. Había perdido el control y se había puesto a gritar. Le había dicho… Que se fuera y no volviera nunca. 
 
    Salió de la tienda respirando con dificultad. Sentía como si el aire se negase a entrar en sus pulmones. Aquello ya no tenía remedio, Bast se había ido. Y no le extrañaba. Ella no tenía ni idea de dónde podía encontrarlo, así que nunca podría disculparse. Comenzó a hiperventilar. ¿Era posible que aquella hubiera sido la última vez que le vería? 
 
    Rompió a llorar de nuevo, con una fuerte ansiedad burbujeando desde su estómago. Erion salió de la tienda al escucharla.  
 
    —Oh, Ana, tranquila —exclamó mientras la abrazaba con suavidad—. Te prometo que encontraremos la forma de arreglarlo —aseguró tratando de animarla, creyendo inocentemente que la chica seguía disgustada por su violín.  
 
      
 
      
 
    —No me has contado lo que has averiguado. 
 
    La tristeza seguía alojada en su pecho, pero sabía que no estaban en una situación en la que pudiera dejarse llevar por el pánico. Trataba de mantener la serenidad mientras comía un trozo de queso, acompañado de frutos secos, que Erion había traído de su visita al pueblo. 
 
    —No hay mucho que contar. Si hay alguien buscándonos, de momento no es de dominio público.  
 
    —Eso está bien, ¿no? 
 
    —Bueno, eso puede significar dos cosas: que no nos consideran tan importantes para salir en nuestra búsqueda, lo cual sería genial, o, por el contrario, que consideran nuestra desaparición como algo suficientemente grave como para mantenerlo en secreto. En ese caso, seguramente la situación se gestionaría por medios menos… formales.  
 
    Ana se podía hacer una idea de a qué se refería Erion, Álenor podría estar utilizando a la Guardia de las Sombras para hacerle el trabajo sucio. Un escalofrío le recorrió el cuerpo al recordar el ataque en el Paso de Sigme. 
 
    Levantaron el campamento nada más terminar de comer y continuaron la marcha. Erion había pensado en continuar hasta la costa y allí decidir si seguirían hacia el sur o cogerían un barco al continente de Soriax. Tomarían la decisión en función de lo que fuesen averiguando durante el trayecto. No se detuvieron a descansar hasta el mediodía. 
 
     Fue casi por casualidad, como si el lugar los hubiese estado esperando. Ana y Erion se toparon con un hermoso prado abrazado por el bosque. Era un lugar demasiado bonito como para seguir de largo sin detenerse a disfrutarlo. Se trataba de una pequeña extensión de hierba alta, salpicada de flores de color blanco y violeta. A su alrededor, lo abrigaba un bosquecillo de hermosos árboles de tronco blanco y hojas de color dorado pálido. Unos curiosos insectos de alas coloridas revoloteaban alrededor de las flores, casi parecían criaturas fantásticas del bosque. Ana se recostó contra el cuerpo de Erion, tratando de imaginar lo bonito que sería poder llevar una vida tan despreocupada y feliz como la de aquellos insectos. Tan solo revolotear entre las flores, sin mayor cometido que alimentarse, descansar y buscar una pareja para traer pequeños insectitos al mundo. Aquel lugar era un regalo para el alma. Estando allí, con la espalda apoyada sobre el pecho de Erion, Ana podía sentir cómo la tristeza que acarreaba desde la tarde anterior se diluía poco a poco.  
 
    De pronto, la vida de aquel prado pareció quedarse congelada. Sus instintos de guardiana se activaron. Algo se acercaba a la carrera. Erion también debía de haberlo notado, pues se había puesto rígido. Sin necesidad de pronunciar palabra, ambos se pusieron en pie y corrieron a buscar sus armas. Las llevaban con el resto de sus cosas, en las alforjas de Lluvia y Medianoche. No se habían molestado en descargar el equipaje porque iba a ser una parada corta. Se posicionaron con determinación, el uno junto al otro, listos para ofrecer resistencia. Erion alzaba su espada frente a sí, Ana apuntaba con la fecha tensando el arco. La chica cambió a su visión de Óthering y comprobó cómo alguien corría con urgencia hacia ellos. Estaba demasiado cerca. Los había pillado desprevenidos y habían tardado demasiado en detectarlo. 
 
    —Es Bastian —dijo avisando a Erion para que no lo hiriese.  
 
    —¿Estás segura? 
 
    —Sí. Algo no va bien —adivinó ella.  
 
    Efectivamente, Bast entró en el prado corriendo hacia ellos y, sin detenerse a dar explicaciones, gritó: 
 
    —¡Vienen a por vosotros! 
 
    Ana y Erion se miraron con cara de preocupación. 
 
    —Guardianes de las Sombras —anunció Bast cuando los alcanzó—. Son tres y vienen hacia aquí, os han encontrado.  
 
    —Vamos, al bosque —indicó Erion sin esperar a oír nada más. 
 
    Se adentraron en la arboleda para ponerse a cubierto. Avanzaban con dificultad, corriendo entre la maleza. 
 
    —Sube —dijo Erion señalando la copa de un árbol, mientras colocaba las manos como soporte para hacerle de apoyo a Ana.  
 
    La chica obedeció y se encaramó al árbol, tratando de ocultarse lo mejor que pudo. Una vez arriba, preparó su arco manteniendo atenta su visión de Óthering. Pudo ver cómo Bast también se subía a un árbol, a diez metros de ellos. El chico sacó dos dagas de las correas de sus piernas. Erion se quedó en el suelo, esperando para recibirlos con su espada. La idea de que él actuase como primera línea de batalla no hizo ninguna gracia a Ana, pero no había tiempo para discutir, ya estaban allí.  
 
    Pudo percibir cómo tres guardianes, dos hombres y una mujer, se adentraban en el prado que acababan de dejar. Montados sobre… ¿Lobos? Sí, definitivamente parecían lobos enormes. Uno de aquellos guardianes señaló en dirección a la posición de Ana y Erion. Debía tratarse de un Óthering, así que sabría exactamente cuál era su posición, pero eso no era todo: llevaba una serpiente tatuada entorno a su brazo. A Ana se le congeló el aire en los pulmones. Reconocía la marca de las Serpientes de Oscuridad, había visto morir a su líder a manos de Álenor, pero… ¿era posible que no hubiesen encontrado a todos? Revisó el cuerpo de los otros atacantes y no localizó tatuajes de ningún tipo ¿Qué explicación podía tener aquello? La mujer extendió las manos, sin bajarse de su montura, y comenzó a generar una Oscuridad densa que fue anegando de sombras todo el bosque. Ana lo percibía como una neblina violácea que ejercía una pequeña interferencia en su visión. Aun así, podía ver lo que había a su alrededor gracias a su habilidad, pero sabía que Erion no iba a conseguir distinguir lo que tenía delante. 
 
    —Vienen hacia nosotros, de frente —confirmó Ana—. Son tres, están a unos sesenta metros.  
 
    Erion mantenía la espada delante de su cuerpo, en posición de defensa, moviendo la cabeza a ambos lados, sin poder ver nada. En cuanto sus atacantes se pusieron a tiro, Ana disparó una de sus flechas, no quería dejar que se acercasen demasiado. Erró el primer disparo: el objetivo la desvió de su trayectoria con un movimiento de su mano. Los tres guardianes continuaron avanzando con mayor rapidez. Ana tampoco se detuvo, lanzó una nueva flecha y esta vez se encargó de dirigirla con su habilidad de Merunae al punto exacto donde ella quería que impactase. Acertó en la pierna del hombre tatuado, haciendo que se cayese al suelo desde lo alto de aquel enorme lobo. No le dio tiempo a celebrarlo, ya que los dos compañeros del herido continuaban acercándose, pronto se echarían sobre Erion. Ana dejó el arco a un lado y bajó del árbol de un salto. 
 
    —Erion, soy yo —anunció antes de acercarse, para avisarlo.  
 
     Se posicionó delante de él, cogiéndole su espada; prefería luchar con el báculo, pero no lo habían incluido entre el equipaje. 
 
    —No podrás ver nada, concéntrate en proporcionarle energía a la espada y yo golpearé —aseguró la chica. 
 
     Erion aceptó la propuesta sin oponer resistencia. Cuando los alcanzaron, Ana estaba lista y atacó primero. Dando un salto para esquivar las terribles fauces del animal, levantó la espada y, mientras aún estaba en el aire, la dejó caer sobre la cabeza de su oponente. Tal y como habían acordado, Erion cargó aquella estocada con un poderoso torrente de energía que golpeó con fuerza al primer guardián de las Sombras. Este, a duras penas consiguió interponer su propia espada para frenar el golpe, pero, cuando ambas armas se encontraron, la de él se partió en cientos de pequeños pedazos, como si estuviese hecha de vidrio. En cuanto los pies de Ana volvieron a tocar el suelo, sin pararse a pensarlo, la chica embistió de nuevo y consiguió alcanzar el costado del lobo. En otras circunstancias, seguramente aquella herida no habría sido gran cosa para un animal de aquella envergadura, pero debido a la energía que le estaba proporcionando Erion la estocada resultó letal. El animal cayó al suelo aplastando la pierna de su jinete.  
 
    El tercer oponente se acercaba por la espalda de Ana y, cuando ella se giró para encontrárselo peligrosamente cerca, observó cómo dos dagas atravesaban el aire como proyectiles, acertando en el costado de su agresor. Ana comprendió que las había lanzado Bast, desde lo alto del árbol.  
 
    Entendió enseguida que se trataba de la mujer, la que había generado aquella densa Oscuridad, ya que en cuanto recibió el impacto de los cuchillos la niebla de sombras comenzó a disiparse. La guardiana de las Sombras, herida, hizo dar media vuelta a su montura y no dudó en salir huyendo. Sus dos acompañantes, viéndose acorralados de aquella forma, y siguiendo el ejemplo de su compañera, se subieron a lomos del único lobo que seguía en pie y se dieron en retirada.  
 
    Ana permaneció alerta mientras se aseguraba de que sus enemigos se alejaban sin mirar atrás. Incluso después de perderlos de vista, continuó en posición defensiva. Solo cuando la calma posterior a la tormenta se extendió de nuevo por aquel claro lleno de insectos, se atrevió a bajar la espada de Erion. Lo habían conseguido. Habían sobrevivido. Con la adrenalina corriendo todavía por su cuerpo, Ana interrumpió la visión de Óthering y se giró para abrazar a Erion. Ambos estaban de una pieza. Enseguida recordó que Bastian se encontraba sobre un árbol cercano.  
 
    —¿Bast? 
 
    —Estoy bien —confirmó el chico.  
 
    Ana lo vio acercarse al cuerpo del lobo que estaba tendido en el suelo, inerte. El joven se agachó y acarició el pelaje de aquel enorme animal con una expresión indescifrable. En ese momento, la chica recordó que Bastian se parecía más a los guardianes que los habían atacado que a ella y Erion. Entendió que, de alguna forma, hoy él había luchado en el bando contrario.  
 
    —Uno de ellos tenía una serpiente tatuada en el brazo —explicó Ana. 
 
    Erion asintió con seriedad, demostrando que entendía la importancia de aquella información.   
 
    —Hay que moverse —dijo. 
 
    Volvieron al prado corriendo. Encontraron a Lluvia y Medianoche en el otro extremo de la extensión de hierba, seguramente habrían huido asustados por la llegada de aquellos grandes lobos, pero por fortuna no habían querido dejarlos atrás. Los recuperaron para emprender su camino cuanto antes.  
 
    —Ten, supongo que ahora también te buscarán a ti —dijo Erion, tendiéndole a Bast las riendas del macho de sálax.  
 
    Este las cogió con cuidado de no tocar a Erion. Aquello era un gran gesto de mutua confianza. Estaba claro que el hecho de que Bast hubiera luchado a su lado había conseguido que las posibles dudas de Erion sobre su lealtad se disipasen. Reemprendieron la marcha enseguida, Ana iba con Erion sobre Lluvia y Bast sobre Medianoche. El animal, al principio, no se mostró muy contento con el cambio de jinete, pero Bast le acarició el lomo para tranquilizarlo y poco a poco fue ganándose su confianza. 
 
    —¿Qué eran esos animales? —preguntó Ana recordando aquellos espeluznantes lobos de tamaño descomunal.  
 
    —Lobos Érebos —respondió Erion junto a su oído, mientras la abrazaba desde atrás.  
 
    —¿Érebos? Lobos gigantescos sería un nombre mejor.  
 
    —Son espíritus protectores —añadió Bast con seriedad—, sagrados para los guardianes de las Sombras. 
 
    —Como los sálax para nosotros —puntualizó Erion. 
 
    —Algo así —aseguró el chico—. Y, sin embargo, no del todo. Los guardianes de las Sombras creemos que los Lobos Érebos son la reencarnación de los espíritus de antiguos Guardianes. 
 
    Ana pudo percibir un rastro de pena en la expresión gélida de su amigo.  
 
    —Es una lástima que uno de ellos haya tenido que morir. No son culpables de las guerras entre las personas, solo cumplen con la misión de proteger a su guardián.  
 
    Ana comprendió que aquello había afectado a Bastian. Les había salvado la vida a ella y a Erion, al avisarles tan rápido del ataque, pero también se había puesto en peligro al pelear a su lado. Por no hablar del hecho de que, seguramente, se había buscado un buen problema al traicionar a la Guardia de las Sombras para defender a unos guardianes de la Luz. Ana desconocía las repercusiones que aquello podía acarrearle a su amigo y la verdad es que empezaba a estar preocupada por él.  
 
    —¿Cómo nos habrán encontrado? —se preguntó Erion—. Aunque tengan Ótherings rastreando el terreno, no es fácil encontrarnos si no usamos nuestras habilidades. Buscar a una persona concreta es como buscar un grano de sal en una playa.  
 
    —Salvo por el hecho de que no sois uno, sino dos granos de sal y os estáis moviendo por una playa en la que no hay arena —añadió Bastian con una fría serenidad—. En ese sentido, sería más seguro que os quedaseis en zonas donde haya muchas personas.  
 
    —Pero esas personas nos reconocerían.  
 
    —Ya, supongo que eso sería un problema. Los guardianes de la Luz llamáis demasiado la atención.  
 
    —¿Acaso vosotros no? —pregunté algo ofendida. 
 
    —No tanto, créeme. Hasta ahora no me ha costado pasar desapercibido cuando así lo he querido.  
 
    Era cierto que las facciones de los guardianes de las Sombras, con el pelo y los ojos oscuros como el carbón, podían pasar desapercibidas más fácilmente que las de los guardianes de la Luz. Ana pensó que, con la ropa adecuada…, era posible que Bastian llamase menos la atención que Erion y ella. Aunque no tenía muy claro cómo podría disimular la sensación de amenaza que transmitía su sola presencia. ¿Era posible que solo ella lo percibiese? ¿Serían sus sentidos de guardiana los que veían a Bast como un peligro potencial? 
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   A bandonaron las montañas dirigiéndose al sur a través de la meseta de Leish, por un camino poco transitado. Tras dar con una vieja herrería abandonada, decidieron que pasarían la noche allí. Se trataba de un edificio de piedra de planta cuadrada. Había sido construido junto a un arroyo, aprovechando la energía provocada por el movimiento del agua para hacer funcionar su maquinaria. Lo único que quedaba de la vieja herrería era un montón de barras de metal por el suelo, una buena pila de leña húmeda junto a la fragua y un gran yunque que no se habían molestado en llevarse de allí. Compartieron lo que quedaba de la comida que Erion había conseguido en el pueblo: algo de pan dulce, miel y queso. Ninguno habló demasiado durante la cena, todos tenían demasiado recientes las imágenes de la pelea de aquella tarde, así como de su resultado. Uno de aquellos lobos había muerto, Ana lo había matado, y lo más probable era que hubieran dejado a la mujer gravemente herida. Había sido por pura supervivencia, eso estaba claro, pero no resultaba agradable. Aquello era algo que Ana iba a tener que aprender a digerir.  
 
    Tras acabar la comida, Bastian se levantó del suelo. 
 
    —Me voy a dormir ya. Buenas noches. 
 
    —Espera —pidió Erion.  
 
    Se levantó a buscar algo en su mochila. Ana y Bast se miraron un segundo en silencio, hasta que Erion lanzó una manta a los brazos del chico. 
 
    —Gracias —dijo este con voz distante. 
 
    —Soy yo quien debe darte las gracias por lo que has hecho hoy. Sin tu ayuda… no sé si lo habríamos logrado.  
 
    El joven se quedó quieto en mitad de la habitación, con la manta entre los brazos y el rostro completamente serio. 
 
    —Lo he hecho por ella. 
 
    —Lo sé, y siempre te estaré agradecido por eso.  
 
    Bast asintió y, sin decir nada más, se dio la vuelta saliendo de la herrería. A Ana se le encogió el pecho al escuchar aquellas palabras de boca de su mejor amigo. Todavía se sentía incómoda por la última conversación que habían tenido a solas. No había sido demasiado justa. Le había hablado con crudeza y, aun así, él había acudido a ayudarles cuando lo necesitaron. No sabía si se merecía que Bastian se hubiera arriesgado tanto.  
 
    —Vengo ahora —le dijo a Erion antes de salir tras su amigo.  
 
    Se lo encontró fuera del edificio, intentando acomodarse en el suelo, junto al muro de la herrería.  
 
    —No tienes que quedarte fuera, ¿sabes? —aseguró Ana en tono amistoso.  
 
    —Puestos a dormir en el suelo, prefiero hacerlo bajo las estrellas.  
 
    La chica se sentó cerca, apoyando la espalda contra la pared de piedra. Levantó la vista y observó las estrellas en silencio durante unos segundos.  
 
    —Bast, yo…  
 
    —Lo sé —la cortó él en tono tranquilo.  
 
    —Lo siento. No debí decir nada de lo que dije, es solo que… Han sido unos meses… o fases, muy duras para mí. 
 
    —Lo entiendo. Yo también tengo que disculparme por haber hecho las cosas mal. —Su voz seguía sonando distante, pero sus ojos decían otra cosa—. Espero que me creas cuando te digo que mi intención nunca fue herirte.  
 
    —Te creo —aseguró ella sonriendo con pesar.  
 
    Los dos se quedaron en silencio unos minutos, disfrutando de la vista del cielo y de la compañía del otro. 
 
    —Le has hablado a Erion del tatuaje de uno de aquellos guardianes. 
 
    —Sí, no era la primera vez que veía uno como ese. 
 
    —¿Qué sabes de ese tema? —quiso saber Bastian 
 
     —Sé que si lo llevaba es porque era un miembro de las Serpientes de Oscuridad. Tuve varios encuentros con ellos este último año.  
 
    Bastian apretó los labios mientras soltaba el aire por la nariz. 
 
    —¿A eso te referías el otro día al hablar de que los míos te habían encontrado? 
 
    Ana asintió. 
 
    —Las Serpientes de Oscuridad van por libre —explicó Bastian—, son guardianes de las Sombras, pero no responden ante nuestro gobierno ni nuestras leyes. Su líder… Dicen que es un tipo despiadado, aunque también he oído que su historia no ha sido agradable. No es que quiera disculparlo… 
 
    —Está muerto —lo cortó Ana. No se sentía preparada para hablar de Moviag—. Álenor dio la orden delante de mis propios ojos. 
 
    Bast se quedó callado, mirándola con profundidad.  
 
    —Siento que hayas tenido que pasar por eso.  
 
    Ninguno dijo nada más durante unos largos minutos. Ana trató de respirar hondo mirando el cielo, buscando esa calma que siempre encontraba en medio de aquel tapiz hecho de puntos de luz.  
 
    —¿A veces no te planteas que alrededor de alguna de ellas puede estar girando nuestro hogar? —preguntó. 
 
    —De hecho…, ¿ves aquel grupo de estrellas que forman una espiral? 
 
    —Claro, la constelación de Nime. 
 
    Bast la miró un momento y, aunque era difícil descifrar su expresión, Ana juraría que estaba sorprendido.  
 
    —Sí que te han estado formando bien en esa academia. 
 
    Ella movió la cabeza sonriendo con socarronería, tratando así de alejar con humor la sensación desagradable que les había dejado la conversación anterior. El chico continuó: 
 
    —Si partes de la estrella más alejada de su centro, y cuentas tres hacia arriba en línea recta, encontrarás la constelación de la libélula. ¿La ves? 
 
    —Creo que sí.  
 
    —Ahí está su abdomen. Si te fijas, más arriba puedes ver las alas a ambos lados y la cabeza en forma de triángulo. 
 
    —Sí, sí. La veo.  
 
    —Pues la estrella que se encuentra en el extremo de su cuerpo es nuestro sol —aclaró, como si aquello fuera lo más normal del mundo. 
 
    —¡Guau! ¿En serio? 
 
    —Al menos eso me han dicho mis padres. Tal vez se lo inventaron para reconfortarme.  
 
    —Prefiero pensar que es verdad —reconoció ella—. Parece tan pequeña desde aquí… 
 
    —Cierto —respondió él.  
 
    Se quedaron mirando aquella estrella un buen rato.  
 
    —Bast. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Gracias por lo de hoy. 
 
    El chico dirigió la mirada hacia ella. La observó durante unos segundos antes de añadir.  
 
    —Traté de hacerte caso y dejarte en paz, pero en el camino de vuelta me encontré con aquellos guardianes y... Tenía que avisaros.  
 
    —Has estado genial. Nunca volveré a pedirte que te marches, te lo prometo.  
 
    Él asintió con la cabeza y, por un momento, Ana juraría que en su mirada de hielo atisbó un ligero brillo de emoción. 
 
    —Y yo no volveré a marcharme, también te lo prometo.  
 
    Ana inspiró hondo, como queriendo capturar aquella promesa en sus pulmones para que no se le escapase. Después, se levantó lentamente para regresar junto a Erion. Antes de atravesar la puerta de la herrería, se giró para observar a Bastian de nuevo. Tumbado sobre la hierba, en mitad de la noche, iluminado únicamente por la luz de las cuatro lunas, parecía un personaje mitológico. Su piel pálida se veía aún más gélida de lo normal. Su pelo y sus ojos, más oscuros si cabe. Pero allí, bajo la luz de las lunas, lo más llamativo de su aspecto era aquel hipnótico resplandor violáceo que desprendían los Cristales de Sombra sobre sus cejas. Ana pensó que no solo los guardianes de la Luz eran hermosos. Su amigo lo era también, de una forma sobrecogedora.  
 
    —Buenas noches, Bast.  
 
    —Buenas noches, Ana.  
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   C uando se despertó, estaba sola en aquella vieja herrería. El sol entraba por los huecos del destartalado tejado, creando columnas de luz que se colaban en el edificio como viejos amigos que vienen de visita. Buscó a Erion a su alrededor, pero no lo encontró. Se frotó los ojos, molesta por la claridad vespertina, y se estiró activando sus músculos agarrotados por dormir en el suelo. Recordó que Bast había pasado la noche fuera, tal vez Erion estuviese charlando con él.  
 
    Salió a buscarlos, pero enseguida comprobó que ninguno de los dos se encontraba allí. Lluvia y Medianoche descansaban tranquilamente entre los árboles del bosque que había frente a la herrería. Eso la tranquilizó. Volvió a entrar en el edificio y comprobó que el arco y el carcaj de flechas no estaban donde ella los había dejado, por lo que intuyó que seguramente los chicos habrían ido a buscar comida, o al menos eso esperaba; no querría imaginárselos utilizando sus armas de otra manera. La idea de ambos luchando surgió como una broma para sí misma, pero, en cuanto se formó en su cabeza, un escalofrío le recorrió la espalda. Desechó enseguida aquella imagen mental por el bien de sus nervios. En su lugar, decidió ocuparse en hacer algo productivo, así que recogió las mantas y las guardó, se acercó al arroyo a buscar agua para rellenar las cantimploras y reunió algo de leña seca para encender un fuego. Después, como no sabía qué más hacer, cogió la espada de Erion y se dispuso a practicar los movimientos de defensa que Amecles le había enseñado. 
 
    La espada pesaba mucho más que el bastón con el que solía entrenar. Pensó que, si empezaba a practicar con ella, le ayudaría a fortalecerse. Repitió cada movimiento poniendo atención a la posición de su cuerpo. «Olvidas proteger tus flancos». Casi podía oír a Amecles, repitiendo una y otra vez aquella reprimenda. Intentó centrarse en eso. Al cabo de un rato, ya estaba sudando por el esfuerzo. El peso extra del arma de Erion complicaba la tarea. Cuando comenzaron a arderle los músculos, consideró que ya era suficiente entrenamiento por ese día. Dejó la espada en su sitio y salió de nuevo al arroyo para asearse un poco. 
 
    Los chicos llegaron satisfechos, mientras Ana removía las brasas que había conseguido hacer en la fragua. Habían cazado dos galgurs, un tipo de animal pequeño, parecido a un gato pero con un par de cuernos enroscados como los de un carnero. También habían encontrado huevos en un nido entre los matorrales y unas bayas moradas que parecían bastante apetitosas.  
 
    —¡Buenos días! —saludó Ana con alivio de verlos llegar enteros y aparentemente de buen humor. Al menos, Erion lo parecía. Descifrar cómo se sentía Bastian no siempre era una tarea sencilla. En otro tiempo su amigo había sido un libro abierto para ella, pero ya no era así. 
 
    —Buenos días —contestaron.  
 
    —No me despertaste —le reprochó a Erion con un mohín.  
 
    Este se acercó y la sujetó por la cintura. 
 
    —Dormías tan profundamente… Pensé que te vendría bien descansar después de lo de ayer.  
 
    Tras sus palabras le dio un beso en la nariz.  
 
    —Estamos de suerte, hoy tenemos donde elegir —anunció con orgullo. 
 
    Decidieron que desayunarían los huevos y reservarían la carne para más adelante. Cogieron una especie de plato metálico del equipaje de Erion y lo metieron entre las brasas que Ana había prendido en la vieja fragua. Allí cocinaron los huevos, removiéndolos hasta obtener algo parecido a una tortilla francesa. La acompañaron con un puñado de bayas que resultaron sorprendentemente dulces y sabrosas. 
 
      
 
      
 
    —Creo que deberíamos decidir nuestro siguiente movimiento —opinó Erion cuando los tres habían terminado su plato de comida. Al observarlo con atención, Ana comprobó que se había puesto muy serio. Algo le preocupaba—. Creo que el ataque de ayer podemos considerarlo como una confirmación de que la Guardia de la Sombras seguirá intentando localizarte.  
 
    —Supongo que sí —reconoció Ana.  
 
    No se le escapó el hecho de que Erion hablase de este tipo de cosas delante de Bastian, lo cual debía significar que estaba incluyendo al chico en la toma de decisiones.  
 
    —No sé muy bien qué es lo que ha podido delatar nuestro paradero. Es posible que fuese mi visita al pueblo. O puede ser que Bastian tenga razón y que tú y yo juntos, en lugares despoblados, seamos como un letrero luminoso para un Óthering que sepa qué debe buscar.  
 
    —Entonces…, ¿cambiaremos de plan? 
 
    —Sí, creo que deberíamos. He estado pensando en nuestras opciones y Bastian está de acuerdo conmigo — añadió señalándolo con la cabeza.  
 
    Ana dirigió la vista a su amigo que, en aquel momento, evitaba su mirada. Muy bien, definitivamente, Bast estaba participando en la toma de decisiones. La que parecía estar algo excluida ahora era ella. 
 
    —Creo que lo más seguro para ti ahora mismo es que nos separemos —afirmó Erion. 
 
    —¡¿Qué?!  
 
    No podía estar entendiéndolo bien.  
 
    —He estado dándole vueltas —continuó—, y creo que la mejor opción ahora mismo es llegar a las Repúblicas de Montsania. De esta forma, conseguimos dos objetivos: alejarnos de la zona donde se han producido los últimos ataques de guardianes de la Sombras y, a la vez, evitar a Álenor, ya que en Montsania no tiene prácticamente ninguna influencia. Para garantizar que puedas llegar sin complicaciones, haré de señuelo. Buscaré a alguien que me acompañe en el viaje. Quizá algún aspirante a guardián. Si monta sobre Lluvia y lleva algunas cosas tuyas, creo que podría ser una buena distracción. De esta forma, continuaré hacia la costa. Aprovecharé para ponerme en contacto con viejos amigos que me puedan dar información. Al final, me reuniré con vosotros en Montsania. Es lo más seguro.  
 
    Ana no había entendido nada de la explicación de Erion, se había quedado en la parte de viajar por separado.  
 
    —¿Hablas en serio? No puedo irme sin ti.  
 
    Miró a Bastian y a Erion alternativamente, buscando algo de apoyo.  
 
    —Creo que tiene razón —añadió Bast—. Después de lo que me contaste ayer sobre las Serpientes de Oscuridad, y sabiendo que la persona de la que escapáis es el gobernador, toda precaución será poca. 
 
    ¿Desde cuándo Erion y Bastian se habían hecho tan amigos? La joven se sintió vendida por parte de ambos. 
 
     — La Guardia de las Sombras es la primera interesada en que esa profecía se cumpla. Así que antes o después darán contigo —continuó su amigo con una voz fría como la escarcha—. Y si Álenor sabe esto, y su principal objetivo es evitarlo, no sabemos hasta dónde podría llegar. Hablamos de una doble amenaza. 
 
    —Pero podemos ir los tres juntos. Lo conseguiremos si nos mantenemos unidos. —Buscó desesperada aquellos ojos azules como cristales de cielo—. ¡Por favor, Erion! 
 
    —Ana —dijo él mientras acunaba su cara con una mano—, piensa en lo que pasó ayer. Si no llega a avisarnos Bastian… Y ahora tendrán una idea bastante aproximada de cuál es nuestra posición. Seguir juntos es más peligroso que nunca.  
 
    Empezó a llorar antes siquiera de darse cuenta. Estaba tratando de buscar un argumento de peso que defendiese la idea de continuar juntos, cuando las lágrimas se liberaron por su rostro sin la menor consideración. «No podré soportar esta situación si Erion me deja —pensó—. Tendríamos que habernos quedado en Sílverdon». Ana preferiría que Álenor se la hubiera llevado al castillo de Koln, y aceptar las consecuencias, antes de tener que continuar su viaje sin él.  
 
    —Por favor, Erion —rogó a la desesperada con los ojos anegados en lágrimas.  
 
    Este respondió estrechándola entre sus brazos.  
 
    —Ana, sabes que iría contigo al fin del mundo si creyera que con eso estoy garantizando tu seguridad —aseguró Erion, estrechándola aún más con gesto afligido—, pero creo que lo mejor que puedo hacer ahora mismo es alejarme. Bast y tú os cuidaréis. Os mantendréis lejos del peligro. Es mucho más de lo que yo puedo hacer ahora.  
 
    El chico asintió muy serio. Se retiró ligeramente hacia atrás, entendiendo que este era un momento complicado para Erion y Ana.  
 
    —Os dejaré hablar a solas. 
 
    Erion asintió agradecido. 
 
    —Ellos esperan que yo siga contigo —explicó el guardián mientras Bastian se alejaba—. En cambio, no saben nada de la existencia de Bastian. Los guardianes que nos atacaron no parecieron verlo y dudo que, en medio de la pelea, reparasen en que allí había otro guardián de las Sombras aparte de ellos. No era el tipo de energía que estaban tratando de detectar. Y en lo referente a Álenor, cualquier Óthering de su guardia nos encontrará mucho más fácil si continuamos los dos juntos, porque saben exactamente qué buscar. Ahora mismo, creo que estás más segura con él que conmigo.  
 
    —No puedo hacer esto sin ti —insistió ella, que en aquel momento no era capaz de salir de la espiral destructiva de ese pensamiento—. Tú eres mi Erion y yo tu Ana, ¿recuerdas? Porque siempre podemos contar el uno con el otro. 
 
    —Precisamente por eso, Ana. No me hagas esto… Sabes que yo querría seguir a tu lado si pudiera. Y sabes que acabaré cediendo si insistes en que me quede; pero si te pasara algo por mi culpa…, por mi debilidad…, nunca podría perdonármelo.  
 
    Ana intentó calmarse al comprobar la aflicción de Erion. Sabía que esto tampoco debía estar resultando fácil para él. Lo había dejado todo por acompañarla y ahora… iban a separarse. 
 
    —Tú me dijiste que confiabas en Bastian —le recordó Erion, cogiendo el colgante que aún colgaba de su cuello. Estaba claro que había comprendido quién había sido su dueño anterior—. ¿Sigue siendo así? 
 
    —Sí, claro. Confío en él. Es… es mi mejor amigo. —La propia Ana se sorprendió con la seguridad de aquella afirmación, pero en cuanto lo dijo se dio cuenta de que era cierto. Bastian nunca había dejado de serlo.  
 
    —Pues yo confío en ti. Te lo dije en Sílverdon y te lo repito ahora. —Ana sollozó ante aquella confesión—. Además, el chico ha demostrado que está dispuesto a dejarlo todo por protegerte. Estoy convencido de que os irá bien, si no fuera así, nunca te dejaría.  
 
    La chica asintió, intentando tragarse la bola de ansiedad que le atascaba la garganta. ¿Por qué todo el mundo se empeñaba en abandonarla para protegerla? 
 
    —Te prometo que será por poco tiempo —añadió Erion—. En cuanto acabe de recabar información y sepa con certeza que no hay peligro, me reuniré con vosotros.  
 
    Se esforzó por serenarse, en el fondo sabía que lo que decía Erion tenía algo de sentido. No debía perder los nervios de aquella manera. Además, solo sería por un tiempo, y estaría con Bastian, la otra persona en la que más confiaba a parte de Erion. No podía ser egoísta y caprichosa, todo el mundo estaba sacrificando mucho por ella. Asintió de nuevo, conteniendo las lágrimas.  
 
    —De acuerdo. Pero promete que volveremos a vernos.  
 
    —Te aseguro que no hay nada en este mundo, ni en ningún otro conocido, capaz de impedir que así sea.  
 
    Erion le sujetó la cara con ambas manos y secó las lágrimas de sus pálidas mejillas. Después la atrajo hasta sí y la besó de forma desgarradoramente intensa. Aquel beso podría haber hecho que un planeta dejase de girar, podría haber provocado una lluvia de estrellas fugaces; podría haber supuesto el nacimiento de un nuevo universo. Aquel beso, aderezado con el olor de Erion y con el sabor salado de sus propias lágrimas, sabía a despedida.  
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   A cordaron que Erion se llevaría a Medianoche y a Lluvia; si querían despistar de verdad a Álenor, el sálax de Ana sería fundamental. Muy probablemente, habrían reparado en que faltaban dos ejemplares de los establos de Sílverdon. Además, en la academia casi todo el mundo estaba al corriente de que Lluvia había establecido su vínculo de lealtad con Ana, pues la chica no se había molestado en ocultar los largos ratos que pasaba con el animal. 
 
    Aquella despedida también resultó realmente dolorosa para la joven. «Es solo por un tiempo», se repetía como un mantra. El ayudante que contratase Erion montaría a la hembra de sálax y llevaría el estuche con el violín roto a la espalda. Erion prometió que cuando llegase a Aveirón lo arreglaría para ella. Por su parte, Ana y Bast continuarían su camino a pie, con la intención de pasar totalmente inadvertidos. Llegarían hasta Puerto Libertad, en el noreste de Orishana, evitando los grandes núcleos de población y tratando de moverse entre la gente de los pueblos pequeños para no ser un blanco fácil. Como había dicho Bast, la idea era ser dos granos de sal en medio de un puñado de arena. Por suerte, tal y como les aseguró, el chico estaba acostumbrado a tener que moverse de aquella forma, con la máxima discreción. Ana comprendió que, como guardián de las Sombras, su amigo era un desterrado, tan rechazado como lo era ella en aquellos momentos. No le parecía nada justo, dado que ninguno de los dos se había buscado aquella consideración de persona non grata.  
 
      
 
      
 
    —Necesito decirte algo antes de irme —susurró Erion en su oído mientras estaban a solas, abrazados en medio del bosque.  
 
    Habían compartido un paseo juntos, despidiéndose entre besos y abrazos con sabor amargo.  
 
    —Sé que Bastian es importante para ti, creo que no llego a imaginar hasta qué punto. Es posible… que yo conozca una información que os interese. —Ana se separó de Erion lo suficiente como para mirarlo a los ojos—. Creo que no podría vivir con la sensación de que todo podría haber sido diferente si la hubiera compartido contigo.  
 
    La chica escuchaba con atención, a estas alturas sabía diferenciar perfectamente cuándo Erion iba a decir algo que consideraba importante.  
 
    —Existe una historia, una de esas que solo viven en la memoria de quienes la han escuchado antes. Nadie sabe a ciencia cierta quién comenzó a contarla, ni cuánto tiene de real o de invención. Trata sobre una guardiana de las Sombras y un guardián de la Luz. Se dice que se enamoraron perdidamente, pero su amor era imposible porque, ya sabes, no podían tocarse. Él prometió a su amada que encontraría la forma de solucionar su infortunio. Viajó por todo el mundo en busca de respuestas. Finalmente, según la versión que yo he escuchado, fue una curandera de la gente de las arenas quien le habló del Bosque del Olvido.  
 
    »La mujer le aseguró que aquel bosque guardaba en su interior la solución a su desdicha. El hombre partió hacia allí sin dudarlo. Si existía una posibilidad de que aquello fuera cierto, tendría que intentarlo. No se volvió a saber nada de aquel guardián ni de su enamorada. Algunos dicen que consiguieron su objetivo y que viven felices en lo más profundo de ese bosque; otros aseguran que el hombre acabó perdiendo la cabeza y aún sigue allí, atrapado por sus delirios.  
 
    »La cuestión, Ana, es que, si realmente existe alguna posibilidad para que un guardián de las Sombras y una guardiana de la Luz puedan… tocarse, la respuesta debería estar en el interior de ese bosque.  
 
    —¿Por qué me cuentas esto? 
 
    —Creo que Bastian y tú debéis saberlo. Si deseáis buscar una solución a aquello que os impide… estar juntos, de la forma que sea, es justo que conozcáis vuestras opciones.  
 
    —Yo solo quiero estar contigo —aseguró Ana. La idea de que él pensase que podía estar interesada en otro hombre le parecía totalmente disparatada.  
 
    —Escucha —insistió Erion, levantándole la barbilla con cariño—, te quiero más de lo que he querido a nadie en toda mi vida. Nunca pensé que podría sentir algo como esto. Sabes que daría mi vida por ti y por verte feliz, y por eso no podría soportar pensar que el hecho de que me elijas sea porque no tienes opciones, ¿entiendes? Quiero que tengas todas las opciones y que, después, decidas qué es lo que realmente quieres. Yo seguiré aquí para ti. Siempre. En la forma que tú decidas, pero seguiré a tu lado. Si vosotros dos queréis intentarlo… 
 
    Las palabras de Erion la sobrecogieron de tal forma que ni siquiera fue capaz de decir nada. Bastian había sido el amor de su vida, sin ni siquiera saberlo la mayor parte del tiempo. También había sido el primer chico que la había besado, pero Erion era mucho más que eso. No tenía ninguna duda al respecto. 
 
    —Si decidís ir allí —continuó él—, debéis tener cuidado. Será peligroso, no le llaman el Bosque del Olvido sin motivo. No os conviene pasar demasiado tiempo entre su vegetación.  
 
    —De acuerdo, basta ya de historias —le cortó Ana. No quería pensar en nada de eso—. Ahora mismo solo quiero que me beses como si el mundo fuese a acabar dentro de cinco minutos.  
 
    —De eso nada —respondió él sonriendo dulcemente mientras le apartaba el pelo de la cara—, mejor te besaré como si fuera a seguir haciéndolo el resto de mi vida.  
 
    Erion la agarró aún más fuerte y se entregó a aquel beso de tal manera que Ana pensó que el pecho le iba a explotar. Aquella intensa sensación de electricidad volvió a recorrerla por dentro, agitando cada partícula de su ser. Ella también se desbordó en aquel beso. Lo hizo a corazón abierto y sin defensas de ningún tipo, entregándole a Erion todo lo que sentía por él como un regalo.  
 
    —Ya me estoy arrepintiendo de lo que voy a hacer —aseguró él con una sonrisa amarga.  
 
    Ana lo estrechó fuerte entre los brazos, inhalando con fuerza aquel familiar olor a brisa marina y canela, guardándose para sí misma las palabras que resonaron en su cabeza: «Entonces no te marches, quédate conmigo». 
 
      
 
      
 
    Verlo partir con Lluvia y Medianoche fue tan duro que Ana pensó que no podría soportarlo. Estaba segura de que en cualquier momento echaría a correr tras ellos, pero no lo hizo. Aguantó firme en su sitio y lo hizo únicamente por él, porque sabía que también debía estar sufriendo con aquella despedida. Al menos, ella tenía a Bast. Por un momento, deseó que Irina estuviera allí para acompañar a Erion y para protegerlo. ¿Cómo podían haberse complicado tanto las cosas? Un par de lágrimas se deslizaron por su mejilla mientras lo veía alejarse por el sendero que se dirigía al oeste.  
 
    —Deberíamos marcharnos. 
 
    La voz de Bast la trajo a la realidad.  
 
    —Sí, deberíamos.  
 
    —Estará bien, no te preocupes —afirmó el chico en un intento por tranquilizarla—. Es un tipo duro. 
 
    Ella le sonrió en respuesta, pero fue una sonrisa teñida de dolor. Era todo lo que podía ofrecer en aquel momento. 
 
    Ana y Bastian emprendieron su viaje en la dirección totalmente opuesta, intentando seguir caminos poco transitados entre pequeños pueblos, tal como había dicho Erion. Tuvieron que continuar a pie, ya que no contaban con montura de ningún tipo. Además de la bolsa de Ana, cargaban con el arco y el carcaj de flechas que se habían llevado de Sílverdon. 
 
     La primera noche la pasaron en una pequeña pensión. Bast había conseguido una habitación a buen precio y, como Ana había incluido entre su equipaje todos los ahorros que había reunido por su trabajo como ayudante en la secretaría, tenían estones de sobra. 
 
    La joven comprobó pronto que a Bastian, efectivamente, se le daba bien eso de pasar desapercibido. Nadie en la posada se había dado cuenta de que no era un chico normal. Demostró que con un gorro de lana tapando sus Cristales de Sombra, y una fingida sonrisa de medio lado, se convertía en un joven misterioso y extrañamente atractivo que llamaba mucho menos la atención que ella. Nada que recordase a un guardián de las Sombras. No le costó convencer al dueño de la posada de que solamente se trataba de un joven viajero de pelo y ojos oscuros. Tan solo debía evitar a los guardianes de la Luz, quienes sí podrían percibir su energía con facilidad. Por lo demás, era pan comido.  
 
    Una vez le hubieron entregado las llaves de la habitación, Bast fue a buscar a Ana y la ayudó a colarse en la pensión por una de las ventanas. La habitación que habían alquilado era sencilla, tenía las paredes de madera oscura y una pequeña ventana que daba al patio trasero. El baño era muy pequeño, pero estaba limpio. El mayor problema era que la habitación solo contaba con una cama individual. Bast se la cedió a Ana y él se acostó en el suelo sobre unas mantas. La chica agradeció poder dormir sobre un colchón después de tanto tiempo. No le habría importado compartir la cama con Bast, aunque fuera pequeña, pero no podían arriesgarse a rozarse durante la noche.  
 
    —La próxima vez, yo dormiré en el suelo —aseguró la chica sintiéndose un poco culpable. 
 
    —No te preocupes, estoy acostumbrado.  
 
    —Aun así.  
 
    Se tumbó pensando en dónde estaría Erion en ese mismo momento. Esperaba que las cosas le fueran bien; que hubiera encontrado un lugar seguro para pasar la noche. 
 
    —¿Bast? 
 
    —Dime. 
 
    —Gracias por quedarte —declaró ella con sinceridad.  
 
    —Te prometí que no volvería a marcharme. Lo decía en serio.  
 
    Ana se quedó pensando en aquellas palabras. Le gustaba creer que podía ser cierto. Recuperar a Bastian era una de las pocas cosas buenas que le habían sucedido en la última fase, o en el último mes, hablando en términos terrestres. Si no fuera porque ahora mismo ella y Bast eran unos fugitivos perseguidos por el gobernador y por la Guardia de las Sombras, le habría hecho inmensamente feliz contar con su compañía a lo largo de un viaje por Naheiria. Hacía un tiempo, no podría haber imaginado algo mejor que aquello. Pero ahora mismo no era capaz disfrutarlo del todo, porque Ana deseaba con todo su corazón que Erion los acompañase también. Por lo visto, no podía recuperar a todos los hombres de su vida de una vez.  
 
    —Te escribí durante un tiempo —reconoció, acercándose al lateral de la cama para observar a su amigo—. Mensajes, y alguna carta. Aunque nunca llegué a enviarlas. No sabía a dónde podía hacerlo.  
 
    —No te leí. Los móviles no funcionan aquí. 
 
    —Ya, me lo imagino.  
 
    —¿Y qué escribiste? —A pesar de aquel tono impasible en su voz, Ana percibía un interés real en los ojos negros de Bast. 
 
    —De todo. Te contaba lo que me pasaba por la cabeza, como si siguieras allí conmigo.  
 
    —Está bien. —El chico se recostó de lado para mirarla—. Tenemos mucho atrasado, empieza por el principio.  
 
     Hablaron durante horas, sobre todo lo que a Ana le habría gustado contarle a Bastian. Sobre cuánto le dolió su perdida, su cumpleaños en la pizzería, las visitas que hacía la chica a la casa de los Márquez… Pudo comprobar cómo, por la cara de Bast, pasó una sombra de dolor al escucharla mencionar su antigua casa. Parecía que poco a poco aquellas barreras que lo mantenían tan lejos de ella se iban derrumbando. Muy poco a poco, eso sí, pero algo era algo. Al menos, Ana podía empezar a entender cómo se sentía en determinados momentos. Cómo entonces, por ejemplo, estaba empezando a darse cuenta de que él también había perdido mucho al marcharse.  
 
    Ana le contó también que Erion e Irina habían ido a buscarla a su casa y cómo habían convencido a sus padres. Bast soltó una pequeña risita al imaginarse a los señores Sanmartín reaccionando ante una muestra de las habilidades de Erion. A Ana aquel sonido le iluminó el corazón; por un momento, podía sentir como si no hubiera pasado el tiempo, como si siguieran siendo dos amigos, con vidas totalmente normales, que se reunían cada noche sobre el tejado de su casa para charlar de cómo había ido el día. La sensación era agradable. Bast no solo seguía siendo su amigo, sino que también la transportaba a casa. 
 
    —Me cae bien —dijo recuperando aquella voz carente de emoción—. Erion. Es un buen tipo.  
 
    —Sí —afirmó Ana—, es genial.  
 
    —No sé si debería decírtelo. Hay algo en él… no es del todo como los demás guardianes de la Luz.  
 
    —Lo sé. Me lo ha contado —afirmó ella. Suponía que Bast podía percibir algún rastro de habilidades de las Sombras en Erion. ¿Todos los de su clase podrían hacerlo?  
 
    Por algún motivo hablar de Erion con Bastian era un poco más incómodo para Ana que hablar de cualquier otra cosa, y creía que también lo era para el chico, ya que volvía a refugiarse en su gélida coraza cada vez que lo nombraba. Tal vez se debía a que ella y Bastian habían estado muy cerca de tener algo más que una amistad justo antes de que él se marchase. Si Ana no hubiera hablado de más aquella noche… posiblemente las cosas hubieran salido de otra forma. No sabía si habría sido mejor o peor, ya que estaba claro que, si sus habilidades iban a empezar a hacerse notar, alguien habría acabado encontrándola antes o después; y, desde luego, la mejor opción para eso eran Erion e Irina. Sin embargo, no cabía duda de que a ella y a Bast les habían robado tiempo y puede que... una historia. Tal vez por eso, hablar de Erion resultaba un poco complicado, al menos de momento.  
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    uedes estar contento, Erion Vanyor, prácticamente la has empujado a los brazos de ese chico». Mis pensamientos estaban decididos a jugármela. Por mucho que intentase comportarme de forma madura, no podía evitar sentir que estaba cometiendo el mayor error de mi vida alejándome de Ana, y mi loca cabeza no estaba dispuesta a dejarlo correr. «El Bosque del Olvido, brillante idea. Una de dos: o los he enviado a una muerte segura, o los he empujado a vivir un romance prohibido. ¡Seré imbécil!». 
 
    Estuve a punto de dar media vuelta en varias ocasiones, pero estaba convencido de que no debía hacerlo. Solo la idea de mantenerla a salvo me dio la fuerza de voluntad necesaria para seguir mi camino.  
 
    Llegué al siguiente pueblo un par de horas después de despedirme de ellos. No me costó encontrar a un joven, con ganas de conocer mundo, que estuviera dispuesto a acompañarme a cambio de un pequeño sueldo. A nadie le extrañó que necesitase un ayudante para guiar a uno de los sálax con los que viajaba. En realidad, Lluvia era suficientemente dócil como para seguirme sin vacilar después de que Ana se lo pidiera, pero eso no iba a contárselo al chiquillo.  
 
    Se llamaba Lior, tenía trece ciclos y era el séptimo hijo de unos granjeros. En una familia numerosa como la suya, todos intentaban trabajar y arrimar el hombro. Era un joven alto y delgado, de pelo castaño. En su rostro destacaban unos grandes ojos color avellana, que brillaban de forma soñadora. Sus padres se mostraron muy contentos ante la idea de que Lior pudiera trabajar un tiempo para un guardián de la Luz. «Es todo un honor para nuestra familia», habían asegurado. Así pues, no tuve que esperar demasiado para continuar mi camino hacia el oeste del continente junto a mi nuevo acompañante.  
 
    El chico resultó ser obediente y silencioso, lo que simplificaba las cosas. Continuamos avanzado de pueblo en pueblo, intentando no llamar demasiado la atención. Paramos a pasar la primera noche en un viejo cobertizo atestado de heno, a las afueras de un pequeño pueblo ganadero. Pronto entendimos que sus propietarios debían almacenar allí el alimento para los animales tras segar sus campos, antes de trasportarlo al lugar donde tuvieran el ganado, ya que en un par de kilómetros a la redonda no parecía haber nada similar a una casa o una granja. Por eso precisamente me había parecido que era el lugar perfecto para pernoctar. Si a Lior no le había gustado la idea, no protestó. Se quedó dormido enseguida, después de cenar parte de la caza de aquella mañana. Acompañamos la carne con un poco de compota que había adquirido en la posada donde encontré al chico limpiando las mesas. Al contrario que a sus padres, a los dueños de la taberna no les había gustado tener que prescindir de él, pero claro, no se habían atrevido a contrariar a un guardián de la Luz. 
 
    «Como le pase algo por mi culpa…». No podía parar de pensar en Ana y en que aquella idea era una completa locura, lo cual me estaba impidiendo conciliar el sueño. La había dejado en manos de, nada más y nada menos, que un guardián de las Sombras. «¿A quién se le ocurre?». Mi mente estaba decidida a volverme completamente loco esa noche. Unas horas antes, estaba estrechándola entre mis brazos, y en aquel momento mi plan parecía tener sentido. Sin embargo, a cada paso que me había ido distanciando de ella, mi seguridad flaqueaba un poquito más. «Como el chico no se comporte…». En realidad, confiaba en Bastian más de lo que quería admitir. Había demostrado ser de fiar y, siendo sincero, había algo en él que me gustaba. Me recordaba a mí mismo cuando era joven. El único problema era que no sabía si me fiaba de él tanto como para confiarle la seguridad de la mujer a la que amaba, pero ya estaba hecho. No me quedaba más remedio que aferrarme a la última conversación que había tenido con él y pensar que cumpliría su palabra. 
 
    La noche anterior, tras el ataque junto al claro, tampoco había conseguido pegar ojo. Me había quedado despierto dándole vueltas a la idea de que Bastian podía estar en lo cierto. Que, tal vez, Ana y yo viajando juntos llamábamos demasiado la atención. Después de todo, era la segunda vez que nos asaltaban en medio de un viaje por el continente, y eso no podía ser casualidad. Por muy poderosa que fuera la persona que quería encontrarnos, no era una excusa.  
 
    Estaba claro que algo estábamos haciendo mal. Durante las horas de vigilia, planeé la mejor forma de darle esquinazo a Álenor. En cuanto consideré que lo mejor era separarme de Ana, la idea me asustó tanto que traté de buscar alguna justificación para no hacerlo, alguna otra idea para garantizar que ella llegase a un lugar seguro sin tener que distanciarnos; pero cuanto más lo pensaba, más claro lo veía. El problema en todo aquel asunto era yo. Si me habían declarado un desertor, Álenor podría solicitar que me buscasen de inmediato, y habría un gran número de Ótherings entre la Guardia de la Luz que conocerían lo suficiente mi estela de energía como para localizarme con relativa facilidad. En especial… Quise desechar cuanto antes la idea de que pudieran haber obligado a Irina a encontrarme. No sería justo para ella. Estaba seguro de que me guardaría las espaldas, pero seguramente estaría poniéndose en grave peligro al hacerlo. Tanto si ella decidía no darles la información que le pedían, como si les mentía… le traería graves consecuencias.  
 
    Definitivamente, no habíamos delimitado bien los términos de nuestra huida antes de salir pitando de Sílverdon. Aunque, para ser justos, la verdad era que no habíamos tenido demasiado tiempo para pensarlo. Nunca nos habíamos imaginado que Álenor vendría a la academia para llevarse a Ana de una forma tan directa y por eso no llegamos a organizar un plan de escape. 
 
    Ingenuamente, tanto Irina como yo nos habíamos creído que Sílverdon era el lugar más seguro para ella. Y estaba claro que nos habíamos equivocado. «Ojalá pudiera hablar con Irina ahora», había pensado durante mi insomnio. Ella siempre sabía cuál era la mejor forma de hacer las cosas. Durante la angustiosa noche despierto en la herrería, no la había tenido cerca para poder consultarle y tuve que tomar todas las decisiones por mí mismo. Por ese motivo, busqué la oportunidad de hablar con Bast aquella mañana con la excusa de salir de caza. No podía terminar de construir mi plan sin estar seguro de que podía confiar en él. Seguramente el joven se habría dado cuenta de que había alguna razón concreta para aquella excursión, pero tanto si temía que fuera una trampa, como si no, aceptó la invitación. Después de todo, era posible que él también quisiese conocer algo más sobre mí. 
 
    Recordaba la conversación que me hizo decidirme por completo. 
 
    «Tengo que hacerte una propuesta, pero antes… necesito saber una cosa. ¿Cómo de importante es Ana para ti?». Le había hecho aquella pregunta pensando que tal vez no me contestaría, o que quizá mintiese. Sin embargo, encontré en aquella mirada distante y fría tal sinceridad cuando habló que no pude ponerlo en duda.  
 
    «Ella lo es todo para mí, desde siempre. Desde mis primeros recuerdos, cuando era solo un niño. Es mi familia». 
 
    «¿Por eso estás aquí, arriesgándolo todo? ¿Para protegerla?». 
 
    Asintió antes de añadir: 
 
    «Y no me apartaré de su vida mientras ella no me lo pida directamente. Puede que ni siquiera entonces». Había impreso tal amenaza en sus palabras que un pequeño escalofrío me recorrió la espalda. Sin embargo, su respuesta había sido exactamente lo que necesitaba escuchar en aquel momento. Así que, después de eso, me lancé a compartir mi plan con él sin reservas.  
 
    Y ese era el motivo por el cual allí, acostado sobre aquel buen montón de heno, no me quedaba más remedio que confiar en aquel joven y en su aprecio por la mujer que me había robado el corazón. Pero, sobre todo, tenía que confiar en ella. Ana era lista, fuerte y valiente. Sabría cuidarse bien. Y, además, si ella consideraba que podía contar con Bastian debía fiarme de su criterio.  
 
    Recordar su rostro dolía. Su hermoso rostro de piel pálida y ojos azules. Aquella chica había trastocado por completo mi vida en menos de un ciclo y, a pesar de todo, era lo mejor que me había pasado nunca. Recordé entonces que lo estaba haciendo por ella. «Saldrá bien», me dije. Pronto podría reunirme con Ana y Bastian en Montsania y, entonces, nada ni nadie nos iba a separar de nuevo. A no ser… que ya no quisiera estar conmigo, claro. Sacudí la cabeza, tratando de alejar ese pensamiento. Para ser sincero, en el caso de que las cosas resultasen así, sabía que seguiría estando ahí para ella, en la medida en la que la joven lo decidiera. Ya se lo había dicho al despedirme y había hablado totalmente en serio. Podría ser su amigo o solo su tutor. Sería terriblemente duro, pero seguiría a su lado. «Por Kasiri, cómo voy a echarla de menos». 
 
    Intenté centrarme en las cosas que debía hacer a partir de entonces. De momento, el plan iba según lo previsto. Tenía que avanzar en dirección opuesta a Ana y Bastian, atravesando pequeños núcleos de población y procurando dejarme ver, que se corriera la voz de que un guardián de la Luz, acompañado por otra persona, había pasado por allí. Casi me sentía un poco culpable por engañar a Lior, en cierta medida lo estaba poniendo en riesgo.  
 
    Dudaba que por la ruta principal del norte la Guardia de las Sombras se atreviese a actuar, ya que si los descubrían en Naheiria los encarcelarían. El mayor peligro era Álenor, la propia Guardia de la Luz, pero en el momento en que descubriesen que no era Ana quien me acompañaba, no tendrían motivos para retener al chico. «Si nos encontramos en esa situación, les dejaré claro que él no tiene nada que ver», me dije para convencerme de que no era tan mala persona como parecía.  
 
    Estábamos a unos tres días de Aveirón, mi pueblo natal y a donde realmente quería llegar. Allí conocía gente que podía enterarse de los rumores que estuviesen circulando acerca de Ana y de mí. En el caso de que no me interceptasen por el camino, recabaría toda la información posible y, después, buscaría la manera más segura de reunirme con Ana en Montsania. Puede que viajando en un barco desde Puerto de Sal, en el noreste de la región de Occitalis.  
 
    Realmente prefería llegar a mi destino sin que nos detuvieran por el camino, pero parte de la misión era desviar la atención de la Guardia de Álenor, así que eso implicaba necesariamente ponerse en el punto de mira a un cierto nivel. La forma más segura de hacerlo era llamar la atención lo justo, pero no permanecer demasiado tiempo en ningún sitio. Por eso convenía que evitásemos los hostales y pensiones para dormir. Siempre que tuviésemos que detenernos durante un período de tiempo largo, sería mejor hacerlo en lugares despejados. Por lo demás, tan solo quedaba cruzar los dedos y confiar. Llegado el caso, podría decir que solo estaba yendo a casa a visitar a mi hermana. Diría que no sabía nada de la desaparición de ningún alumno y que enseguida volvería a Sílverdon. Sería difícil defender esa postura teniendo en cuenta que no había avisado a nadie de mi partida. Si no lo conseguía, Álenor me encarcelaría por traicionar a la Guardia. Procuraba no pensar en eso. No, todo iba a salir bien.  
 
    Respiré hondo y traté de relajarme, alejando aquellos pensamientos tan poco alentadores, recordando las facciones del rostro de Ana. Esa noche repetí una y otra vez en mi cabeza: «Eres un jodido imbécil». 
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     —A 
 
   
 
    na, despierta.  
 
    Aquella voz le resultaba extrañamente familiar. Abrió los ojos y se encontró con el rostro pálido de Bast mirándola desde el fondo la habitación. Claro, se encontraban en aquella pensión, ellos dos solos. Sin Erion. Un nudo de nostalgia se le alojó en el pecho. 
 
    —Tenemos que irnos —insistió su amigo—. He conseguido un transporte.  
 
    —¿Un transporte? 
 
    —Confía en mí, te gustará. Pero tenemos poco tiempo. 
 
    El chico salió de la habitación sin decir nada más. Ana comprobó que ya había recogido todas sus cosas, así que debía ir en serio con lo de que tenían prisa. A pesar de que ya no quedaba en aquella habitación ni rastro de Bast, seguía oliendo a él. La estancia estaba impregnada de su olor a bosque y cítricos. Percibir aquel aroma conocido la hizo sonreír.  Sin demorarse ni un segundo más, saltó de la cama y se fue directa al baño. Se dio una ducha rápida pues, por mucha prisa que hubiese, no iba a renunciar a ese privilegio. En sus circunstancias nunca se sabía cuándo se presentaría la próxima oportunidad para asearse debidamente. Cuando estuvo lista, recogió todas sus cosas y salió en busca de su nuevo compañero de viaje. 
 
      
 
      
 
    Ana se preguntaba cuál era exactamente el plan de su amigo mientras permanecían escondidos detrás de unas grandes cajas de madera llenas de frutas y hortalizas.  
 
    —¿Ves ese furgón de ahí? —indicó Bast señalando a un vehículo que estaba a medio camino entre una furgoneta y un camión pequeño—. Ese será nuestro vehículo. Solo hay que esperar al momento indicado.  
 
    —¿Esta es tu manera de conseguir un transporte? —preguntó Ana—. Muy elegante.  
 
    —La elegancia nunca ha sido lo mío, pero soy un chico de recursos —respondió él, con lo que podría llamarse un intento de sonrisa tironeando de sus labios.  
 
    Era solo una sombra de la sonrisa que Ana recordaba, pero la recibió con gratitud. ¡Cuánto la había extrañado! La perspectiva de una aventura con Bastian era divertida. Casi parecía que habían vuelto a ser dos niños tramando algún plan en la urbanización, en lugar de dos guardianes que viajaban de forma furtiva. Bast llevaba una bolsa de viaje nueva a la espalda, cargada de provisiones que había comprado antes de salir. Además, de aquella forma podían repartirse el peso del equipaje. Ana podía llevar el carcaj con las flechas en su macuto y Bast el arco en el suyo, ya que no tenía Cristales de Luna incrustados que pudieran herirle si los tocaba. Con las armas debidamente guardadas, llamarían menos la atención. En cuanto a las dagas de Bast, como siempre, iban bien escondidas entre las correas de su ropa oscura; tanto era así que Ana no había vuelto a ver una desde el encontronazo con aquellos guardianes de las Sombras. 
 
    Permanecieron observando cómo el hombre que conducía el camión cargaba el remolque con cajas y barriles vacíos. Seguramente se encargaba de llevar mercancías a la posada. Cuando terminó su tarea, cerró la portezuela del remolque con fuerza y se dirigió al asiento del conductor.  
 
    —Nos toca —anunció Bastian.  
 
    Ambos salieron sigilosamente desde su escondite hasta la parte trasera de la furgoneta. Bast saltó con facilidad por encima de la puerta, que solo cerraba la mitad del remolque. Después, se asomó desde arriba para ayudar a Ana. 
 
    —Vamos —la animó tendiéndole una mano. 
 
    Por un segundo, la chica fue a cogérsela. Pasaron dos cosas en el mismo instante: Ana se quedó congelada a medio camino de alcanzar la mano de su amigo y Bast apartó la suya retrocediendo un paso. En el rostro de ella había sorpresa, en el de él una expresión de verdadero pánico.  
 
    —Lo… lo siento. 
 
    —No te preocupes —contestó Ana, subiendo ella sola. Le impresionó distinguir por primera vez una emoción tan marcada en el rostro de su amigo. Podía ver claramente el miedo en aquellos ojos negros que evitaban mirarla directamente.  
 
    Se sentó en el lado del remolque contrario al que ocupaba Bast y, después, le sonrió para restarle importancia. Su amigo se había quedado muy serio tras aquel error; de nuevo parecía encontrarse al otro lado de un gran muro de hielo. Ana entendía su preocupación. Si se hubieran dado la mano… Aquella situación era un asco. Por mucho que la chica creyese que seguían siendo niños jugando a vivir aventuras, la cosa había cambiado demasiado. Ya ni siquiera podía tocarlo, y estaba claro que aquello se les hacía extraño a ambos; tendrían que acostumbrarse poco a poco a los nuevos términos de su amistad. Bast siguió un buen rato callado, mirando al frente. Su rostro no permitía adivinar lo que pasaba por su cabeza, pero Ana lo conocía demasiado bien y sabía que estaba enfadado consigo mismo.  
 
    —Ha sido una buena idea, lo reconozco —dijo tratando de devolver la normalidad a la situación. 
 
    —Veo que no tenías ninguna confianza en mí —respondió él tratando de bromear, pero su mirada no acompañaba sus palabras. Sus ojos seguían vacíos. 
 
    —Porque te gusta hacerte el interesante y no me explicas el plan hasta el final.  
 
    Bast sonrió de medio lado. «Algo es algo», pensó Ana. 
 
    —Eso me recuerda una cosa… 
 
    El chico se giró para rebuscar en su bolsa y le lanzó a Ana una pieza de fruta. Después, apoyó en el suelo del remolque, a media distancia entre ellos, una botellita de cristal con leche.  
 
    —Tu desayuno.  
 
    Ella lo aceptó agradecida. Sacó otra fruta para él y la dejó en su regazo. Después, mientras Ana daba el primer bocado, él desenvolvió un objeto de madera.  
 
    —Feliz cumpleaños.  
 
    —¿Cómo dices? —Ana habló con la boca llena de fruta y los ojos muy abiertos. Se quedó perpleja mirando aquel pequeño instrumento de cuerda, del tamaño aproximado de su antiguo violín. En realidad, se parecía más a una guitarra en miniatura, pero con la caja redonda.  
 
    —Puedo decirlo al estilo naheiriano, si lo prefieres. ¡Celebro tu vuelta al sol! Hoy es 17 de octubre en la Tierra.  
 
    —¿Estás hablando en serio? —A Ana se le aguaron los ojos por la emoción.  
 
    Era su cumpleaños y ni siquiera lo sabía. ¿Tenía dieciocho años? ¿Dieciocho ciclos en Naheiria? No podía ser verdad. Alargó la mano y cogió el regalo de su amigo.  
 
    —Bast, esto es… ¿Cómo lo has conseguido?  
 
    —Hice un pequeño intercambio —respondió como si fuera evidente y no tuviera ninguna importancia—. Convencí al dueño de la tienda de música de que podría conseguir una buena suma por mi navaja.  
 
    —Oh, Bast, no era necesario.  
 
    El chico levantó los hombros restándole importancia.  
 
    —Tengo mis cuchillos, así que no la necesitaba.  
 
    Ana estaba muy emocionada. Lo último en lo que había estado pensado era en la posibilidad de que se acercase su cumpleaños.  
 
    —¿Cómo lo has sabido? Que hoy es mi cumpleaños, quiero decir.  
 
    —No he dejado de contar los días desde que llegué. El tiempo no es exactamente igual en Naheiria y en la Tierra, pero un día sigue teniendo 24 horas así que… seguí la cuenta. 
 
    —¡Vaya! —Ana se sorprendió con aquella revelación. Ni siquiera a ella se le había ocurrido hacer tal cosa. Entendió que, a pesar de aquella actitud fría en la que se escudaba Bastian, seguía teniendo un gran afecto por el que había sido su hogar. 
 
    —Yo antes sabía en qué fecha estábamos porque… bueno, porque intercambiaba correspondencia con mis padres, pero esa posibilidad ya no existe. A partir de ahora creo que haré lo mismo que tú. 
 
    —¿Correspondencia? 
 
    —Bueno, la verdad es que tenía un pequeño portal comunicando una taquilla de Sílverdon y… —Ana se dio cuenta de lo que iba a decir a medida que las palabras salían por su boca—. Y el buzón de tu casa.  
 
    —Ah, ingenioso —la expresión de Bastian se volvió gélida de nuevo.  
 
    —Bueno, cuéntame —pidió Ana cambiando de tema—. ¿Qué es esto exactamente?  
 
    —Según el vendedor es un plúmen. En este planeta no hay violines.  
 
    —Sí, eso ya lo descubrí poco después de llegar —afirmó la chica, recordando el día que conoció a Insia en la recepción de la sala de ensayo.  
 
    —Pensé que otro instrumento de cuerda podría servir. Además, es pequeño y fácil de transportar. En cuanto a cómo se toca… eso tendrás que averiguarlo tú misma, eres la experta.  
 
    —Me encanta —aseguró Ana visiblemente emocionada—. Te daría un abrazo ahora mismo si pudiera.  
 
    Bast levantó levemente las comisuras de los labios en una expresión poco convincente que pretendía ser una sonrisa. Definitivamente, aquella situación era un verdadero asco. Ana recordó entonces la historia que Erion le había contado antes de despedirse. En aquel momento no le había dado ninguna importancia, ya que solo pensaba en que tendría que decirle adiós, pero ahora… empezaba a pensar que tal vez…  
 
    —Podría enseñarte a hablar en naher. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Para que no tuvieras que llevar siempre el comunicador —explicó Bast con un gesto de cabeza, dirigiendo la vista el aparato metálico que Ana llevaba en la oreja.  
 
    —No sé si podría… 
 
    —Llevas fases hablándolo, aunque no seas consciente. Estoy seguro de que de alguna forma tu cerebro ha tenido que ir registrándolo. Si empezamos a practicar mientras viajamos, seguro que pronto aprenderás.  
 
    —¿Quién te enseñó a ti? —preguntó Ana. 
 
    —Mis padres. En casa, cuando no había nadie presente, hablábamos en naher. Ellos querían prepararme por si… teníamos que volver.  
 
    —Ah —exclamó Ana con un cierto sentimiento de culpabilidad. 
 
    Cada vez era más consciente de que, durante años, hubo muchas cosas de la vida de su amigo de las que no había tenido ni idea.  
 
    —¿Entonces, qué? ¿Empezamos ya? —insistió el chico. 
 
    —No sé yo, Bast. —Ana se puso un poco nerviosa—. Sabes que esto no es lo mío, las palabras… 
 
    —Venga, te he visto hacer cosas realmente complicadas, esto no es nada. Además, ¿qué tienes que perder? Tenemos mucho camino por delante y nada que hacer mientras. ¿Y quién mejor que yo para enseñarte? Mi primera lengua es la misma que la tuya.  
 
    —Ya, en eso tienes razón…  
 
    —Muy bien, comunicador fuera. —Su voz sonó fría y algo autoritaria, pero había un brillo familiar en sus ojos.  
 
    Ana respiró hondo y se quitó el comunicador con cierta inseguridad. Justo en ese momento, el camión le hizo dar un bote, sobresaltándola.  
 
    —Vamos, no seas dramática.  
 
    La chica soltó una risa nerviosa. Finalmente, le hizo caso a su compañero de viaje y se retiró el aparato de la oreja, guardándolo con cuidado en su bolsa de equipaje.  
 
    —¿Qué tal? —preguntó Bastian. 
 
    —¡Hala! Te he entendido. 
 
    —Ya, eso es porque estoy hablando en tu idioma.  
 
    Ana se echó reír con una fuerte carcajada, sujetándose las costillas. Al verla, a Bast se le escapó el eco de una risa. Aquello hizo que a la joven se le iluminase el corazón. Podía hacer esto con él: aprender naher. Desde luego, si había una persona con la que se sintiese suficientemente cómoda como para hacer algo así, a pesar de su problemilla con las palabras, era con Bastian. 
 
    —Muy bien, estoy lista para la primera lección.  
 
    Bast empezó a enseñarle a pronunciar algo de vocabulario básico: como saludos, los colores, los momentos del día… La sensación era extraña, Ana no conocía las palabras y sin embargo… le resultaban familiares. Era como si su boca las reconociese, como si las hubiese escuchado en un sueño y tuviera una imagen difusa de ellas. Como si solo necesitase que se las repitiesen para poder recordarlas. En general, el naher sonaba bastante dulce y sutil. Era la primera vez que Ana lo escuchaba sin su comunicador y le sorprendió comprobar que era un idioma donde la mayoría de los sonidos eran silbados o pronunciados en la parte delantera de la boca, con los labios y la lengua. Sin sonidos guturales ni rasgados. Le gustó al escucharlo en la boca de Bastian. 
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   S altaron del vehículo cuando se acercaban a una población, en una parte del camino con bastantes baches que obligó al conductor a reducir la marcha. Nada más bajar del remolque, corrieron fuera de la carretera para esconderse entre los arbustos. Con aquel desplazamiento se habían ahorrado casi una jornada de viaje. Pararon a comer unos bocadillos de carne asada, aderezados con una especie de fruta confitada que Bast había conseguido en la pensión. Estaban realmente buenos. El chico aprovechó para continuar enseñándole vocabulario a Ana, esta vez relacionado con la comida. Al terminar, continuaron caminando hasta llegar al centro del pueblo. Bast fue nuevamente el encargado de la negociación con una mujer que alquilaba habitaciones a los viajeros. Desgraciadamente, la habitación no estaba tan limpia como la pensión del día anterior. El techo, pintado en un hortera color rosa, combinaba con el papel de flores de las paredes. La cama tenía unas sábanas adornadas con lazos y borlas, y todo el edificio olía a humedad tapada con un fuerte perfume dulzón.  
 
    —Esta noche te toca la cama. 
 
    —No sé si hoy preferiría dormir en el suelo —respondió Bast mirando aquellas sábanas.  
 
    —Ah —exclamó Ana levantando las palmas de las manos—, no se deben rechazar los regalos. Además, hoy estoy de cumple, me toca decidir.  
 
    Después de la cena, Ana se sentó en la butaca tapizada, a juego con los horribles cojines llenos de girasoles, y pasó un buen rato tocando su nuevo plúmen. Poco a poco fue descubriendo los acordes y consiguiendo arrancar de aquel pequeño instrumento algo parecido a una melodía.  
 
    —¿Qué tal se porta? —preguntó Bast saliendo del baño, ataviado únicamente con unos pantalones oscuros.  
 
    Hecha un ovillo sobre aquella butaca, y con el plúmen entre las manos, Ana se quedó mirando a su amigo. Tenía el pelo mojado, cayéndole en mechones sobre los ojos y goteando sobre los músculos de su pecho. La chica se ruborizó mientras desviaba la mirada. Era una tontería, había visto a Bast sin camiseta en multitud de ocasiones. Pero ahora, aquella piel blanca como la cera, y su cuerpo esculpido…, estaba bastante diferente a como lo recordaba, y la hacía sentir un poco incómoda. Bast se acercó a su bolsa y se vistió con una camiseta apretada del mismo color que el pantalón. Gracias a aquella prenda, la chica pudo recuperar su ritmo normal de pensamiento. 
 
    —Bueno, creo que podré cogerle el tranquillo —contestó dirigiendo la vista al instrumento para ocultar sus mejillas exageradamente sonrojadas.  
 
    El chico se tumbó sobre la cama sin deshacerla. Había cambiado, no solo en lo que respectaba a las características de la Guardia de las Sombras. Se le veía mucho mayor que hacía un ciclo. Ana se preguntó si sería producto de la adolescencia o de su nueva vida de guardián. Si era así, estaba claro que el hecho de moverse saltando, de árbol en árbol, había hecho un buen trabajo en el torso de Bast. Pensó que, si en el instituto lo vieran ahora, todas las chicas beberían los vientos por él. Sonrió al imaginarse la cara de Cloe, Susi y Estefi en el caso de que Bastian apareciese una mañana por la clase de matemáticas como si nada hubiera pasado. Se dio cuenta, justo en ese momento, de que en realidad las chicas debían estar empezando su primer curso en la universidad. ¡Qué rápido había pasado el último año! Año para ellas, claro; el último ciclo para Ana.  
 
    Había estado pensando todo aquello con el plúmen en las manos, mientras deslizaba los dedos por el traste. Levantó de nuevo la vista para observar a su amigo, tumbado boca arriba sobre la cama. Bast estaba en una posición muy típica en él: con los brazos flexionados a ambos lados de su cabeza, y usando sus manos como almohada. La camiseta le quedaba realmente apretada, marcando su anatomía, lo que no ayudaba a la chica a desprenderse de la imagen que acaba de ver. 
 
    —Ahora que nos estamos poniendo al día… —comentó ella tratando de centrarse—, ¿me contarás como ocurrió todo? Quiero decir, desde el principio. Solo la verdad. 
 
    Él la observó un momento en silencio, con un gesto indescifrable.  
 
    —De acuerdo —aceptó devolviendo la vista al techo. 
 
    —¿En serio? ¿Era tan fácil como pedirlo? Lo hubiera hecho antes. 
 
    —Creo que te lo debo —reconoció él levantando los hombros. 
 
    A Ana le corrió un escalofrío por la espalda, solo por la emoción que le provocaba la promesa contenida en aquellas palabras.  
 
    —Mis padres son guardianes de las Sombras, como habrás podido imaginar.  
 
    —Aún me cuesta creerlo —aseguró ella. 
 
    —Pues es cierto. Papá es un Merunae y mamá una Límenur. Se les encargó, como a tantos otros guardianes, la misión de ir a la Tierra para permanecer atentos a cualquier indicio de energía de la Luz o de las Sombras. El objetivo era localizar al guardián del que hablaba esa profecía que ya te resultará familiar.  
 
    Lo relataba con indiferencia, como si hablase de otras personas que no fueran su familia. Ana, que empezaba a conocer cómo funcionaba emocionalmente el nuevo Bast, sabía que probablemente se debiera a que no le resultaba fácil abrirse de esa forma. También cayó en la cuenta de que, hasta el momento, nadie le había dicho que la profecía pudiera referirse a un guardián de las Sombras, y la verdad es que tenía sentido. 
 
    —¿Cómo es que nunca me he dado cuenta de que eran… diferentes? 
 
    —No se vincularon con sus Cristales hasta que volvimos. Es algo bastante común entre los guardianes de la Sombras, lo de no vincularse, ya que te convierte automáticamente en un renegado. Papá y mamá llevaron sus Cristales de Sombra con ellos a la Tierra, engarzados en joyas que podrían ponerse si lo necesitaban. La idea era pasar desapercibidos.  
 
    Ana asintió, animándole a continuar. 
 
    —Pensaron que la misión era una buena oportunidad por el hecho de ofrecerme una niñez algo más cómoda, alejada de la tensión de ser un pueblo desterrado. Pero, sobre todo, por la oportunidad de vivir lejos de la vida que nos esperaba aquí —añadió Bast.  
 
    La chica se quedó en silencio. Todo aquello era difícil de digerir. 
 
    —Llegamos a la Tierra cuando yo tenía cuatro años, o ciclos, y nos instalamos en Santiago. Bueno, eso ya lo sabes. A partir de ahí, mi vida fue tal y como la conoces, solo que mis padres nunca dejaron que olvidase que yo, en realidad, venía de otro mundo al que probablemente tendríamos que volver algún día. Me hablaron de la Guardia de las Sombras y de la Luz. Me contaron las historias que todos los niños de este planeta conocen. Me enseñaron a hablar en naher y, sobre todo, me hablaron de Naheiria, el mundo al que, según ellos, todos los guardianes de las Sombras sueñan con poder volver. Ese era el objetivo de nuestra estancia en la Tierra: encontrar a la persona que nos permitiría volver a nuestro verdadero hogar. Aunque, si te soy sincero, creo que ellos llegaron a desear que no fuera así. Mis padres y yo éramos felices en la Tierra. Nuestra vida estaba allí. Pero entonces… 
 
    —Entonces yo lo estropeé todo.  
 
    A Ana no se le había ocurrido pensar hasta qué punto ella podía haber fastidiado la vida que los padres de Bastian y él habían construido. 
 
    —No fue culpa tuya. Simplemente…, aquella noche sobre el tejado de tu casa… lo vi claro. Hablaste de las estrellas, de tu vínculo con ellas. Dijiste que casi podías sentir que te hablaban. Y después estaba nuestra relación, lo mucho que siempre habíamos conectado. Todo podía estar relacionado. Mientras observaba la luz en tus ojos al pronunciar aquellas palabras, lo supe: lo que habíamos estado buscando, durante años, estaba delante de mis narices. No quería creerlo, no podías ser tú. No podía atarte a aquel destino.  
 
    Ana no podía evitar sentir que, en cierta medida, sí era su culpa. 
 
    —Y entonces… os marchasteis. 
 
    —Nos fuimos a la mañana siguiente. Tuve que decir a mis padres que se estaban desarrollando mis habilidades y que había puesto en peligro nuestra identidad. Que había pasado algo raro delante de mis amigos. Se lo creyeron y regresamos.  
 
    —¿Cómo? 
 
    —A través de un portal. ¿Cómo si no? 
 
    —Ya, claro. —Ana se sintió un poco tonta por la evidencia de aquella respuesta. Se mordió el labio antes de preguntar—: ¿Has echado de menos la Tierra? 
 
    —Cada día. —Su voz sonaba fría y carente de emoción, pero en sus ojos había un rastro de nostalgia—. Extraño el instituto, los partidos de baloncesto, a los chicos… Incluso a las repelentes de tus amigas. 
 
    Ana soltó una carcajada.  
 
    —Pero, sobre todo, te he extrañado a ti. —Bast se giró y Ana se encontró directamente con aquellos profundos ojos oscuros. Con el movimiento, una ráfaga de olor a bosque y cítricos le golpeó la nariz—. Tanto, que muchas veces he estado tentado de volver.  
 
    Escuchar esas palabras fue como ungüento para sus heridas.  
 
    —Yo… yo también te he extrañado —admitió Ana, llevándose la mano involuntariamente al colgante que llevaba al cuello—. Tanto que dolía. Tanto… que te odié por dejarme. 
 
    Bast volvió a tumbarse sobre la cama.  
 
    —Te entiendo. También me sentí así la primera vez que te vi convertida en… esto. Te odié por lo que nos habías hecho. Pero pronto ese odio recayó en mí; había fracasado estrepitosamente. Te había dejado sola y eso no había funcionado para nada. ¿Para qué había servido tanto sacrificio? Allí estabas, convertida en una guardiana de la Luz de pies a cabeza. Mi plan no salió demasiado bien.  
 
    Ana sonrió con pesar.  
 
    —A lo mejor no se puede escapar del destino. De todas formas, me alegro de haber vuelto a encontrarte.  
 
    —Ojalá no fuera en estas circunstancias —añadió Bast señalándolos a uno y a otro con la mirada alternativamente—. Pero sí, me alegra tenerte cerca.  
 
    Ana entendió a qué se refería. Su relación estaría marcada siempre por la distancia que inevitablemente tendría que haber entre ambos. 
 
    —Bueno, ahora, fuera ese comunicador. Voy a enseñarte algunas frases prácticas para preguntar direcciones —afirmó Bast con lo que Ana juraría que parecía un tono de voz animado.
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   —¿C uánto cree que falta, Señor Vanyor? —preguntó el chico con una sonrisa jovial dibujada en su cara llena de pecas.  
 
    Era tan temprano que ni siquiera el sol había despertado frente a ellos. Erion y Lior se hallaban montados sobre los sálax antes de que los primeros rayos vespertinos pudieran reflejarse en las gotas de rocío que descansaban sobre la hierba. Lior seguía mostrándose alegre, a pesar de los madrugones a los que lo sometía su guía.  
 
    —Si seguimos a este ritmo, es posible que lleguemos a nuestro destino antes de la segunda puesta de sol.  
 
    Lior pareció, por primera vez, ligeramente decepcionado.  
 
    —¿Eso te disgusta?  
 
    —No, es solo que… estoy disfrutando del viaje. Creí que tardaríamos algo más en llegar —reconoció el joven con una sonrisa avergonzada.  
 
    —Bueno, me alegra que estés disfrutando. Creo que no te lo estoy poniendo fácil. 
 
     Erion se sentía culpable por obligar al chico a continuar hasta bien entrada la noche y salir temprano por la mañana, sin apenas parar a descansar durante la jornada. Su objetivo no era otro que el de no resultar una presa fácil para cualquiera que pudiera estar siguiéndolos, pero, claro, esa información no podía compartirla con su compañero de travesía. 
 
    —Oh, por supuesto que lo disfruto, está siendo toda una aventura —aseguró Lior, haciendo que la comisura de sus labios elevase sus mullidos mofletes.  
 
    Erion no pudo evitar responder al gesto sonriendo también; aquel chico tenía la capacidad de hacer que la situación más adversa pareciese simplemente un pequeño contratiempo sin importancia. Era una de esas personas claras, sinceras y sencillas de corazón. «Ojalá el paso de los ciclos no lo cambie», pensó Erion.  
 
    No podía evitar que el joven le cayese bien. Incluso parecía que el chico se hubiese ganado a Lluvia. Por momentos, Erion había temido que el animal no se dejase guiar por nadie que no fuera Ana, al haberle prometido lealtad a la chica, incluso aunque fuera ella la que se lo había pedido. Estaba claro que ese vínculo también era demasiado fuerte y Lluvia no se había opuesto a los deseos de su guardiana. Además, Erion juraría que a los pocos minutos de conocer a Lior, a Lluvia ya le gustaba suficientemente el chico como para sentirse cómoda en su compañía.  
 
    Los sálax eran criaturas extraordinarias, percibían ciertas cosas que los humanos nunca habían sido capaces de ver, ni siquiera los Ótherings, con esa visión que superaba las leyes físicas. Ellos alcanzaban a conocer el interior de las personas; siempre se había creído que tenían acceso a los sentimientos sinceros y las motivaciones más profundas de cada individuo. Tal vez por eso, ningún sálax había prometido lealtad a Erion. El guardián siempre había pensado que podían ver en él la oscuridad que se había esforzado tanto en desterrar a una zona olvidada de su interior. Siempre se había preocupado de mantenerla bien alejada y escondida del resto del mundo, pero estaba convencido de que los sálax podían percibirla. Por su experiencia con estos animales, no ponía en duda su habilidad para calar a las personas. Estaba seguro de que por ese motivo Lluvia había elegido a Ana: porque podía ver que ella era todo luz y calidez, y también por eso debía de haberle cogido cariño al chico. No había duda de que Lluvia consideraba a Lior un digno compañero de viaje, lo que no hacía más que mejorar las impresiones de Erion sobre él. 
 
    Continuaron su camino sin detenerse. Igual que en las dos jornadas anteriores, no descansaron hasta la hora de comer. Como no les quedaban provisiones, en esa ocasión tendrían que parar en algún pueblo el tiempo suficiente para llenar sus estómagos y sus alforjas. Aquella sería la última parada comprometida en el camino. Después, continuarían hasta Aveirón con los descansos justos para alimentarse y dormir. Pero en eso, precisamente, era en lo que consistía su plan de actuar como señuelo. Exponerse era tan peligroso como necesario. Y la verdad era que, a pesar del riesgo que implicaba, sería agradable comer un plato caliente sentados a una mesa.  
 
    Su plan consistía en despistar a quien quiera que estuviese buscando a Ana, así que no era mala idea detenerse lo suficiente para llamar la atención de la gente. Que las historias sobre un guardián que viajaba acompañado se extendiesen por la zona. Que avanzasen tan solo unos pasos por detrás de ellos, para permitir a Erion dejar el continente a tiempo. De esa forma, podría reunirse con ella.  
 
    Recordar a la chica le resultó doloroso, como siempre que lo hacía. Ella era a la vez la motivación para soportar aquel viaje y una fuente de dolor e incertidumbre por tener que alejarse de su compañía. No le quedaba más remedio que confiar en que estaría bien, en que ella y Bastian irían de camino a Montsania sin haberse cruzado con ningún peligro ni impedimento. Se obligaba a creer que realmente debía ser así, ya que, en el caso contrario, lo sabría.  
 
    Si Bastian y Ana, tal y como habían acordado, se habían mantenido viajando de pueblo en pueblo, por rutas seguras, permanecerían a la vista de las gentes de la región de Íbelur. Aquellos hombres y mujeres de ley, devotos tanto de la Guardia de la Luz como del dios Cobos, serían su mejor seguro de vida. Viajando de esa forma, en el caso de que alguien los abordase, por fuerza tendrían que ser guardianes de la Luz cumpliendo las formalidades exigidas.  
 
    Nadie, ni siquiera Álenor, se atrevería a incumplir la ley en zonas concurridas. Y Erion estaba seguro de una cosa: si se producía una detención de ambos jóvenes por parte de la Guardia de la Luz, no pasaría desapercibida para los habitantes de Orishana. Estaba convencido de que, en ese caso, los rumores habrían llegado hasta donde él y su compañero de viaje se encontrasen. «Eso siempre y cuando Bast y Ana no se hubieran desviado de su camino, digamos, por alguna estúpida idea sobre cuentos y leyendas acerca de cierto bosque». Suspiró al recordar aquella conversación con la joven. De ser así, sería única y exclusivamente culpa suya que se hubieran puesto en peligro. Erion trató de alejar aquellos pensamientos de su cabeza. Necesitaba creer que la chica estaba a salvo para ser capaz de seguir adelante con su plan. Con solo contemplar la posibilidad de que algo le ocurriera, lo más seguro sería que lo dejase todo de inmediato y diera media vuelta en su búsqueda. No, eso ya estaba decidido, no podía ser. No era una buena idea. 
 
      
 
      
 
    Nada más entrar por la calle principal del pueblo, la gente que discurría por su vía adoquinada comenzó a girarse para observarles. La mayoría interrumpían su paseo para saludar educadamente al apuesto guardián de la Luz y a su acompañante, preguntándose cuál podría ser el motivo de su visita. Los coches se detenían y se apartaban para dejarlos pasar. Y es que, a pesar de no ir vestido con la túnica típica de las misiones oficiales de la Guardia, debido a sus llamativos rasgos, Erion atraía todas las miradas sin proponérselo. Tal y como debía ser según lo planeado. 
 
    Se detuvieron frente a una sencilla posada en el centro del pueblo. Desde fuera olía a guiso de carne especiada y licor dulce, lo cual hizo que a Erion le crujieran las tripas. La perspectiva de una buena comida le hizo relajarse un poco y que su humor mejorase notablemente. 
 
    —Lior, ¿puedes encargarte de los sálax mientras me adelanto a pedir mesa en la posada? Quiero encargar que nos preparen algunos víveres mientras comemos. Así podremos empaquetarlos y emprender nuestro viaje sin detenernos demasiado.  
 
    —Claro, señor Vanyor. Dejaré a Medianoche y Lluvia descansando a buen recaudo, no se preocupe.  
 
    Lior se empeñaba en llamar a los sálax por sus nombres, igual que Ana. Erion estaba seguro de que a la joven le caería bien el chico, seguramente se harían buenos amigos, si es que llegaban a tener la oportunidad de conocerse. Aquella idea le hizo sonreír amargamente.  
 
    Entró en la taberna y enseguida le recibió el fuerte aroma de los pucheros, así como el ruido de los comensales hablando entretenidos mientras disfrutaban de su comida. Erion se dirigió a la barra. A medida que cruzaba el bar y la gente se iba girando para ver quién acababa de entrar, el silencio se iba extendiendo. La mayoría lo saludó con una inclinación de cabeza al comprobar que se trataba de un guardián de la Luz. Se acercó a la mujer de cara redonda y sonrojada que estaba secando unos vasos con su mandil.  
 
    —Buenos días, señora, ¿tendría una mesa y un par de platos de comida para dos viajeros? 
 
    La mujer puso cara de sorpresa al levantar la vista y comprobar a quién tenía delante.  
 
    —¡Buenos días y que Cobos nos ilumine! —respondió algo nerviosa—. Por supuesto. Tome asiento en cualquiera de las mesas que están vacías. Iré a avisar a mi marido a la cocina y enseguida le indicará las opciones de menú para hoy. ¿Desea beber algo mientras tanto? 
 
    —Una buena jarra de agua fresca con dos vasos, gracias —respondió Erion con cierto pesar frente al dulce y tentador olor del rubram, una bebida fermentada a partir de un hongo que se encontraba en los bosques húmedos del norte de Naheiria. Sabía que no convenía llenarse el estómago con alcohol si quería continuar su camino cuanto antes, así que desechó la idea de probar un vaso—. También quería pedirle si me podía preparar algo de comida y agua para el camino. 
 
    —Claro, tenemos queso y pan recién horneado. ¿Le parece bien acompañarlo con unas piezas de fruta y mermelada? Puedo incluir también algo de carne ahumada, si lo desea.  
 
    —Se lo agradecería, sí. 
 
    Satisfecho con su encargo, Erion se dirigió a una de las mesas más apartadas y tomó asiento en una silla de madera oscura, a juego con el mobiliario. Se dispuso a quitarse el abrigo de lana de color azul oscuro, intentando imaginar qué pensaría aquella gente al verlo vestido de manera informal. Probablemente, creerían que estaba aprovechando unos días de permiso para viajar a casa y, en cierto modo, no era del todo mentira.  
 
    Escuchó un par de pasos a su espalda y se giró para recibir al dueño de la posada con una sonrisa amistosa. Lo último que alcanzó a vislumbrar fue una levita blanca con dos botones dorados a la altura del pecho, antes de que objeto pesado lo golpease fuertemente en la cabeza. 
 
      
 
      
 
    Despertó sobre un suelo de piedra fría y húmeda, con las extremidades desmadejadas y un terrible dolor de cabeza. Trató de llevarse las manos al lugar donde podía sentir aquel dolor punzante, pero descubrió que las tenía bien sujetas con unas esposas en las que brillaba una fila de gemas violáceas. «Cristales de Sombra», pensó. Quien se las hubiera puesto sabía que era importante anular sus habilidades como Merunae. Con dificultad, consiguió llevar ambas manos al chichón que tenía en la parte posterior del cráneo y comprobó que no había sangre. Enseguida recordó lo sucedido: en la taberna lo habían atacado desde atrás. Tenía que haber sido alguno de sus compañeros de la Guardia, ya que había podido reconocer el uniforme. Al menos, quien quiera que fuese había tenido la consideración de no usar sus habilidades ni su arma. Estaba claro que la Guardia de la Luz lo había localizado y aquel recibimiento tan contundente le dejó claro que, efectivamente, era considerado un desertor.  
 
    «Por Kasiri menguante», se dijo a sí mismo. ¿Cómo iba a salir de aquella situación? Se incorporó y observó la estancia a su alrededor. Estaba en una celda pequeña y mal iluminada. Los barrotes gruesos de hierro lo separaban de un pasillo en donde entraba algo de claridad por unas pequeñas ventanas. Se trataba de una luz con un leve matiz anaranjado, típico del ocaso, así que supuso que llevaba varias horas inconsciente. Seguramente lo habían llevado a la cárcel del pueblo mientras buscaban la forma de trasladarlo con seguridad hasta Íbelur. Porque, a esas alturas, no tenía dudas de que Álenor estaba detrás de su encarcelamiento. Lo habían abordado sin darle opción a explicarse, sin concederle el beneficio de la duda. Y eso tenía que deberse, claramente, a que alguien había decidido que ya no era una persona de fiar. Al contrario: debían de considerarlo peligroso.  
 
    Trató de serenarse y pensar; probablemente Álenor iba a querer interrogarlo. Incluso era posible que, en lugar de llevarlo a él hasta Íbelur, el propio gobernador se presentase en aquella celda. Tenía que estudiar bien sus opciones, lo que le diría. No podía contarle nada sobre Ana. Claro que no, negaría saber nada de la chica. Contaría que se había marchado de Sílverdon de forma repentina porque… porque había recibido una carta preocupante de un familiar y temía por su seguridad. Sí, eso podría servir. Le diría que su hermana estaba enferma. De repente, se imaginó a la Guardia interrogando a Yun en su casa, con los niños delante. No, no podía meterlos en esto.  
 
    Intentó pensar algo plausible. Algo suficientemente urgente como para salir corriendo sin pedir permiso. Tal vez… Órosir le respaldaría frente aquello. Podría decirles que había notado algo oscuro despertando en su interior y que se había asustado. No les gustaría. Sin duda le traería problemas. Probablemente no podría volver a la Guardia, pero de esa forma no inmiscuiría a nadie más. Ni a Ana, ni a su familia, ni a nadie. Sí, eso sería lo mejor.  
 
    Recordó entonces al joven Lior y deseó que estuviese bien. En las alforjas de Lluvia y Medianoche había dinero para pagar comida y hospedaje. Esperaba que el chico fuera lo suficientemente inteligente como para fingir que no conocía a Erion de nada y largarse cuanto antes a casa. Si se llevaba al sálax con él, no podría reprochárselo. Sabía que Ana no se lo perdonaría, pero… ahora no podía pensar en eso.  
 
    Recordó su entrada en el hostal, la cara de sorpresa y el nerviosismo de la camarera. Lo poco que habían tardado en abordarle. Seguramente, lo habían estado esperando. Sabían que iba hacia allí. Pensó en Irina: era la opción más probable. Ella lo conocía lo suficiente como para localizarlo con relativa facilidad. Sin duda, se lo habrían pedido a ella, pero… ¿habría sucumbido? No quería pensarlo. Irina y él estaban juntos en todo aquello. Los dos querían proteger a Ana. Los dos se habían esforzado mucho en mantenerla a salvo. A menos que… 
 
    Algo comenzó a tomar forma en sus pensamientos. ¿Y si Irina no estaba exactamente en el mismo bando que él? Después de todo, era ella quien había dicho que era necesario ir a buscar a la chica y tenerla donde pudieran controlarla. Sí, esas había sido sus palabras. «Puede ser un peligro para los demás y para sí misma». Los pensamientos de Erion empezaron a encajar rápidamente las piezas de un rompecabezas que siempre había estado ahí, pero del que hasta ahora no había querido completar la imagen. También había sido ella la que había hablado con Álenor sobre la chica. ¿Cuánto le había contado?  
 
    No, no podía ser. Retrocedió un par de pasos, sacudiendo la cabeza, con la intención de deshacerse de aquellos pensamientos. Era imposible. Irina y él habían protegido a Ana. Ella le había dicho, no hacía mucho, que la vigilaría, que siempre lo hacía. SIEMPRE.  
 
    Se dio cuenta de algo en lo que no había reparado hasta el momento. Si Irina siempre vigilaba a Ana…, ¿cómo podía ser que la chica hubiese estado haciendo incursiones en el bosque de Salmar sin que ella lo advirtiera?, ¿cómo podría haber pasado por alto que se estaba viendo con un guardián de las Sombras? «¡Por Kasiri en todas sus fases! ¡Irina lo sabía!». No había otra explicación, tenía que saberlo. Y si estaba en lo cierto, y la guardiana no le había dicho nada a él, era porque… ¿esperaba que Bast estuviese dispuesto a llevarse a Ana? Un escalofrío le recorrió la espalda al comprender aquella dolorosa verdad. Irina nunca había estado en el mismo bando que él, en el único que importaba. En el bando de Ana.  
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   O bservó a Bastian con detenimiento. Su cara acariciada por un rayo de sol que entró por la ventana para posarse discretamente sobre aquella piel de porcelana. Verlo allí, tumbado boca abajo sobre la cama, con la cabeza de lado y un brazo descolgado por el colchón, le inundó el corazón de una cálida familiaridad. Aquella expresión de serenidad le hacía parecer casi… vulnerable. Su mandíbula estaba relajada, lo que alejaba su rostro de la tensión acostumbrada. Sus labios, descansaban entreabiertos mientras respiraba cadenciosamente. En aquel momento, le recordó más que nunca al chico con el que había crecido.  
 
    Entonces, como reclamado por sus pensamientos, Bast abrió poco a poco los párpados entre un ligero batir sus largas y oscuras pestañas. Sus miradas se encontraron. Lejos de sentirse incómoda por haber sido descubierta en su escrutinio, le invadió una oleada de felicidad. El gesto de su amigo se mantuvo igual de relajado mientras se observaban directamente. 
 
    —Te he echado de menos —reconoció ella. Ya se lo había dicho antes, pero esta vez se lo decía sin comunicador, en su lengua materna. Se lo decía al chico del que se había despedido en su tejado y que parecía haber vuelto por un momento.  
 
    —Y yo a ti —contestó él de forma pausada en el mismo idioma. Como si entendiese lo que ella quería decir exactamente. 
 
    Tras recoger todas sus cosas, Ana se quedó esperando pacientemente mientras Bast bajaba a la calle. Tenía la intención de localizar una tienda donde poder comprar algo de comida para su siguiente jornada de viaje. La joven se sentó junto a la ventana de la pequeña habitación, mientras observaba desde allí cómo su amigo, engalanado con un sencillo pantalón vaquero, un jersey verde y un gorro de lana gris, se mezclaba con los pueblerinos más madrugadores sin llamar la atención. Pronto, cuando giró a la izquierda al fondo de la calle, lo perdió de vista.  
 
    Ana abrió la ventana un poco para dejar que el aire fresco de la mañana le golpease la piel. Aquella sensación le recordó a la brisa del mar que la recibía cada mañana en Sílverdon. Extrañaba la academia. Ahora mismo se estaría preparando para una de sus sesiones de entrenamiento con Amecles. ¿Qué habría pensado el profesor de Estructura y Organización de la Guardia de su desaparición? Casi lamentó el haberse marchado sin explicarle nada, pero entonces pensó que, quizá, Amecles se estaría jactando públicamente de haber acertado al pensar que una chica de la Tierra no podía ser una guardiana. Porque no se podía negar que el tipo era un poco capullo. Quizá él siempre había tenido razón, ya que lo más probable es que a Ana ya no se le permitiese nunca formar parte de la Guardia. Por motivos muy diferentes a los que Amecles había insinuado en su primera clase, eso sí, pero al fin y al cabo el resultado era el mismo: su procedencia le había impedido acabar su formación en Sílverdon. De pronto, unos gritos lejanos la apartaron de sus pensamientos. 
 
    —¡Alto ahí! Detente. 
 
    Un fuerte alboroto sorprendió a Ana; cosas golpeándose unas contra otras, cayendo sobre el suelo empedrado. Se le tensaron los músculos del cuerpo pensando lo peor. Dirigió la vista rápidamente de un lado al otro de la calle sin distinguir a Bastian. Recurrió, casi por instinto, a su visión de Óthering. Localizó a su amigo unas cuantas calles más allá, trepando por la fachada lateral de un edificio mientras un guardián de la Luz se dirigía hacia allí. Ana comprobó cómo, cuando el segundo alcanzó la callejuela por la que Bastian había ascendido a los tejados, el chico ya había conseguido alejarse del alcance de su vista.  
 
    Rezó durante unos tensos segundos porque aquel hombre no fuese un Óthering, igual que ella. Enseguida detectó dos Cristales de Luna brillando con intensidad sobre su columna y respiró con alivio. Era un Merunae, así que no podía verle. Si Bast se mantenía oculto, no debería tener problemas, pero tendrían que salir de allí antes de que aquel guardián pudiera ir en busca de ayuda. Ana siguió la trayectoria de Bast por los tejados y vio cómo se dirigía a una zona del pueblo poco concurrida. La chica cogió el equipaje de ambos, lo cargó como pudo a su espalda y salió de la habitación dejando sobre la mesilla algo de dinero. Era más de lo que Bastian había acordado con la casera, pero no estaba en posición de esperar por el cambio. 
 
    Salió por la puerta trasera de la casa, que daba directamente a un pequeño jardincito. Allí, una especie de ave de corral picoteaba los restos de la cena del día anterior. Saltó la pequeña valla de madera para acceder a una calle estrecha que se dirigía hacia el lugar en donde su visión de Óthering le mostraba que se encontraba su amigo. Recorrió una segunda calle, sin detenerse y sin perder de vista tampoco la posición del guardián de la Luz que parecía alejarse en dirección contraria. Respiró algo aliviada. Comprobó cómo Bast se disponía a deslizarse por una tubería hasta el suelo, en una calle sin salida donde solo había un par de cubos de basura. Entonces, observó cómo la arandela metálica en la que el chico había apoyado el pie se rompía, dejándole colgado del desagüe del tejado. Se paró en seco, con el corazón en un puño. Comprobó rápidamente que no había nadie alrededor observando la escena. Bast se asió con fuerza al canalón para intentar subir de nuevo y, entonces, la estructura metálica cedió precipitándolo al vacío. Ana echó a correr desesperada hacia el sitio en donde Bastian yacía tirado en el suelo. Recorrió otras dos calles tan rápido como le permitieron sus piernas, con los pulmones ardiéndole por el esfuerzo y sin prestar atención a lo que ocurría a su alrededor. Sus pensamientos estaban centrados en cómo el pecho de Bast subía y bajaba mientras él parecía estar inconsciente.  
 
    Llegó a aquella callejuela y, al instante, abandonó su visión de Óthering. Verlo allí, tendido en el suelo a través de su visión habitual, resultó todavía más doloroso. Dejó caer las bolsas con sus cosas y corrió de nuevo hacia él. Fue es ese momento, mientras se acercaba a la carrera, cuando se dio cuenta de que ella no podía ayudarle. Un aire gélido le atravesó el cuerpo mientras esa idea cobraba peso. Se paró en seco a un par de metros de su amigo.  
 
    Se arrodilló cerca de él y comprobó que seguía respirando de forma casi imperceptible. Horrorizada, descubrió una mancha de sangre que estaba empapando el gorro de lana de Bast en la parte trasera de su cabeza. 
 
    —Bast, despierta por favor —rogó en un susurro angustiado. 
 
    El joven no reaccionó. Con cuidado de no rozarle la piel, le retiró el gorro y comprobó que tenía el cabello enmarañado y pegado a la cabeza, entre una buena cantidad de sangre oscura. Le sacudió un profundo mareo al comprobar que tenía un corte profundo. Fue a echarle la mano y se detuvo a unos centímetros de tocarle. Vio sus propios dedos temblando en el aire sobre el rostro inmóvil de Bastian y la ansiedad la venció. Se llevó las manos a la cabeza, totalmente desesperada, mientras una cascada de angustia empezó a liberarse en forma de lágrimas por su rostro.  
 
    —¡Por favor, por favor, Bast! No me hagas esto —gritó entre sollozos.  
 
    Ya no le importaba que la descubrieran. Sin saber qué hacer, empezó a mirar a ambos lados de la calle sintiendo verdadero pánico. Entonces, descubrió un rostro de piel morena enmarcado en una nube de cabello oscuro y rizado. La observaba desde la ventana del primer piso de uno de aquellos edificios que daban al callejón. Ana se dirigió corriendo hacia la mujer, sin poder parar de llorar. Sacudida violentamente por su propia respiración, luchaba contra los fuertes sollozos para tomar aire.  
 
    —Por favor, tiene que ayudarme. Mi amigo… yo no puedo. —Ana no sabía muy bien qué podía decirle. Solo sabía que necesitaba desesperadamente que alguien ayudara a Bast—. Por favor —añadió con una mirada de súplica. 
 
    Le fallaron las piernas y se dejó caer al suelo de rodillas. Una puerta se abrió a su derecha y vio a la mujer saliendo a través de ella para agacharse al lado de Bast. Ana permaneció inmóvil, comprobando cómo la mujer de cabello rizado le giraba la cabeza a su amigo y observaba la herida. Después, lo sujetó por debajo de los hombros y tiró de él para meterlo dentro de la casa. 
 
    —Vamos, entra —ordenó dirigiéndose a Ana—. Rápido.  
 
    La chica, sin cuestionárselo, recogió el equipaje que había dejado en el suelo y obedeció.  
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   T an pronto como hubo atravesado aquella puerta, se encontró con una estancia de aspecto particular. Parecía el salón de una casa, con un juego de sofás de color rojo y estanterías repletas de libros; pero también había un pequeño mostrador de madera y un aparador lleno de pequeños botecitos etiquetados.  
 
    La mujer subió a Bast al sofá con dificultad.  
 
    —Cierra las cortinas —le indicó a Ana.  
 
    Esta obedeció sin protestar. Se dirigió primero a las dos ventanas que daban a la calle principal, liberando la gruesa tela granate que estaba recogida por un cordón dorado. Después, hizo lo mismo con la ventana lateral por la que había descubierto a la mujer. De esa forma, la estancia quedó en penumbra. La anfitriona encendió una lámpara de araña que estaba sobre el sofá en el que descansaba Bast, con la cabeza colgando inerte, y empezó a rebuscar entre los botes de las estanterías. Ana se arrodilló cerca de su amigo, manteniendo una distancia prudencial mientras las lágrimas seguían cayendo poco a poco por su rostro. La mujer pareció encontrar lo que buscaba, ya que regresó con un pequeño bote de barro tapado con un corcho. Se sentó junto a Bastian y, con cuidado, abrió aquel recipiente y volcó un poco de polvo blanco de su interior sobre la herida abierta en la cabeza del chico.  
 
    —Esto hará que deje de sangrar y desinfectará el corte. Después, le coseré la herida. No te preocupes, se pondrá bien.  
 
    Ana asintió, apretando las manos entrelazadas sobre su regazo, mientras la observaba trabajar. Comprobó cómo, tras empaparse en la sangre de Bast, aquel polvo se convirtió en una masa marrón oscura y la herida dejó de sangrar. Por fin, pudo respirar con cierto alivio. Tras un rato dejando que aquella extraña medicina hiciera su efecto, la mujer le limpió la herida y, con manos habilidosas, le dio un par de puntos en el corte a Bastian. Empleó una aguja retorcida e hilo. Al acabar, le vendó la zona y fue a lavarse. Ana no se movió hasta que regresó de la parte de atrás de aquel establecimiento, cargada con una bandeja de plata sobre la que llevaba una tetera y dos tazas de porcelana.  
 
    —Tu amigo se ha llevado un buen golpe. Cuando esté listo, se despertará —aseguró en tono tranquilizador—. Ten, toma. Te ayudará con los nervios —añadió, tendiéndole a Ana una taza de té. 
 
    La mujer se sentó en el sillón individual que había junto al sofá de Bast. Ana seguía de rodillas en el suelo. Observó un momento la cara de la dueña de la casa. Era hermosa a pesar de que el tiempo había marcado algunas líneas a ambos lados de su boca y junto a sus ojos. Tenía la tez morena y unos profundos ojos de un extraño tono marrón rojizo. Su voluminoso cabello, lleno de tirabuzones, flotaba a su alrededor llegándole a la altura de la cintura. Llevaba un vestido de lana morado, largo hasta las pantorrillas, y, a pesar de ser bastante suelto, dejaba que se adivinasen sus generosas curvas. 
 
    —Gracias —respondió Ana antes de dar un sorbo. La bebida caliente entrando en su sistema le sentó bien y le devolvió un poco la conciencia de su propio cuerpo.  
 
    —¿Estás mejor? 
 
    —Sí, mejor.  
 
    La mujer asintió y dio también un sorbo a su propia taza de té.  
 
    —No sabe cómo le agradezco que haya ayudado a mi amigo —añadió Ana, sin saber muy bien hasta qué punto su acompañante entendía las implicaciones de lo que había hecho—. ¿Es usted médico? 
 
    —No, cielo, nada de eso. Soy boticaria —aclaró moviendo la mano hacia las estanterías, atestadas de diferentes brebajes e ingredientes desconocidos para Ana—. Y, a decir verdad, también soy curandera. Pero esa es la parte no oficial —añadió guiñándole un ojo.  
 
    Ana sonrió y dio otro sorbo a su bebida. Poco a poco empezaba a calmarse. Fuera lo que fuese lo que había infusionado en el agua caliente, estaba funcionando. 
 
    —¿Puedo preguntar cómo te llamas, cielo? —inquirió con voz melosa.  
 
    —Sí, perdone. Soy Ana.  
 
    —Encantada, Ana. Yo soy Yahuren. Solo por asegurarme…, sabes quién es en realidad tu amigo, ¿verdad? 
 
    La mujer permaneció observando a Ana con tal intensidad que provocó que esta se quedase totalmente clavada en el sitio. Aquellos ojos, del color de un bosque en otoño, la invitaban a relajarse. Fue plenamente consciente, en ese momento, de que Yahuren comprendía cuál era su situación.  
 
    —Sí, lo sé —afirmó Ana—. De nuevo, gracias por su ayuda.  
 
    Ella asintió con vehemencia y continuó observando a Ana.  
 
    —Es curioso el nudo que os une a vosotros dos. Nunca había visto una cosa semejante. Tan diferentes y sin embargo… ahí está, tan real y delicado como la luz de las lunas. 
 
    —Él y yo… somos amigos desde siempre. Desde mucho antes de habernos convertido en lo que somos ahora.  
 
    —Ya veo. Aunque tal vez sea más que eso. 
 
    Ana cayó entonces en la cuenta de la peculiaridad de las palabras que había escogido la boticaria. 
 
    —¿Ha dicho que puede ver un nudo entre nosotros? 
 
    —Bueno, jovencita, verás. Al igual que tu amigo y tú, yo tengo mis propias… capacidades.  
 
    —¿Es usted una guardiana? 
 
    La mujer rompió a reír con una carcajada escandalosa.  
 
    —No, por la sangre de mis antepasadas, claro que no. Mi don no proviene del mismo lugar que vuestras habilidades.  
 
    —No entiendo…  
 
    —Ya. Creo adivinar por qué solo conoces una parte de la historia. A los guardianes de la Luz les gusta olvidar todo aquello que no les engrandece a ellos y dejan de contar a sus estudiantes ciertas partes de lo ocurrido. Mucho antes de la aparición de la Guardia, en este mundo ya existían ciertos… poderes. Si bien menos espectaculares que los vuestros, sí eran más antiguos y enraizados.  
 
    —¿Qué clase de poderes? 
 
    —Verás, niña, tus habilidades proceden del cielo. De la luz de las lunas y las estrellas. Las mías provienen de la tierra, de la misma materia que compone a las cuatro damas, y de las almas de mis ancestros.  
 
    —Ah —exclamó sin comprender. 
 
    —Bruja, maga, hechicera…, nos han llamado de muchas formas.  
 
    Ana se quedó helada frente a aquella revelación. 
 
    —Personalmente, prefiero mujer encantadora —dijo guiñándole un ojo con picardía—. La palabra «bruja» perdió bastante aceptación con la persecución de nuestro pueblo por parte de la iglesia del dios Cobos. Desde entonces, llevamos nuestra actividad en secreto, especialmente en este continente. Hay una pequeña comunidad de hechiceras en el sur de Orishana, pero, por lo demás, es en Soriax donde hay una mayor aceptación de la magia. La iglesia de las cuatro lunas siempre ha sido más… tolerante, por así decirlo.  
 
    —¡Vaya! No tenía ni idea —reconoció Ana. 
 
    —Bueno, a la iglesia del dios Cobos le interesa mantenernos en la sombra. El hecho de que sean las mujeres las que heredan nuestro tipo de poder les resulta insultante. Y, cielo, la verdad es que por mucho que en la Guardia os jactéis de manteneros al margen de la religión, está claro que esto nunca ha sido del todo así.  
 
    —Pero, entonces…, ¿por qué alguien como usted iba a elegir vivir aquí? 
 
    La mujer soltó una risita cantarina entre dientes mientras se giraba para observar un marco de fotos que estaba sobre una de las estanterías. En la imagen, ella lucía algo más joven, abrazada a un hombre de pelo moreno y ojos verdes que sonreía a la cámara. 
 
    —Esa respuesta es fácil. Por amor, ¿por qué si no? —afirmó mientras volvía a recuperar su taza de té para removerla. 
 
    Ana asintió mientras asimilaba todo lo que acababa de escuchar. ¿Cómo podía Erion haber pasado por alto toda aquella información en sus enseñanzas? 
 
    —Creo que aún tengo muchas cosas que aprender —afirmó—. Y… gracias por contármelo. 
 
    —Bueno, no creo que seas una amenaza. Me parece que tú estás metida en un lío mucho más gordo que el mío —dijo Yahuren, inclinando la cabeza hacia Bast.  
 
    —Sí, no sabe hasta qué punto —aseguró Ana. 
 
    La mujer sonrió y continuó observándola con suspicacia, con una mirada que brillaba con inteligencia. Entonces, un gruñido procedente del sofá llamó la atención de ambas. Se giraron a tiempo de ver como Bastian abría despacio los ojos.  
 
    —¡Bast! —exclamó Ana, acercándose un poco más a él—. ¿Cómo estás? 
 
    —Os dejaré solos —anunció la mujer antes de retirarse a la parte trasera de la tienda. 
 
    Ana la observó mientras salía de la habitación balanceando las caderas. 
 
    —Oh, Bast, me has asustado tanto…  
 
    —Tranquila. Estoy bien —aseguró el chico mirando a su alrededor con gesto aturdido—. Pero ¿dónde estamos? 
 
    —En una botica. La dueña de la tienda te ha curado. Estabas… —Las lágrimas empezaron a liberarse de nuevo por su rostro y las palabras salieron con ellas a trompicones—. Estabas inconsciente. Tenías un corte feo en la cabeza y yo… yo no podía ayudarte. Te estaban persiguiendo. Era un guardián de las Sombras. Necesitaba ocultarte, hacer que dejaras de sangrar. Quería… Quería ponerte a salvo, pero no pude hacer nada. 
 
    —¡Eh! —exclamó Bastian con la voz aún débil—. Sí que me has ayudado. Me has puesto a salvo. Mírame. Estoy aquí —apuntó mirando de nuevo a su alrededor con una sonrisa—, y ya no sangro.  
 
    —Si Yahuren no llega a aparecer… Bast, ha sido horrible. —Se pasó la manga por la cara con rabia para secársela—. Hasta hace poco, tú eras todo mi mundo. Mi familia, mi mejor amigo… Y de repente, de un día para otro, estás tirado en el suelo inconsciente y no puedo hacer nada para ayudarte. ¿Cómo hemos podido llegar a esto? 
 
    —Créeme, me hago cargo de la situación. He pasado por eso: el enfado, la rabia. 
 
    —Esto es un asco —reconoció Ana abatida. 
 
    —Lo sé, pero no es culpa tuya, ni mía. Aunque me haya llevado un tiempo entenderlo, ahora lo sé. Es solo culpa del destino, que parece tener un sentido del humor bastante maquiavélico. Es culpa suya, Ana, no nuestra. Y no hay nada que nosotros podamos hacer para cambiarlo. No merece la pena torturarse.  
 
    Entonces, Ana recordó una conversación que había tenido lugar hacer varios días y que, en su momento, no había querido escuchar.  
 
    —¿Y si existiera la posibilidad de cambiarlo? 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó Bast sorprendido, mientras se incorporaba ligeramente en el sofá.  
 
    Ana rebuscó entre sus recuerdos durante unos segundos antes de continuar hablando. Las palabras estaban difusas en su memoria, mezcladas con el dolor de la despedida, pero aún seguían allí. Una parte de su cerebro las había archivado. 
 
    —Erion me habló de algo… —Bast la miró de nuevo con una mirada algo más fría, alejándose del chico de la urbanización y volviendo a convertirse en el guardián de las Sombras. Ana supuso que aquel cambio se debía al hecho de nombrar a Erion precisamente en aquel momento—. Antes de despedirse me contó una cosa. Algo que no sé si es cierto. Podría ser solo una historia, pero me dijo que, si existía una posibilidad para que una guardiana de la Luz y un guardián de las Sombras pudieran tocarse, habría que buscarla en el Bosque del Olvido.  
 
    Bast se irguió del todo en el sofá, acercándose más a Ana sobre un brazo.  
 
    —¿En serio te dijo eso antes de irse? 
 
    —Sí —confirmó la chica. 
 
    —¡Cómo le odio! —exclamó antes de dejarse caer sobre el sofá de nuevo, con una expresión de dolor al golpear su cabeza contra el cojín que hacía de almohada—. O está tan seguro de ti que la próxima vez que le vea tendré que quitarme el sombrero en su presencia, o me considera tan poca cosa que nunca podría ser un rival para él. En ese caso, tendré que darle un buen puñetazo en esa cara paliducha.  
 
    Ana se echó a reír un tanto ruborizada. Aquello sí sonaba muy como su amigo de la infancia.  
 
    —No es eso, es que… él quiere que yo sea feliz.  
 
    —Valiente imbécil. Ya veo por qué estás tan colada por él. —En esta ocasión, Ana se ruborizó desde la barbilla hasta la raíz del cabello—. Está bien, cuéntame esa historia. Quiero saber de qué trata. 
 
    Relató con detalle todo lo que recordaba de las palabras de Erion, exprimiendo al máximo unos recuerdos que estaban algo borrosos por las emociones que los acompañaban. 
 
    —Bueno y… tal vez deberíamos intentarlo —propuso finalmente Ana—. No solo por ti y por mí —añadió, dirigiendo la vista al suelo algo incómoda—. ¿No crees que si eso fuera posible sería bueno que todos los guardianes, de ambas clases, lo supieran? 
 
    —Supongo que sí —reconoció Bast—. Podríamos desviarnos un poco de nuestro camino, el Bosque del Olvido está algo más al sur, pero… Creo que podríamos hacerlo.  
 
    —¿Lo conoces? ¿Sabes dónde encontrarlo? 
 
    —¿El Bosque del Olvido? Yo y todo el mundo en Naheiria. Es un lugar que te enseñan a evitar.  
 
    —Entonces… 
 
    —Iremos —confirmó Bast. Su mirada se volvió de pronto tan fría como sobrecogedora—, pero ten por seguro que si lo descubrimos me darán igual el resto de los guardianes de la Luz y las Sombras de este planeta. Incluso me dará igual tu querido novio. Pienso abrazarte durante una fase entera.  
 
    La mezcla de aquellas palabras, con su mirada gélida y decidida, hizo que a Ana se le cortase la respiración y le temblasen un poco las rodillas. De nuevo, su instinto de guardiana se activó recordándole a quién tenía delante, como si su sistema nervioso no entendiera por qué no echaba a correr. Pero a la vez… su corazón comenzó a latir de forma descontrolada.  
 
    —Dejémoslo en un mes terrestre —respondió ella.  
 
    —Que sea un mes terrestre, entonces. 
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   P or la tarde, Yahuren animó a Bastian a levantarse y caminar un poco para comprobar qué tal se encontraba. Estaban dando vueltas por el salón cuando se abrió la puerta principal de la casa, provocando un tintineante sonido de campanillas. Yahuren se giró como un resorte y fue a recibir al hombre que acababa de cruzar la puerta. Él la sujetó por la mano y le hizo dar una vuelta sobre sí misma antes de atraerla hacía si y abrazarla. 
 
    —Cómo me gusta este vestido. 
 
    —Dices lo mismo cada día —protestó ella con una sonrisa amplia.  
 
    —Bueno, es que resulta que cada día estás más hermosa, pajarillo.  
 
    Ana entendió que se trataba del hombre de la de fotografía. Tenía más canas que en la imagen, pero conservaba la misma sonrisa sincera. 
 
    —Tenemos visita —anunció Yahuren.  
 
    Él alzó la vista y cayó en la cuenta, por primera vez, de que había dos personas en su salón. Levantó una ceja inquisitiva. 
 
    —Un paciente y su acompañante. 
 
    El asintió sin hacer más preguntas. Tal vez también fuese consciente de lo que eran Ana y Bastian, aunque no parecía demasiado alarmado. 
 
    —Buenas tardes, soy Elijah —saludó. 
 
    —Buenas tardes —contestaron los dos jóvenes, que continuaban de pie en medio de la zona de los sofás. 
 
    —Bastian y Ana —explicó la chica señalando a su compañero y a sí misma alternativamente. 
 
    —Un placer.  
 
    —Ven, subamos arriba —añadió Yahuren antes de que la situación se volviera incómoda—. Quiero que me pongas al día sobre todo lo que has hecho hoy. 
 
    Ana sabía que Yahuren les estaban dejando espacio y, probablemente, también querría explicar a su pareja la situación sin tener a los implicados delante. 
 
      
 
      
 
    Elijah resultó tan agradable como su pareja. Compartieron su comida con ellos y les permitieron quedarse hasta el día siguiente para que Bastian se recuperase del todo. Por la noche, Yahuren le aplicó sobre la herida a Bast un mejunje hecho con una mezcla de polvo de raíz y una gota de su sangre. Se la extrajo pinchándole en un dedo, asegurando que aquello aceleraría la curación. Antes de partir por la mañana, los puntos ya estaban totalmente cerrados. Ana estaba muy impresionada con el resultado: aquellas debían de ser el tipo de habilidades de las que le había hablado Yahuren. 
 
    —Gracias por todo —dijo a la mujer mientras veía como su amigo recogía sus cosas. 
 
    —No hay nada que agradecer —le respondió ella—. Espero que tengáis suerte en vuestro viaje. Y recuerda, existen muchas más verdades que las que nunca llegarás a conocer. 
 
    Ana sonrió asintiendo. Sin duda, Yahuren tenía una forma especial de ver a las personas. Al menos, no parecía demasiado incómoda con el hecho de haber hospedado a un guardián de las Sombras y Ana se lo agradecería eternamente. 
 
    Partieron temprano, tanto que aún parecía de noche. Querían dejar el pueblo asegurándose de no ser vistos. Por lo que, tras despedirse, Ana y Bast continuaron su viaje a pie hacia su nuevo destino: el Bosque del Olvido.  
 
    Aquella parada retrasaría su llegada a Montsania, además de suponer un peligro para su seguridad, pero si existía una posibilidad de acabar con el principal problema entre los guardianes de las Sombras y los guardianes de la Luz, tenían que intentarlo. Tal vez fuera por la situación que habían vivido, o por el miedo que había pasado Ana al pensar que podía perder a su amigo, pero cada rato que pasaban juntos hacía que fueran recuperando poco a poco la normalidad en su relación. Bast volvía a sonreír, aunque fuese a medias, y estaba bastante más hablador. Por otro lado, con cada kilómetro que avanzaban Ana echaba más de menos a Erion. Notaba un pequeño vacío en el pecho, recordándole la ausencia de una parte de sí misma. No saber dónde estaba, o siquiera si estaba bien, le hacía sentirse angustiada. En aquellos momentos de flaqueza, le habría encantado poder abrazar a Bastian; habría sido un consuelo poder estrechar a su amigo. Recordaba perfectamente que él solía tener el poder de echarle un brazo por encima del hombro y hacer que todos los problemas desaparecieran.  
 
    —¿Sabes? Me vinculé con mis Cristales de Luna un par de cuartas antes de que nos viéramos en el bosque por primera vez —reconoció Ana en su propio idioma, interrumpiendo la lección de naher. 
 
    Bast se detuvo en seco y dejó de caminar. Ana se giró para ver qué sucedía, pero no pudo descifrar su expresión. 
 
    —¿De verdad? —preguntó él. 
 
    —Mmm…, sí. 
 
    —Entonces, llegué tarde por muy poco.  
 
    Ana lo entendió de pronto.  
 
    —Bast, en realidad creo que, si te hubiera visto antes de hacerlo, me habría vinculado justo al día siguiente. Creía que habías venido a atacarme.  
 
    —¿Por qué pensaste eso? 
 
    —Porque saliste corriendo como un loco detrás de mí. —Se echó a reír al reconocerlo. La respuesta le parecía evidente.  
 
    —De eso nada, tú me atacaste. Dos veces, y yo… me caí del árbol. —Bast bajó la mirada mientras se rascaba la nuca algo avergonzado—. Y, entonces…, echaste a correr como alma que lleva el diablo. Traté de alcanzarte para explicártelo, pero te diste a la fuga sin darme la oportunidad de decir nada.  
 
    Se habían detenido en mitad del camino y ninguno se movía. La chica permaneció un momento observando a su amigo, contemplando la posibilidad de que las cosas fueran tal y como él las describía.  
 
    —Aún recuerdo la rabia y la decepción que sentí al verte así —continuó él mientras la señalaba desde los pies hasta la cabeza—. Convertida en uno de ellos. Tanto esfuerzo y tantas cosas dejadas atrás para nada.  
 
    —¡Vaya! También siento eso —respondió la chica. 
 
     Estaba claro que Bast tampoco había salido muy bien parado de su primer encuentro. Poco a poco, iba descubriendo la otra perspectiva de la historia y se daba cuenta de que, probablemente, había sido un poco egoísta y bastante dramática.  
 
    —De nuevo, te repito que no es culpa tuya.  
 
    —Pero podía haber dejado que te explicaras —reconoció.  
 
    —Bueno, en tu defensa, realmente había un guardián de las Sombras espiándote desde lo alto de un árbol.  
 
    Ana rompió a reír. Ahora le parecía ridículo el hecho de haber llegado a considerar que Bastian quería hacerle daño. Tenía que haber pensado que, por mucho que se tratase de un guardián de las Sombras, seguía siendo su amigo. Las experiencias que había vivido con las Serpientes de Oscuridad sin duda habían influido a la hora de juzgarlo. Tal vez había tomado muy rápido el camino fácil, asumiendo que los guardianes de las Sombras eran los malos de la historia. Igual no todo era tan blanco o negro como le habían hecho creer. Después de todo, si Bastian era uno de ellos, no podían ser tan terribles.  
 
    —¿Cómo me encontraste? 
 
    —Hubo cierto revuelo —afirmó Bast mientras retomaban la marcha. El chico parecía menos tenso—. Nos enteramos de que las Serpientes de Oscuridad había orquestado un ataque contra un guardián de la Luz y una chica. Los míos no aprueban este tipo de incursiones en Naheiria para crear el caos; empeora la imagen que se tiene de nosotros. Sin embargo, Moviag, el que era su líder, siempre fue por libre. 
 
    —Una vez dijiste que la historia de Moviag no era agradable. 
 
    Bast se encogió los hombros mientras caminaba con la vista fija al frente. 
 
     —Bueno, me han contado cosas. No es que piense que su comportamiento tenga disculpa, pero la verdad es que puedo entender de dónde venía todo ese rencor.  
 
    —Cuéntamelo —pidió Ana con voz trémula. Quería saber la verdad y, a la vez, temía conocer más al hombre al que había visto apagarse delante de sus ojos. 
 
    —Es una historia terrible, y por eso resulta demasiado atractiva como para dejarla correr. La gente habla de Moviag con el mismo miedo que curiosidad. Por lo que me han dicho, se crio en uno de esos centros de acogida. Son instituciones que reciben a los niños que muestran habilidades para ser guardianes de las Sombras. Están regentados por la iglesia del dios Cobos y tengo entendido que no son lugares demasiado agradables. Los padres de Moviag lo llevaron allí cuando su poder se manifestó por primera vez. Lo que he escuchado entre los míos es que solo tenía cinco años. Aquellos padres vieron cómo la casa comenzó a llenarse de oscuridad por una rabieta de su hijo. Se rumorea que, horrorizado, su padre le lanzó un jarrón a la cabeza para detenerlo. Imagino que cuando recuperó la consciencia ya estaba en aquel hospicio con una fea cicatriz en la cara que lo dejaría marcado para siempre. 
 
    —¡Santo cielo!  
 
    Ana se llevó la mano a la boca. Podía imaginar al pequeño Moviag en uno de aquellos centros de menores, sintiéndose solo y asustado. Lo imaginó creciendo entre aquellas paredes, encontrándose cada día con aquella cicatriz en el espejo para recordarle que sus padres lo habían abandonado a su suerte.  
 
    —Imagino que serían muy religiosos —añadió Bast—, y para ellos su hijo se habría convertido en una aberración. Hay gente que sigue pensando así. Por lo visto, nunca quisieron saber nada más de él. —Bast chasqueó la lengua mientras continuaba caminando con la vista fija al frente. 
 
    Ana entendió que a su amigo aquella historia podía provocarle cierta tirantez. Él mismo, de la noche a la mañana, había pasado de ser uno de los chicos más populares de su instituto a convertirse es una especie de guardián repudiado. Quizá pudiera entender a Moviag en cierto sentido.  
 
    —He oído que escapó de aquella institución siendo un adolescente, acompañado por un joven con el que creció en aquel lugar y que se convirtió en su mejor amigo. Ambos se vincularon con sus cristales y crearon las Serpientes de Oscuridad como una forma de revelarse contra su destino. Años más tarde, Moviag ocupó el puesto de mando tras la muerte de este chico, la única persona a la que había considerado su familia. 
 
    —Vaya, es bastante triste —reconoció Ana, recordando aquel rostro con la cara cortada. 
 
    —Sí. El tío era bastante maquiavélico y sin escrúpulos, pero creo que la vida tampoco se lo puso fácil. La cuestión es que, cuando su gente fue a por ti, la situación no pasó desapercibida entre la Guardia de las Sombras. Se rumoreaban cosas acerca de una chica que todavía no se había convertido en guardiana y, aun así, había conseguido vencer a varios de su grupo.  
 
    Mientras hablaba, Bastian la había estado mirando por el rabillo del ojo. 
 
    —En realidad, las cosas no fueron tan simples ni heroicas —explicó ella sincerándose.  
 
    —Nunca lo son —aseguró él.  
 
    —Salí ilesa de ese ataque solo porque Lluvia me protegió. Y porque Erion llegó rápido tras mi primera defensa. Después, apareció la guardia del gobernador y todo terminó. 
 
    —No te quites mérito, si conseguiste contenerlos fuiste muy valiente.  
 
    Bastian ni siquiera se giró a observarla mientras dijo aquello. A pesar de que parecía comentarlo simplemente como un hecho, a Ana le pareció un bonito cumplido. 
 
    —La realidad —continuó él—, es que a raíz de enterarme de aquella historia empecé a darle vueltas. ¿Por qué las Serpientes iban a querer atacar a un guardián de la Luz y a una joven cualquiera? No tenía mucho sentido. Tenía que ser por algo importante. Empecé a pensar que tal vez tenía algo que ver con la profecía. ¿Y si aquella chica era quien yo menos quería que fuese? Al final, no podía quitarme esa extraña sensación de encima y tuve que ir a comprobarlo.  
 
    —Y no te equivocabas.  
 
    —No, no me equivocaba. Comencé a acercarme a la academia. Pasé varios días en el bosque fijándome en los alumnos que se acercaban, buscando algún rasgo que coincidiera con la descripción. Hasta que… te vi.  
 
    Los ojos de Ana se encontraron con los de Bastian. Su expresión era impenetrable y, aun así, la chica podía ver el dolor escondido detrás de aquellos iris tan negros como la tinta.  
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   T ardaron dos días en llegar al Bosque del Olvido. No fue hasta que se encontraron frente a él que Ana se dio cuenta de que no tenían ni idea de dónde se estaban metiendo. ¿Qué se suponía que tenían que encontrar allí? De pronto, se sintió un poco estúpida por creer que ella y Bastian podrían dar con la solución a un problema que había existido desde siempre entre los guardianes de las Sombras y los guardianes de la Luz. ¿En qué estarían pensando? No estaba del todo segura de si estaba hablando la parte racional de su cerebro o si, por el contrario, era el miedo quien le hacía pensar de esa forma. Sin embargo, la realidad era que la perspectiva de encontrar respuestas en aquel lugar ahora mismo no le sonaba demasiado realista.  
 
    Y es que la imagen que se mostraba frente a ellos era de todo menos alentadora. Se encontraban a unos metros de un bosque denso que se extendía en medio de una llanura. Estaba alejado de cualquier población, como si a nadie se le hubiera podido ocurrir asentarse en sus cercanías. Y no era de extrañar: la vegetación que tenían delante era muy diferente a cualquier otra que Ana hubiera visto hasta el momento. Los árboles eran altos y frondosos, lo que les otorgaba el aspecto de ejemplares mucho más viejos que ninguna persona que siguiese viva en aquel planeta. Se encontraban tan pegados unos a otros que impedían ver qué había tras la primera línea de bosque. Y, por si su majestuosidad no fuese suficientemente intimidatoria, sus hojas eran de un tono verde claro, casi blanquecino, el cual, sumado al tono tiznado de sus troncos, resultaba escalofriante.  
 
    Ana dirigió la vista a Bastian pensando que, tal vez, la idea de adentrarse en aquella inescrutable arboleda no había sido la mejor que habían tenido hasta el momento. En su camino hasta allí habían tenido mucha suerte, su estrategia de viaje parecía estar funcionando ya que no habían vuelto a sufrir ninguna complicación. La idea de mezclarse con los habitantes de pequeños pueblos parecía estar siendo una buena cortina de humo para sus desplazamientos. Sin embargo, la última noche habían tenido que pasarla al raso, ya que no había ninguna pensión, casa o edificación donde guarecerse cerca de aquel bosque. Por no haber, no había ni carreteras. A medida que avanzaban hacia allí, los caminos se fueron convirtiendo en pequeñas y descuidadas sendas de tierra, dejando claro que no eran muy transitados. Era como si el mundo hubiese querido olvidar la existencia de aquel lugar. 
 
     —¿Cuál es el plan? —preguntó Ana tratando de parecer calmada.  
 
    —Entraremos en ese bosque y buscaremos cualquier cosa que pueda parecernos importante.  
 
    —¿Así de simple?  
 
    La perspectiva no le resultaba demasiado tranquilizadora.  
 
    —Así de simple —confirmó Bastian, mientras analizaba con expresión calculadora la vegetación que tenían delante.  
 
    Ana tragó saliva. Tenía la sensación de que aquella estrategia no estaba lo bastante desarrollada como para poder llamarla plan. No tenían ni idea de lo que estaban buscando y, desde luego, no podían ni imaginarse qué era lo que se escondía entre la vegetación del Bosque del Olvido.  
 
    —Vamos —dijo Bastian sin darle tiempo para arrepentirse.  
 
      
 
      
 
    Ana llevaba el arco listo para disparar y Bast iba armado con sus dagas. Una brisa pesada y densa se les pegaba a la ropa, impregnándolos del olor a humedad que reinaba en el ambiente. Enseguida descubrieron que los árboles de aspecto mortecino no eran lo único inquietante en aquel bosque. El suelo estaba plagado de un tipo de vegetación extraña que les llegaba a la altura de la rodilla. Debía de tratarse de algún tipo de arbusto, solo que tenía las hojas en forma de livianos filamentos de color gris. Parecía delicado, como una tela de araña enredada. La perspectiva de perderse entre aquella maraña de filamentos grisáceos, bosque adentro, resultaba estremecedora.  
 
    Ana avanzaba, adentrándose en la espesura con el arma cargada con una flecha. Mientras, con su visión de Óthering observaba con atención cada cambio que se producía a su alrededor. Pronto dejaron de vislumbrar la superficie despejada que había al otro lado de la linde del bosque, pues su densa vegetación los engulló. Era como si, en unos pocos pasos, hubiesen entrado en una realidad paralela.  
 
    La chica no pudo evitar acordarse de Erion: ojalá él estuviese allí. Seguro que le daría la mano, haciéndola sentir un poco mejor. La idea de hacer aquel recorrido con Bastian, sabiendo que si alguno de los dos necesitaba ayuda no podrían tocarse, no ayudaba a tranquilizarla. Además, a pesar de que en principio no había nada que llamase demasiado su atención entre aquellos árboles, se sentía bastante incómoda. Posiblemente, se debiera al hecho de que, en cuanto había recurrido a su visión de Óthering, había descubierto la presencia de una densa niebla que se extendía por todo el bosque. No era accesible a la visión normal, pero allí estaba. Estaba segura de que Bastian también podía percibirla, pero ninguno de los dos mencionó nada. De pronto, las historias de Yahuren sobre brujas y hechiceras vinieron a su memoria y ya no le parecían tan inofensivas. 
 
    No tardaron en descubrir que moverse en medio de aquella maraña de arbustos no resultaba sencillo. Se les enganchaba a la ropa y los obligaba a ir aplastándola para avanzar. Ana sabía que el único motivo por el que Bastian se movía por tierra, en lugar de desplazarse de árbol en árbol, era por no dejarla sola allí abajo. La verdad era que la chica lo agradeció. La imagen violácea de la silueta de su amigo, caminando unos metros delante de ella, era lo único que la animaba a seguir sin echar a correr en dirección contraria.  
 
    En ocasiones, al pasar bajo uno de aquellos árboles fantasmales, un grupo de pequeñas aves con alas membranosas abandonaba sus nidos para revolotear entre las ramas de forma frenética. Se alteraban especialmente cuando Ana y Bastian se acercaban demasiado, como si no estuviesen acostumbrados a que nadie se atreviese a pasear por su bosque o, lo que era peor, como si tratasen de avisar a alguien de la presencia de intrusos. Aparte de aquellas aves, parecía no haber muchos más seres vivos por la zona. A Ana no le extrañó: a simple vista no parecía que hubiese demasiada comida por allí y no conocía muchas especies que pudiesen sobrevivir en aquella penumbra permanente. Y es que, a pesar de que era temprano cuando se adentraron en la arboleda, las copas de los árboles, tan juntos unos de otros que se entremezclaban en un abrazo asfixiante, provocaban que apenas penetrase la luz del día. Por ello, Ana y Bastian enseguida perdieron la noción de cuánto tiempo llevaban caminando.  
 
     La dificultad para avanzar no mejoraba la situación. En ocasiones, daban con un grupo de árboles de troncos tan juntos unos de otros que se veían obligados a dar la vuelta para buscar otro camino. Ana tenía cada músculo en tensión, pero se esforzaba por continuar adentrándose en la floresta sin vacilar. Procuraba mostrarse tan segura como lo parecía Bastian, que se movía un par de metros por delante de ella. Intentaba no pensar en lo que podría esconderse entre aquella vegetación, en la niebla que los envolvía. Su concentración focalizada únicamente en caminar, un paso detrás del otro, por el camino que su amigo iba marcando.  
 
    Acabaron desorientándose de tal forma que no estaban seguros de si seguían internándose en el bosque o si estaban desandando sus pasos. Cuando ya no tuvo sentido continuar moviéndose, Bast decidió que subiría a los árboles para llegar tan alto como pudiese y tratar de situarse.  
 
    —Espérame aquí, estaré de vuelta en unos minutos. —Aquellas eran las primeras palabras que pronunciaba en horas, pues por algún motivo los dos se sentían demasiado tensos como para ir charlando durante su avance. 
 
    Se habían limitado a comunicarse con gestos de cabeza para decidir por dónde seguir avanzado. Ana comprobó que la voz de su amigo sonaba realmente gélida y distante. Eso le hizo pensar que su seguridad era solo aparente y que, en realidad, se sentía tan incómodo como ella.  
 
    La joven odiaba la idea de quedarse allí abajo sola, pero sabía que, dada la situación en la que estaban, no quedaba más remedio. Trató de mantenerse tranquila, respirando profundamente y centrando su visión de Óthering en lo que ocurría a su alrededor. La bruma que la envolvía de forma espectral la ponía mucho más nerviosa ahora que estaba sola. Los minutos que su amigo tardó en regresar le parecieron eternos. Se sentía un poco acosada por aquella niebla que la envolvía, que la rodeaba y se pegaba a su cuerpo. Cuando vio a Bast aparecer de nuevo entre las ramas de los árboles, sintió un gran alivio. 
 
    —Debemos continuar en esa dirección —aseguró el chico, alzando las manos una vez se hubo encontrado con los pies en el suelo de nuevo—, si queremos llegar al corazón del bosque.  
 
    La idea no era nada tentadora. Ana empezaba a tener únicamente ganas de salir de allí; ya no le importaba nada el motivo por el que había decidido adentrarse en aquel lugar. Aun así, le pareció que no hubiera sido justo decirlo en voz alta, de modo que, haciendo de tripas corazón, continuó detrás de su amigo. 
 
    Cuanto más avanzaban, más espesa se volvía aquella maraña de arbustos. Bast tuvo que sacar una de sus dagas y, usándola como si fuera un machete, fue despejando poco a poco el camino por el que avanzaban. Los árboles también estaban cada vez más juntos unos de otros y, por consiguiente, menos luz llegaba hasta ellos.  
 
    Avanzaban en completo silencio. No sabían qué hora era exactamente, ni cuánto tiempo llevaban allí dentro, pero el paisaje no había cambiado. Bast tuvo que subir un par de veces más hasta la parte más alta de las copas de los árboles para asegurarse de que iban en la dirección correcta. El caso era que, bien por la tensión, por el miedo o por estar empleando durante tanto tiempo su visión de Óthering, Ana empezaba a notar la cabeza aletargada. Se sentía realmente cansada. Sus músculos empezaron a protestar por el avance, sentía la boca seca y le costaba respirar. ¿Cuánto tiempo iban a permanecer dentro de aquel bosque?  
 
    —Tenemos que parar a reponer fuerzas —dijo Bast, como si pudiese leerle el pensamiento.  
 
    Ana pensó que no debía tener muy buena cara, ya que el chico la observaba con gesto preocupado desde aquella mirada de hielo.  
 
    —No me opondré a eso —reconoció ella.  
 
    Escogieron una zona de bosque libre de aquellos arbustos. Podían considerarse afortunados por localizar un pequeño claro entre los troncos de los árboles, de unos tres metros de diámetro. Dadas las circunstancias, probablemente sería el mejor sitio que podían encontrar. Tenían algo de fruta y agua en sus equipajes y necesitaban reponer fuerzas.  
 
    Antes de nada, Bast subió nuevamente a las copas de los árboles.  
 
    —Ya está atardeciendo —anunció al regresar. 
 
    Ana se sorprendió, «¿atardeciendo ya?». Llevaban demasiado tiempo entre las tinieblas de aquel bosque. Ahora entendía por qué se sentía tan exhausta. Abandonó su visión de Óthering al fin; no es que se sintiese demasiado segura para hacerlo, pero realmente necesitaba descansar. En cuanto lo hizo, la imagen de aquella misteriosa niebla desapareció, lo que, a decir verdad, le dio un poco de calma. Sabía que, fuera lo que fuese, seguía allí, pero perderla de vista, aunque solo fuese un rato, resultaba bastaste liberador. Comió algo de fruta y se tumbó en el suelo para relajar sus extremidades. Le pesaban las piernas y los brazos como si estuviesen hechos de hormigón.  
 
      
 
      
 
    Estaba tumbada sobre el tejado de su casa, observando las estrellas. Respiró hondo, disfrutando de la fresca brisa nocturna y despejando sus pulmones. Se sentía de maravilla, feliz de estar de vuelta. Algo se movió a su lado. Giró la cabeza y descubrió a Bast, tumbado en la misma posición que ella, observando el cielo. El joven le devolvió la mirada, dedicándole una de sus maravillosas sonrisas. A Ana se le iluminó el corazón al volver a verla: la había echado de menos. Hasta ahora, había visto solo la sombra de aquel gesto dibujada a medias en el rostro de su amigo. Y la verdad era que nada podía hacerla sentir mejor que la curvatura de aquellos labios. La boca de Bast se relajó de nuevo, quedando ligeramente abierta. Ana permaneció muy quieta, observándola con detenimiento, fijándose en aquellos labios gruesos que conocía bien. Alzó la vista hacia sus ojos oscuros: volvían a tener su brillo habitual aunque escondían algo nuevo, observaban a Ana de forma diferente a como solían hacerlo. La miraban con… ¿deseo?  
 
    Algo dentro de Ana reaccionó, prendiendo una necesidad acuciante que le incitaba a acercarse a Bastian, a su boca. A aquellos labios rosados que permanecían entreabiertos, como invitándola a encontrarse con ellos. No debía acercarse, lo sabía aunque no conseguía recordar por qué. Menuda tontería, ¿por qué no iba a besarle si no había nada que deseara más en ese momento? Devolvió de nuevo la vista a los ojos de su amigo y comprobó que el deseo era mutuo: en la mirada de Bast ardía de forma incendiaria. Ana se acercó con cuidado para encontrarse con su boca, deteniéndose un segundo antes de alcanzarla. Aguardó un momento para ver cómo reaccionaba Bastian, temiendo que se apartase, pero el chico no lo hizo. Permaneció muy quieto, esperando a que la boca de Ana se posara con delicadeza sobre la suya, y la chica no lo pospuso ni un segundo más.  
 
    Al primer contacto, Ana se maravilló al sentir aquellos labios suaves y cálidos contra los suyos. Notó el dulce aliento de Bast sobre su piel, respirando de forma entrecortada, y eso bastó para que se abandonara del todo a aquel beso con efusividad. Bastian la recibió con agradecimiento y respondió también de forma generosa. Sujetó a Ana por las caderas, atrayéndola hacia sí. Sin embargo, no parecía suficiente, la chica no pudo soportar la necesidad de sentirse aún más cerca. Pasó una pierna por encima de él, colocándose sobre su cuerpo, y se dejó llevar enredando los dedos en su pelo. Sintió cómo una mano subía por su espalda, acariciándole por debajo de la ropa, provocando que su piel reaccionase con una oleada de calor en los puntos exactos donde la tocaba. Ana se sentía totalmente maravillada y perdida en aquel beso. Cuando quiso darse cuenta, su respiración y su pulso estaban descontrolados. Bast buscó el hueco de su cuello, recorriéndolo con besos suaves. Ella inclinó la cabeza hacia atrás, dándole espacio; disfrutando de la sensación. Se le escapó un gemido. 
 
      
 
      
 
    Se despertó respirando con dificultad. ¿Qué demonios había pasado? Tenía la cabeza embotada y en el ambiente… percibía algo raro. ¿Había sido un sueño? Se sentó y se llevó las manos a las sienes, tratando de volver poco a poco a la realidad. Las imágenes regresaron a su cerebro, medio inactivo todavía; y entonces lo entendió. Había soñado con Bastian. Se despertó del todo por la sorpresa y, justo en ese momento, pudo sentirlo con claridad. Aquella extraña electricidad que flotaba en el aire. Una tensión conocida, pero mucho más intensa de lo que la había percibido nunca hasta ahora. Dirigió la vista hacia el frente y se encontró con su mirada. Bast la observaba desde el otro lado del claro con un brillo peligroso en los ojos; nada que ver con la imagen de su sueño, pero posiblemente más anhelante. ¿Qué estaba pasando?, ¿seguía dormida? No, no podía ser, aquel ya no era el chico del tejado. Se parecía más a la mirada del depredador que la había perseguido en sus pesadillas varias cuartas atrás. 
 
    —¿Bast? —dijo ella, preocupada por la expresión de su amigo. 
 
    —¿Qué estabas soñando, Ana? —Su voz sonó como un susurro ronco. 
 
    La chica se sonrojó de golpe al entender que había tenido un sueño subidito de tono con Bastian y que este parecía saberlo. Entonces, comprendió lo que percibían sus sentidos. Aquella electricidad que la envolvía provenía de él, de Bast. De cómo se sentía en aquel momento. Y era demasiado poderoso. ¿Eso lo había provocado ella con su sueño inapropiado? «Oh, por Dios y por Cobos juntos», quería morirse de la vergüenza. Si ella podía percibir aquella sensación de forma tan clara, entonces, ¿él podría haber sentido lo que pasaba en su cuerpo mientras tenía aquel sueño?  
 
    Frente a su sonrojo, Bast reaccionó levantándose y acercándose despacio. La chica se quedó mirándolo, sorprendida. No se atrevió a mover un solo músculo. Estaba asustada, no debían tocarse y su amigo parecía haber olvidado ese detalle. Además, en aquel momento se había convertido de nuevo en alguien mucho menos humano y más… amenazador. Sin embargo, a pesar de la inquietud que le provocaba su mirada intensa, Ana no podía evitar que aumentase el deseo de que se acercase. Que se acercase todo lo posible.  
 
    A medida que él caminaba despacio hacia donde ella se encontraba sentada en el suelo, el ambiente se volvía cada vez más denso, eléctrico. Cada vez hacía más calor. Ana podía sentir un cosquilleo en su piel sudorosa, como si el aire estuviera acariciándola. Bast llegó junto a ella y, sin apartar la vista de sus ojos, se agachó apoyando las manos a ambos lados de sus caderas; permaneciendo inclinado muy cerca, más cerca de lo que habían estado nunca desde que se habían reencontrado. Ella reajustó su postura a la de él, reclinándose ligeramente. Observó los músculos de sus brazos, tensos y perfectamente contorneados; su pelo cayendo a ambos lados de su cara, encuadrando aquellos ojos negros que brillaban con hambre.  
 
    Los separaba apenas un palmo de distancia. Su amigo ladeo la cabeza y recorrió con la mirada cada centímetro de la piel de su cuello mientras se mordía el labio inferior. Ana sintió aquel recorrido como si la estuviese acariciando. Podía sentir su deseo, su energía envolviéndola y concentrándose en el punto en el que la miraba. Dejó caer la cabeza hacia atrás, exactamente igual que en su sueño, y disfrutó de aquella extraña sensación. Liberó el aire que había estado conteniendo y él respondió con un gruñido sordo. La chica levantó la vista con la respiración agitada y se encontró de nuevo con aquellos ojos negros que, en aquel momento, parecían arder con un hambre insaciable. Esa imagen la hizo perder totalmente la cabeza. Necesitaba tocarlo. Su respiración empezó a agitarse de nuevo. Cada centímetro de su piel se erizó, reaccionando a la energía que se liberaba desde el deseo de Bastian. En ese momento, vivía por él, seguía respirando únicamente por lo que Bast le estaba haciendo sentir y, a la vez, pensaba que aquel huracán de sensaciones la consumiría. Sus terminaciones nerviosas reaccionaron llevándola al límite y, entonces, perdió el control. Se dejó arrastrar por la fuerza de aquella tensión agónica, liberándose en una ola de placer que la estremeció con violencia.  
 
    En cuanto su cuerpo se destensó, Bast se alejó un poco, con el eco de aquel brillo peligroso brillando todavía en sus ojos.  
 
    —Te aseguro que podría conformarme con esto —susurró con la respiración entrecortada mientras se incorporaba. 
 
    «¡Por las cuatro!», ¿de verdad había perdido el control de aquella forma? ¡Si ni siquiera la había tocado! En cuanto fue consciente de lo que acababa de ocurrir, se sintió completamente avergonzada. Observó como Bast se alejaba de nuevo hasta el otro extremo del claro y se quedaba de espaldas a ella, con los músculos en tensión. Ana no se atrevía a decir nada. ¿Qué podía decir frente a aquello? Solo quería desaparecer y no tener que volver a mirarle a la cara nunca más. ¿Cómo iba a poder hacerlo?  
 
    Observó la espalda de su amigo, cómo sus músculos se movían en una cadencia hipnótica, ampliando y contrayendo su tórax por la profundidad de su respiración. Pensó que él también parecía afectado. Eso la reconfortó en cierta medida. Sí, sin duda esto también le había provocado una fuerte sensación a Bastian. Había sido cosa de ambos. Aún podía sentir aquella mirada sobre la piel. Recordarla hizo que un escalofrío le recorriese la espalda. Había sido… 
 
    —Creo que tenemos que salir de aquí, noto la cabeza aturdida —propuso él respirando todavía con dificultad, devolviendo a Ana al presente—. Es peligroso. 
 
    A decir verdad, ella también se sentía confundida, sus pensamientos se sucedían a una velocidad pastosa. Lo había notado incluso antes de quedarse dormida. 
 
    —No es que lamente lo que acaba de suceder, en absoluto —añadió Bastian, haciendo que Ana se sonrojase de nuevo—, pero podría haber ocurrido algo malo. He estado cerca de perder el control. Creo que tiene que ver con este lugar. 
 
    —La niebla —añadió ella en un susurro, entendiendo de pronto. 
 
    Parecía que su voz no le pertenecía. Demasiado suave y aterciopelada. 
 
    —Es posible que sea eso. Deberíamos subir a lo alto de los árboles y tratar de respirar aire fresco. ¿Crees que podrás trepar? 
 
    La voz de su amigo volvía a sonar fría y distante, como si intentase recuperar una actitud práctica. 
 
    —Lo intentaré —aseguró Ana. 
 
    En realidad, estaba agradecida de tener algo en lo que concentrarse para no sentirse tan incómoda. 
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   L e costó más de media hora conseguir subir al punto más alto de la copa del árbol. Como siempre, Bast hacía que pareciese demasiado fácil, pero Ana tuvo que esforzarse mucho para no caer, escogiendo bien los sitios en los que apoyaba manos y pies. La subida le costó más de lo normal, ya que, además de no ser una experta escaladora, notaba que su cuerpo se movía de forma lenta y torpe. Ir cargada con el equipaje tampoco ayudaba, pero no estaba dispuesta a abandonar sus cosas allí abajo y, mucho menos, a separarse de su arco y sus flechas. Bast se detenía a esperarla cada poco tiempo, cosa que ella agradeció, aunque a la vez trataba de evitar encontrarse directamente con su mirada. Se sentía demasiado avergonzada, no estaba segura de si iba a ser capaz de actuar con normalidad después del incidente en el claro. Durante el ascenso, se maldijo a sí misma varias veces por haberlos puesto en aquella situación. 
 
    A medida que ganaban altura, Ana notaba cómo sus pensamientos iban recobrando la claridad. En el momento en que las ramas más altas empezaron a ceder bajo su peso, decidieron detenerse. Se acomodaron a una distancia prudente el uno del otro para descansar y respirar aquel aire limpio, alejados por fin de la bruma grisácea que envolvía la superficie del bosque. Era noche cerrada, las estrellas brillaban por encima de ellos ajenas al terrible lugar dónde se encontraban. La luz de las cuatro lunas bañaba las copas de los árboles, haciéndolos parecer aún más cenicientos. Ambos jóvenes permanecieron en silencio durante un buen rato, concentrados en respirar profundamente mientras comprobaban cómo sus mentes se iban despejando del todo. Cuanto más claros eran los pensamientos de Ana, más abochornada se sentía por lo que había ocurrido hacía un rato. No podía ser verdad, solo de pensar en cómo ella había… no quería ni recordar las reacciones de su cuerpo habiendo tenido a Bast tan cerca. Aquello no había sido normal; no es que ella tuviera una gran experiencia en la materia, pero… De pronto, la imagen de Erion se materializó en sus pensamientos. «¡Por la luz de las cuatro, Erion!». ¿Cómo podía haberle hecho eso? Él no se lo merecía. Una fuerte angustia le anegó el pecho y un reguero de lágrimas se liberó por sus mejillas. Bast se giró para mirarla con preocupación cuando escuchó sus sollozos.  
 
    —¿Te has hecho daño? —preguntó con ansiedad en la voz.  
 
    La vio negar con un gesto de su cabeza gacha. Y lo entendió.  
 
    —Es por él, ¿verdad? No te preocupes. Tampoco es que hayas hecho nada. —A Bast, pronunciar aquellas palabras le dolió más que el golpe en la cabeza que se había llevado unos días antes y, aun así, las dijo. Por ella—. Nadie puede culparte por un sueño, pero si te quedas más tranquila, no lo contaré. 
 
    —Bast, yo… lo siento.  
 
    —No tienes que sentirlo.  
 
    —Ha sido culpa mía —reconoció Ana—. No entiendo cómo ha podido pasar. 
 
    Él sonrió de medio lado con una expresión dolida. La chica comprendió tarde que tal vez no estaba escogiendo bien sus palabras, ya que parecían estar hiriendo a su amigo.  
 
    —Ha sido más culpa mía que tuya —añadió el—, tendría que haber mantenido la cabeza fría, pero es que… podía sentir aquella vibración en cada partícula de materia que me rodeaba. Tú estabas haciendo eso, y entonces… pronunciaste mi nombre. Creo que estaba preparado para cualquier cosa en esta incursión menos para algo así.  
 
    Ana bajó la mirada, avergonzada. 
 
    —Y para serte sincero —continuó él—, no creo que debas culparte, estoy casi seguro de que esa niebla ha tenido algo que ver. Mi mente no funcionaba con claridad. Era como si, de alguna manera, nos hubiese nublado el pensamiento. 
 
    Ambos permanecieron unos segundos en silencio, sin ser capaces de mirarse a la cara. Fueron solo un par, pero era un silencio tan denso que a Ana le pesó sobre los huesos. 
 
     —No tenía que haberlo permitido —añadió él, rompiendo aquella situación insoportable—, tengo que reconocer que he estado muy cerca. Si te hubiera tocado… Ha sido peligroso.  
 
    Su expresión, completamente liberada de la frialdad que la caracterizaba, dejó ver con claridad su tormento. 
 
    —Pero no lo has hecho —afirmó Ana, tratando de librarle de aquella agonía que se destilaba en sus palabras—. Yo confío en ti, sé que no nos pondrías en peligro. Por mi parte, siento no poder decir lo mismo. Yo… —Volvió a bajar la mirada—. Yo tampoco esperaba algo así.  
 
    Ambos permanecieron unos segundos en silencio, siendo conscientes de lo que habría podido pasar si se hubieran rozado siquiera. Ana recordó aquellos brazos en tensión a ambos lados de su cuerpo. Si ella tan solo se hubiera movido un poco, habría bastado para causar el desastre. Recordó el mentón afilado de Bastian, muy cerca, buscando el hueco de su cuello. Su boca… Un escalofrió le sacudió el cuerpo. «¡Por todos los dioses de ambos mundos! Había sido demasiado intenso». ¿Y Bast decía que no había pasado nada? ¿Que solo había sido un sueño? Claramente lo decía solo para hacerla sentir mejor, porque ella estaba segura de que sí había pasado algo. La ausencia de contacto físico no convertía aquello en algo menos íntimo, en un anhelo menos intenso. En un deseo menos… inapropiado. 
 
    —Soy yo la que no debió permitirlo. Estoy con Erion —afirmó tratando de alejar aquellos pensamientos.  
 
    —Lo sé, y lo respetaré mientras ese siga siendo tu deseo. 
 
    Ana se quedó tan sorprendida por aquella afirmación que olvidó la vergüenza y buscó los ojos del chico que estaba sentado sobre una rama a un par de metros de distancia. Al hacerlo, se encontró con una mirada cargada de determinación.  
 
    —Además, no soy estúpido. Soy muy consciente de que no puedo ofrecerte nada real. Tú y yo… nunca podremos estar juntos en el sentido estricto de la palabra. El peor día de mi vida fue cuando te descubrí convertida en una guardiana de la Luz. 
 
    A Ana la destrozó comprender que él pudiera desear estar con ella. Casi podía palpar su dolor y deseó con todas sus fuerzas poder abrazarlo. Después de todo, seguía siendo su mejor amigo. Se sentía fatal por ser la causa de su desdicha; había sido muy egoísta. Lo cierto es que escocía el pensar que aquello nunca podría ocurrir. Aunque ella no estuviera con Erion, aunque eligiera a Bastian, ellos no tenían esa oportunidad. Ni siquiera sabía si la quería, pero lo cierto era que el destino se la había robado sin preguntar.  
 
    —Te quiero —dijo ella con toda la sinceridad de su corazón. No quería perderle.  
 
    —Y yo a ti —contestó él—. Te aseguro que esa es la mayor certeza de mi vida.  
 
      
 
      
 
    —Creo que será mejor que salgamos de este bosque cuanto antes —propuso Bastian cuando a Ana ya empezaban a entumecérsele las piernas por la postura sobre las ramas—. No creo que aquí haya nada de lo que hemos venido a buscar, solo estamos poniéndonos en peligro y le prometí al melenas que te llevaría sana y salva a Montsania.  
 
    Bastian volvía a interponer aquel muro de hielo entre sus palabras y lo que realmente sentía, pero Ana no podía reprochárselo. La situación ya era suficientemente dura y no quedaba más remedio que continuar.  
 
    —¿Podríamos movernos de árbol en árbol? Sería lo más seguro.  
 
    —Creo que me resultaría imposible —reconoció Ana.  
 
    —Está bien. Entonces, elegiremos la ruta desde aquí y saldremos lo más rápido posible de este maldito bosque.  
 
    Con la ayuda de la posición del sol, que empezaba a despuntar por el oeste, localizaron el punto por el que se habían adentrado en la vegetación. Estaban en el corazón del bosque, así que decidieron que saldrían hacia el este, exactamente por el extremo contrario. De esta forma, una vez dejasen aquellos árboles atrás, podrían subir el curso del río Yaren hasta los picos de Orishana y, desde allí, dirigirse a la costa. La idea era coger un barco hasta Montsania, tal y como habían acordado con Erion.  
 
    Volver a alcanzar el suelo costó a Ana incluso más que la subida. No podía decir exactamente el tiempo que tardó en llegar abajo, pero le parecieron varias horas. Tenía las manos doloridas y los brazos y las piernas arañados por el descenso. Aunque no le hacía gracia recuperar la imagen de aquella niebla, mantuvo su visión de Óthering al llegar al suelo, pues estaba todavía menos dispuesta a moverse en la penumbra entre aquellos árboles. Caminaron durante lo que le pareció una eternidad. Esta vez no querían detenerse hasta que hubiesen salido del bosque. Les rugían las tripas, pues el día anterior ya se habían saltado una comida, y en lo que llevaban de jornada todavía no había probado bocado, pero sus estómagos tendrían que esperar. Estarían más tranquilos cuando aquella densa niebla no los estuviese rodeando. 
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   E l día siguiente no fue para Erion más que una sucesión de horas. Las únicas referencias del transcurso del tiempo, además de las líneas de luz que entraban por las pequeñas ventanas del pasillo, fueron las comidas que el guardián de las Sombras, responsable de aquel pequeño cuartel, o su joven ayudante le llevaban a su celda. Al menos, su antiguo cargo como guardián le había servido para que lo tratasen con bastante respeto, a pesar de la situación.  
 
    Solo un par de horas después de recuperar el conocimiento, sus captores habían pasado por su celda para comprobar que todo estaba en orden. Eran dos guardianes de la Luz. Uno de ellos era muy alto, con barba y pelo largo. Parecía bastante mayor que Erion. Enseguida entendió que era el jefe de aquel pequeño cuartel. El otro, delgado y con una cara redonda coronada por una buena cantidad de pelo encaracolado, apenas parecía un chaval recién salido de la academia. No le dieron demasiada información, a pesar de que Erion había tratado de averiguar por qué lo mantenían encerrado. Les había asegurado, con su expresión más convincente, que aquello tenía que tratarse de un malentendido. 
 
    —No nos corresponde a nosotros decidir si ha sido o no un malentendido —había contestado el jefe del cuartel con seriedad.  
 
    —¿Y a quién corresponde entonces? 
 
    —Sabe perfectamente que no estamos autorizados para responder a esa pregunta.  
 
    —Venga, hombre, pero si esto es ridículo. Somos compañeros, llevo al servicio de la Guardia ocho ciclos. 
 
    Erion observó cómo el guardián más joven dirigía la vista a su jefe con expresión dubitativa, pero el otro mantuvo una imponente autoridad en la voz cuando respondió.  
 
    —Las explicaciones podrá reclamarlas a su debido tiempo. Por ahora, me temo que tendrá que esperar, señor Vanyor. 
 
    Tras aquella conversación, a Erion le había quedado muy claro cuál era su mejor apuesta si quería conseguir algo de información. Tan solo tuvo que esperar hasta la mañana siguiente, cuando el guardián más joven apareció solo frente su celda con el desayuno. Llevaba los rizos revueltos, como si se hubiera despertado apenas unos minutos antes.  
 
    —Buenos días…, perdona, no sé tu nombre —saludó Erion mientras recogía la bandeja que había dejado junto a la puerta de su celda. El hecho de tener las manos esposadas no le facilitaba el proceso. 
 
    —Me llamo Esmun, señor Vanyor.  
 
    —Encantado, Esmun. Me suena tu cara, yo ya estaba en Sílverdon cuando te formaste como guardián, ¿verdad? 
 
    No era cierto que recordase a aquel chico en absoluto, pero por su apariencia no podía haber pasado mucho tiempo desde su graduación. Con algo de suerte, él sí se acordaría de Erion.  
 
    —Así es —respondió el joven con una sonrisa orgullosa—, terminé mi formación hace tres ciclos.  
 
    —Vaya, genial. ¿Quién fue tu tutor? 
 
    —Ireya. 
 
    —¡Ah! Un Límenur, entonces.  
 
    El chico asintió, sonriente. 
 
    —Ireya es una buena amiga, le daré saludos de tu parte. Bueno, siempre y cuando me dejen volver a la academia, claro —sonrió levantando las esposas. 
 
    Esmun se removió con nerviosismo, cambiando el peso de un pie a otro. 
 
    —Dime, Esmun, ¿sabes qué es lo que tienen pensado hacer conmigo? Esto es un error. Tendría que volver a Sílverdon, me estarán esperando.  
 
    —Verá, señor Vanyor… —El chico dirigió una rápida mirada a la puerta del pasillo que daba a la oficina del cuartel, donde seguramente estaría su superior—. No sé si puedo contarle eso.  
 
    —Oh, vamos. Solo me gustaría entender qué es lo que puede haber provocado esta terrible confusión. A quién puedo haber enfadado para meterme en semejante lío.  
 
    —Bueno, verá…, tampoco es que yo sepa mucho. 
 
    —Cualquier información me ayudaría.  
 
    El joven volvió a dirigir la vista a la puerta de forma nerviosa y, de nuevo, a Erion. Este le dedicó una de sus sonrisas capaces de desarmar al mismísimo rey difunto de Naheiria.  Surtió efecto, pues la expresión del joven guardián se relajó. 
 
    —Lo único que sé es que estamos esperando un transporte de máxima seguridad que le llevará hasta la ciudad de Íbelur.  
 
    —¿Al castillo de Koln? 
 
    El muchacho asintió disimuladamente.  
 
    «Álenor», pensó Erion. Si había existido alguna posibilidad de que el gobernador no estuviese relacionado con todo aquello, se había esfumado tan rápido como aquel chico había movido la cabeza arriba y abajo de forma casi imperceptible. 
 
    —Muchas gracias, Esmun. Tranquilo, esta conversación quedará entre tú y yo.  
 
    Tras la charla, Erion sabía que tenía algo de margen hasta encontrarse con el gobernador. El vehículo que lo recogería habría salido de Íbelur, así que tardaría un par de días en llegar. Se imaginaba el orgullo con el que el guardián al mando de aquella prisión habría comunicado su éxito: había logrado capturar al desertor. El transporte llegaría, casi con toda seguridad, en la siguiente jornada. Y llevarlo de vuelta a la cuidad serían al menos otro par de días. Tenía todo ese tiempo para pensar bien qué era lo que iba a decirle a Álenor. ¿Cuál era la mejor forma de mantener a Ana segura y alejada de sus garras? 
 
    Por otra parte, si existía la más mínima posibilidad de escaparse, sería en el momento en el que fueran a sacarlo de aquella celda para subirlo en el vehículo de la Guardia. Tal vez podría despistar a sus escoltas y salir corriendo. Tendría que internarse en el bosque, alejarse lo suficiente y tal vez subirse a un árbol. No iba a ser fácil con las manos esposadas, pero era su única opción. Si lo conseguía, ya se preocuparía después de librarse de aquel pequeño problema. Lo que estaba claro era que, si llegaban a meterlo dentro del vehículo, ya no lo soltarían hasta llegar al castillo. Aquel era el sitio de toda Naheiria donde había más guardianes reunidos, todos al servicio del gobernador, así que, una vez dentro, escapar sería imposible.  
 
    No, definitivamente tendría que huir antes de que lo metieran en aquel coche. Solamente después de lograr su libertad se preocuparía del otro problema más evidente: cómo esquivar a Irina. Si sus sospechas eran ciertas, y ella estaba de alguna forma detrás de todo aquello, podría localizarlo en cualquier parte con facilidad. Erion estaba demasiado vinculado a ella, y localizar a gente cercana resultaba mucho más fácil para los Óthering. Además, no cabía duda de que era la mejor en su trabajo. Si quería tener alguna opción, tendría que permanecer en movimiento. No podría detenerse hasta llegar a Montsania. 
 
      
 
      
 
    No conseguía conciliar el sueño. En su cabeza, se imaginaba miles de opciones para escaparse y todas terminaban en desastre. La cuestión era que, si lo intentaba y salía mal, se le habrían acabado las posibilidades de convencer al gobernador de que solo estaba yendo a casa de visita. En realidad, dudaba que aquella excusa pudiese funcionar pero, desde luego, un intento de fuga acabaría totalmente con su credibilidad. Estaba dándole vueltas a esa idea cuando escuchó un golpe seco en la puerta del pasillo. Aguzó el oído. ¿Acaso iban a trasladarlo por la noche? «Por Kasiri menguante», maldijo para sus adentros. No estaba preparado. Se suponía que aún tenía unas horas para terminar de perfilar el plan. Erion se puso de pie y se acercó apresurado a los barrotes de su celda, intentado identificar el origen del sonido. Tal vez solo traían a otro detenido, posiblemente un cliente de la taberna que se había pasado con el vino... Escuchó otro golpe seco y la puerta se abrió. Al otro lado apareció un chico de pelo liso y ojos color avellana.  
 
    —¡Lior! 
 
    —Señor Vanyor. Perdone que haya tardado tanto, pero he tenido que ir a buscar refuerzos.  
 
    Detrás de Lior apareció la figura de una mujer alta y de expresión dura.  
 
    —Pensaba que la etapa de meterte en líos se había acabado cuando ingresaste en la Guardia, hermanito —dijo ella poniendo los brazos en jarras.  
 
    —¡Yun! ¿Cómo es que estás aquí? 
 
    —El chico —aclaró con un movimiento de cabeza que provocó que una cortina de cabello oscuro se balanceara sobre sus hombros—. Es listo y ha sabido encontrarme. 
 
    —Espero que no le importe que me tomara la libertad de buscar a su hermana, señor, pero me pareció que era una situación de emergencia.  
 
    —No, Lior, has hecho bien.  
 
     —¡Sh! —chistó Yun con dureza—. No hay tiempo para esto. Hablaremos después.  
 
    Sacó un manojo de llaves y comenzó a comprobar cuál de todas ellas encajaba en el cerrojo de la celda.  
 
    —¡Por Kasiri, Yun! ¿De dónde las has sacado? 
 
    —Resulta que a cierto guardián de la Luz le gusta tomarse un vasito de licor en la taberna durante su turno para poder echarse una buena cabezadita. Un poco de charla por aquí y un poco por allá y… aquí lo tienes —relató Yun al tiempo que acertaba con la llave y abría la puerta.  
 
    —Te quiero, ¿lo sabes? 
 
    —Pues claro que lo sé. Vamos.  
 
    Salieron del cuartel a hurtadillas, tratando de no llamar la atención. Antes, recuperaron las cosas de Erion de un pequeño armario que había en el rincón. Ni siquiera se habían molestado en guardar su espada bajo llave. «Pobres incautos». Erion casi se sintió culpable por la reprimenda que les iba a caer a aquellos guardianes.  
 
    Comprobaron que no había nadie en la calle y salieron en dirección al bosque. Antes de seguirlos, Yun se giró y lanzó las llaves del cuartel bien lejos, en dirección contraria.  
 
    —Tal vez les haga pensar que te has marchado por allí —explicó al comprobar que Erion la observaba unos pasos por adelante.  
 
    —Eres increíble.  
 
    —Eso también lo sé. 
 
    Abandonaron las calles adoquinadas del pueblo y, sin detenerse, se internaron en el bosque. Corrían entre el follaje lo más rápido que podían. A Erion le costaba seguir el ritmo con las manos esposadas, pero sabía que no era momento de solucionar aquel asunto. Llegaron al lugar donde Lior y su hermana habían dejado a los sálax y, sin perder ni un segundo a pensárselo, Yun y Erion montaron sobre Medianoche y Lior sobre Lluvia. Se fueron lo más rápido posible galopando, protegidos por las copas de los árboles. No se detuvieron en toda la noche, manteniendo el rumbo fijo hacia el suroeste. 
 
      
 
      
 
    —Creo que deberíamos deshacernos de las esposas antes de continuar. Si ya soy fácil de localizar para ellos, con esto… 
 
    Su hermana hizo un gesto de asentimiento con la cabeza. 
 
    —¡Chist, chico! —exclamó Yun, haciendo que Lior, que encabezaba la marcha, se girase—. Paramos.  
 
    El joven obedeció sin rechistar. Su hermana siempre había tenido aquella autoridad firme sin siquiera proponérselo. Erion la admiraba por ello. Era una mujer fuerte que sabía cuidar de su familia. Tal vez la vida la había endurecido ya que, al fin y al cabo, ella y Erion se habían quedado solos muy pronto. Yun había tenido que ocuparse de todo siendo prácticamente una niña.  
 
    Se detuvieron al abrigo del bosque, dejando descansar a los sálax un rato para centrarse en librar a Erion de aquellas esposas. Entre Yun y Lior consiguieron quitárselas forzando la pequeña cerradura con un alambre que la mujer extrajo, de una forma bastante elegante, de la pieza superior de su ropa interior. El chico se sonrojó profundamente, pero ella actuó como si aquella fuera la cosa más normal del mundo. Erion no pudo evitar reírse ante la situación.  
 
    —¿Qué te hace tanta gracia? –peguntó Yun mientras observaba cómo un Lior con la cara completamente colorada introducía el alambre por la cerradura.  
 
    —Nada —aseguró Erion—, es que pareces toda una criminal. 
 
    —Lo dice el hombre esposado.  
 
    —En eso tienes toda la razón. 
 
    Finalmente, el chico consiguió liberar a Erion. Nada más quitarse aquellas esposas, el guardián sintió cómo la fuerte opresión que había estado conteniendo su poder cedía. Se sintió instantáneamente reconfortado, no solo por la molestia evidente de las rozaduras en sus muñecas, sino por deshacerse de aquellos oscuros Cristales de Luna.  
 
    Aprovecharon la parada para beber y refrescarse en un arroyo y, enseguida, continuaron su camino. En esa ocasión, Yun montó con Lior sobre Lluvia, para no cansar demasiado al sálax de Erion, que llevaba varias horas cabalgando con carga doble. El joven iba sentado detrás y no sabía dónde colocar las manos. Visiblemente incómodo, terminó optando por agarrarse a la propia silla del sálax, justo debajo de su trasero. Erion estaba seguro de que aquella no debía resultar una postura nada confortable, pero, por lo visto, le habría incomodado todavía más tener que agarrarse a la cintura de Yun. 
 
    Sabía de sobra el efecto que provocaba su hermana en los que la miraban. Era delgada, pero tenía curvas suficientes para llenar con elegancia los pantalones ajustados y la camisa blanca de algodón que llevaba. Su piel morena y su rostro afilado le daban un aspecto de dureza que intrigaba a muchos. Estaba claro que aquellos rasgos no habían dejado indiferente tampoco al pobre de Lior. Tanta atención hacia su hermana le había supuesto a Erion más de alguna que otra pelea en su juventud, cuando era tan tonto como para creer que debía defender el honor de su familia. En su defensa había que decir que, en esas ocasiones, había saltado porque algún imbécil se había atrevido a decir alguna cosa impropia, pero pronto Yun demostró que no necesitaba que nadie la defendiera. Una sola mirada suya y todos salían corriendo como animalillos asustados.  
 
    Acabó casándose con un buen hombre poco después de que Erion se graduase en la academia. La realidad era que aquello lo había aliviado, no porque considerase que su hermana necesitase protección, era muy capaz de arreglárselas sola, sino porque a Erion le habría martirizado la idea de dejarla en Aveirón sabiendo que no tenía a nadie más. Por eso, siempre estaría en deuda con Sam. Además, aquel hombre bonachón le gustaba, quería de verdad a su hermana. Sam trabajaba en los astilleros del puerto y su prioridad era cuidar de su familia, al igual que Yun. Juntos hacían un buen equipo.  
 
    —¿A dónde nos dirigimos? —había preguntado Erion antes de reanudar la marcha.  
 
    —Vamos a la costa. Hay alguien esperándonos —añadió Yun sonriente—, creo que te gustará. 
 
    —¿No vas a decirme quién es? 
 
    —Merecerá la pena ver tu cara cuando lo descubras.  
 
    No podía imaginarse quién podría ser lo suficientemente de fiar como para que Yun le hubiera pedido ayuda y, a su vez, lo suficientemente temerario como para meterse en un lío como aquel; pero Erion confiaba en su hermana, así que si ella consideraba que era la mejor opción, la creería. 
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   L legaron al puerto de Ruarca, una pequeña ciudad costera, en mitad de la noche. Les llevó algo más de tiempo de lo habitual, ya que habían procurado hacer el recorrido manteniéndose alejados de miradas indiscretas. También evitaron aproximarse a los límites de Cartan Rei, la capital de Occitalis, que se encontraba en el centro de la región. Cartan Rei era casi tan grande como Íbelur y tenía un importante peso a nivel comercial y de comunicaciones con el continente de Aébaras. La riqueza de Occitalis se encontraba en su gran número de puertos y en la tradición y gran experiencia de sus gentes de mar. Todo el mundo sabía que los mejores marineros de Naheiria, y los mejores barcos, estaban en sus ciudades pesqueras; por ello, el verdadero valor de aquella región se encontraba en la costa. En su interior, aparte de Cartan Rei, no había más que pequeños pueblos dedicados a la ganadería y la agricultura, cuya principal finalidad era la de abastecer a la gran ciudad y a las poblaciones del litoral.  
 
    A pesar de que ya era tarde, o todavía muy temprano, según se mirase, en el puerto había bastante movimiento. Erion, Lior y Yun escogieron las zonas más aisladas y las callejuelas menos concurridas para llegar hasta allí. En aquel momento, un grupo de hombres y mujeres, a los que la falta de luz hacía que apenas se les pudiese distinguir como siluetas que se movían eficientemente, estaban cargando cajas y cestas de diferentes tamaños en una gran embarcación.  
 
    —Es aquí. 
 
    —¿Aquí? ¿Y cómo se supone que voy a subirme a ese barco? 
 
    Yun no contestó a su pregunta, en lugar de eso escrutaba atentamente al grupo de trabajadores de forma que parecía estar buscando algo; o a alguien.  
 
    —Ahí está, vamos.  
 
    Erion y Lior la siguieron, abandonando su escondite y dirigiéndose hacia la figura de un hombre que parecía estar dando órdenes a los demás. 
 
    —Buenas noches, traigo la mercancía que estabas esperando.  
 
    El hombre se giró y, al encontrarse con el trío que tenía delante, sonrió de oreja a oreja de aquella forma que para Erion era tan familiar.  
 
    —Los hermanos Vanyor reunidos. ¡Qué fortuna la mía! 
 
    —Síomen, no me lo puedo creer —exclamó Erion antes de abrazar afectuosamente al que fue su mejor amigo de la infancia—. Así que, ¿tú eres mi misterioso salvador? 
 
    —¿Misterioso? No sabía que fuese un secreto. Tu hermana me localizó y me dijo que necesitabas salir del continente. No me hizo falta más información, estaba hecho.  
 
    Síomen y Erion habían crecido juntos. Ambos tenían la misma edad y, por lo tanto, habían sido compañeros de clase en la escuela de Aveirón. Cuando la madre de Erion y Yun falleció, la familia de Síomen había estado muy pendiente de ellos, ayudándoles en todo lo que habían podido. Erion ni siquiera podía contar la cantidad de veces que les habían hecho un hueco en su mesa. Eran como de la familia.  
 
    Tras la marcha de Erion a Sílverdon, Síomen hizo negocio con los barcos de mercancías y la verdad es que no le había ido nada mal. Actualmente, era uno de los empresarios más importantes de Occitalis. Tanto, que se había terminado casando con la hija del regio. Ahora vivía en Cartan Rei, aunque iba casi todos los días hasta Aveirón y Ruarca a supervisar los embarques personalmente. Erion sabía que, en realidad, a su amigo le costaba mantenerse alejado del mar. Lo entendía. Una de las cosas que más le gustaban de vivir en Sílverdon era que le permitía seguir encontrándose cada día con aquella gran masa de agua que lo había visto crecer. Recordar su vida en la academia le provocó un pinchazo de añoranza en el pecho.  
 
    —Por mala suerte —continuó Síomen—, no cuento con ningún barco que salga hoy hacia Soriax, pero sí uno que va al sur, a Puerto Rojo. Desde allí puedo enlazarte con un pesquero que hará una travesía hasta Montsania.  
 
    —Es perfecto, Síon —aseguró Erion empleando el nombre con el que siempre se había dirigido a su amigo—, no sabes el gran favor que me haces. Estoy metido en un buen lío.  
 
    —¡Chist! No necesito saber más. Creo que será mejor, para ambos, que no compartas tus motivos. Por lo que a mí respecta, son unas vacaciones merecidas. 
 
    —Vacaciones forzosas, diría yo. Pero sí, tienes razón, será más seguro así. —Erion pronunció aquellas palabras con cierto pesar. Le hubiera encantado poder desahogarse con su amigo, pero, por su situación familiar, siendo el yerno del regio, no podía ponerlo en semejante situación. Ya se estaba arriesgando demasiado—. Muchas gracias, de verdad. 
 
    —Es un placer ayudar a un amigo. Me alegro de verte.  
 
    Ambos volvieron a darse un fuerte abrazo. 
 
      
 
      
 
    Tras despedirse de Yun y Síomen, Erion embarcó en aquella enorme ciudad flotante de metal que lo llevaría hasta la zona más árida y desértica del continente. Lior se empeñó en acompañarlo, asegurándole que nada le hacía más ilusión que una travesía en barco y, aunque Erion trató de convencerlo de que lo más seguro era que regresara a casa, terminó por ceder y compartir con él su camarote. La verdad es que se alegró de tener algo de compañía. Además, el chico había demostrado ser de gran utilidad: si no llega a ser por él, nunca habría salido de aquella prisión. Y, por otra parte, aunque Erion amaba el mar, odiaba navegar. Desde que había perdido a su padre por culpa de una tormenta en el océano, había evitado en la medida de lo posible subirse a ningún tipo de embarcación, así que no le vendría mal tener a alguien que lo ayudase a distraerse del balanceo de la nave.  
 
    Medianoche y Lluvia viajarían en la bodega, acompañados por unas cuantas cabezas de ganado, por lo que estarían calentitos y bien alimentados. A los animales no les hizo mucha gracia meterse en las bodegas, ya se sabe que no se debe encerrar a los sálax. Son criaturas que necesitan libertad, y aquellos dos ejemplares llevaban demasiado tiempo sin poder extender las alas, pero, al final, consiguieron guiarlos bajo cubierta.  
 
      
 
      
 
    La primera noche, Erion estaba tan mareado como esperaba. El balanceo del barco le revolvía el estómago de forma que creía que no sería capaz de retener la opípara cena que habían disfrutado junto con la tripulación. Al cerrar los ojos, la sensación era incluso peor. Lior descansaba en la cama de al lado. Era la primera vez que dormían sobre un colchón desde que habían empezado su viaje juntos y el chico parecía entusiasmado.  
 
    —¿Se encuentra mejor, señor Vanyor? —preguntó el chico desde su cama. 
 
    —Lior, por favor, llámame Erion. Creo que esta noche vas a verme echar las tripas por la boca, así que ya no procede que sigas tratándome de usted. 
 
    —De acuerdo, señor… Erion.  
 
    —Eso está mejor —respondió el guardián, totalmente estirado en el colchón, sin poder abrir los ojos. 
 
    —¿Muy mareado, entonces?  
 
    —Bastante, no soy un hombre de largas travesías. Cuéntame algo, anda, a ver si se me olvida la imagen de este enorme monstruo de metal flotando sobre las olas como si fuera un corcho. 
 
    —De acuerdo, ¿qué le gustaría…?, ¿qué te gustaría que te contase? 
 
    —Pues… —Erion se tapó los ojos con una mano tratando de concentrarse—, cuéntame cómo diste con mi hermana, por ejemplo. ¿Cómo es que no saliste huyendo a casa sin mirar atrás? 
 
    —¿Cómo podría? Te di mi palabra de que te acompañaría hasta Aveirón y no había acabado el viaje.  
 
    —Eso es muy honorable, Lior —afirmó Erion con sinceridad—. Pero yo podría ser un criminal perseguido por la Guardia. Todo apuntaba a eso. Lo más inteligente habría sido salir corriendo sin mirar atrás.  
 
    —Permítame decirle que no tiene pinta de criminal. Además, no me importa el motivo por el que esos guardianes de la Luz lo habían capturado, yo confío en usted.  
 
    Erion se sorprendió con la confesión de aquel chico y un profundo sentimiento de agradecimiento lo invadió de golpe. Lior era mucho más leal que la mayoría de gente con la que se había cruzado. Justo ahora, tras la decepción por descubrir el engaño de Irina, cuando Erion estaba empezando a perder la fe en las personas, se había encontrado con un alma tan limpia como la de aquel muchacho. 
 
    —Vaya, Lior, muchas gracias —contestó emocionado—. Si me hubieses tuteado, ya sería perfecto. 
 
    —Uy, perdona. Me va a costar acostumbrarme —reconoció riendo de forma cantarina.  
 
    —Venga, anda, cuéntame la historia.  
 
    Lior relató con calma cómo al entrar en la taberna se había topado con la imagen de aquellos dos guardianes cargando con Erion, inconsciente. No le resultó difícil volver a salir sin que nadie se percatase de su presencia en medio del revuelo que montó la clientela. Le contó cómo se fue directo a las cuadras, donde estaban Medianoche y Lluvia, sin saber bien qué hacer. Entonces, recordó que Erion le había hablado de que el motivo de su viaje era ir a Aveirón a ver a su familia. Decidió que, si conseguía llegar hasta allí, podría preguntar por los Vanyor. Y así lo había hecho.  
 
    —Espero que no te importe que hiciera el viaje hasta Aveirón volando a lomos de Lluvia. Medianoche nos siguió, y puede que eso llamase demasiado la atención, pero me pareció que la situación requería medidas desesperadas.  
 
    A Erion se le escapó una carcajada. 
 
    —Me hago cargo. No te preocupes, no tengo ninguna objeción a cómo han salido las cosas.  
 
    —Y después…, bueno, ya sabes… Yun se encargó del resto. En menos de una hora, estábamos cabalgando de vuelta. No quisimos hacer el camino de regreso volando; ella dijo que sería demasiado arriesgado. 
 
    —Sí, Yun suele tener razón. Mejor no lo podrías haber hecho, Lior —reconoció Erion con orgullo—. Estoy en deuda contigo y creo que, después de tu heroica aventura, te has ganado unas cuantas explicaciones. Me parece que ha llegado la hora de sincerarse, mereces saber dónde te estás metiendo.  
 
    El chico guardaba silencio, invitándolo a continuar.  
 
    —La situación es grave, Lior, no voy a engañarte; así que, si crees que puedes echarte atrás, dímelo ahora y en el próximo puerto nos despediremos. Sin rencores. Ya has hecho por mí mucho más de lo que podría pedirte. Pero, si quieres que te lo cuente… todo, una vez que lo sepas estarás tan metido en esto y tan en peligro como yo. Y, por supuesto, no podrás contárselo a nadie. 
 
    —Mis labios están sellados —afirmó Lior con solemnidad—. Te escucho. 
 
    —Muy bien. Pues todo este lío… es por una joven llamada Ana. 
 
    —Los líos en los que nos metemos los hombres siempre tienen que ver con una mujer. O al menos eso dice mi madre.  
 
    —Eso es porque tu madre es muy inteligente, Lior. Tan solo matizaría ligeramente la frase: los mayores líos en los que se mete una persona siempre tienen que ver con el amor. Hay un millón de formas y posibilidades de amar a alguien, y todas nos hacen perder un poco la cabeza.  
 
    Erion compartió con su compañero de viaje toda la verdad sobre la historia de Ana. Le habló de la profecía y las evidencias de que tanto la Guardia de las Sombras como Álenor estaban tratando de capturarla. Se sintió mucho más tranquilo una vez lo hubo soltado todo. No podía permitir que el chico continuase con él, exponiéndose al peligro de viajar con un proscrito, sin ser totalmente sincero acerca de lo que estaba en juego. Y lo cierto es que Lior supo encajarlo con bastante talante o, al menos, supo ocultar la sorpresa ante lo que estaba escuchando. Hizo las preguntas justas y demostró una lealtad hacia Erion mayor de la que el guardián creía merecerse. 
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   S us piernas protestaban por el constante roce de los arbustos, y tenía los pantalones hechos un desastre. Ana comenzaba a considerar que la neblina, de alguna forma, provenía de los filamentos grisáceos de aquellos extraños helechos. Parecía volverse más densa a su alrededor a medida que pisaban sobre ellos. De todas formas, no había manera de evitarlo, pocos lugares del oscuro bosque se libraban de aquel manto gris.  
 
    —¿Ves eso? 
 
    —¿El qué? —respondió Ana alarmada. 
 
    —Arriba, en los árboles, a unos cincuenta metros de distancia.  
 
    Centró su atención en la zona que describía su amigo y enseguida entendió a qué se refería: había una especie de plataforma. Estaba construida de forma burda, con palos y ramas, entre las copas de dos árboles.  
 
    —Sí, lo veo.  
 
    Su corazón se aceleró; podría haber alguien allí. No tenía claro si la idea le alegraba o le aterraba. ¿Qué clase de persona podía tener un refugio en un lugar como ese? Aunque, sin duda, quien quiera que viviese en aquel bosque debía tener las respuestas que estaban buscando.  
 
    —Tenemos que acercarnos a inspeccionar —aseguró Bastian. 
 
    A pesar de que su instinto le decía lo contrario, Ana asintió. No era el momento de echarse atrás.  
 
    Se acercaron todo lo sigilosamente que pudieron, prestando atención al bosque que los rodeaba. No se detuvieron hasta encontrarse debajo de aquella construcción. Había que reconocer que, de no haber sido por su visión de Ótherings, probablemente no habrían reparado en ella. Las ramas más bajas de los árboles ocultaban aquella estructura a la perfección. Ana comprobó el entorno; no había nadie allí. Estaban solos. De todas formas, aguzó el oído. Nada.  
 
    —Habrá que subir —susurró Bast de forma casi imperceptible, apuntando con un dedo hacia arriba. 
 
    —Creo que será mejor que te espere aquí. —Ana habló todavía más bajo—. Si, por cualquier cosa, tuviésemos que salir por patas, tardaría demasiado en bajar.  
 
    La idea de quedarse sola de nuevo, frente a la perspectiva de que pudiese aparecer alguien, no le gustaba nada, pero sabía que era lo más práctico. Bast podría subir, echar un ojo y volver a bajar antes de que ella consiguiese siquiera llegar hasta la plataforma.  
 
    —¿Estás segura? —insistió Bastian. A él tampoco parecía gustarle la idea de dejarla atrás. 
 
    —Lo estoy. Tú solo… vuelve rápido.  
 
    —De acuerdo.  
 
    Ana preparó una flecha en el arco y se mantuvo atenta a su alrededor mientras Bastian escalaba sigilosamente. Pudo ver la silueta de color cárdeno de su amigo llegando al lugar indicado y, con cuidado, encaramándose a la plataforma de madera. Sobre aquella especie de tarima hecha con ramas colgaba algo… Algo que parecía una lona, completamente cubierta con hojas y ramitas en un intento por camuflarla. Ana comprobó cómo descendía por uno de los laterales de la plataforma, a modo de tienda de campaña. Estaba claro que ese era el escondite de alguien, y esperaba que no fuese alguien peligroso. Vio a Bastian rebuscando entre los bultos, que estaban en la parte más protegida del refugio, antes de dirigir un segundo la atención a su alrededor y comprobar que todo seguía tranquilo. Después, regresó a la imagen de su amigo y comprobó cómo sacaba una de sus dagas para forzar una especie de baúl de madera. Ana empezaba a impacientarse; el hecho de que Bast estuviera hurgando en los objetos personales del dueño de aquel refugio anulaba sus opciones de un encuentro amistoso. Entonces, vio cómo chico comenzaba el descenso y pudo respirar algo más tranquila.  
 
    —¿Has encontrado algo? 
 
    —Me parece que sí. Esa cabaña parece llevar mucho tiempo abandonada, pero aún están ahí las cosas de su antiguo inquilino. He encontrado un diario —Sacó una pequeña libreta de piel negra del interior de su chaqueta—. Si pertenecía al guardián de tu historia, puede contener las respuestas que estábamos buscando. 
 
    Ana cogió el diario y pasó algunas páginas. Comprobó que estaba escrito a mano con una caligrafía pulcra y elegante.  
 
    —Está bien. Lo revisaremos más tarde. Ahora, salgamos de aquí —pidió la chica.  
 
    No se sentía segura tan cerca del refugio de alguien, aunque Bast asegurase que llevaba tiempo abandonado. El chico guardó el cuaderno en su mochila y continuaron su camino hacia el este, dejando atrás aquel rincón del bosque. ¿Quién podría haberse asentado en un lugar como aquel? La sola idea de hacerlo resultaba espeluznante. No había absolutamente nada entre aquella vegetación para la supervivencia de una persona.  
 
    Consiguieron salir de la arboleda antes de la puesta de sol. La dicha inundó el pecho de Ana en cuanto vislumbraron la linde del bosque y comenzaron a ver, entre los huecos de los troncos, la hierba verde que había al otro lado. 
 
    Una vez en campo abierto, la joven se tumbó sobre la hierba. Mientras observaba el cielo despejado, inspiró profundamente, permitiendo que el aire limpio llenara sus pulmones. Allí tumbada, con el corazón agitado aún por la tensión, le dio un ataque de risa. No sabía muy bien de dónde había salido, probablemente era la consecuencia del alivio que sentía, así como de la liberación que suponía la ausencia del miedo contrayendo sus músculos por primera vez desde que se habían internado en el bosque. Bast la miraba sonriendo, de pie, en medio de aquel prado verde. Su rostro también se veía notablemente menos tenso.  
 
    —Siento interrumpir, pero deberíamos movernos. Aquí estamos demasiado expuestos.  
 
    —Sí —contestó Ana incorporándose, volviendo a la realidad. Aún eran dos fugitivos con una importante misión que cumplir: salir de aquel continente antes de que Álenor diese con ellos.  
 
      
 
      
 
    Remontaron el curso del río Yaren moviéndose por la ribera. Caminaban entre el desfile de árboles altos, con troncos lisos y copas esbeltas que lo custodiaban. Eran muy diferentes a los del Bosque de Olvido. El suelo estaba húmedo y blando, lo cual dificultaba el avance. Sin embargo, aquella ruta les permitía protegerse del sol directo sobre la piel, así como conseguir pescado para comer.   
 
    Enseguida, Ana y Bast se dieron cuenta de que el diario que habían encontrado no era más que la transcripción de un cúmulo de pensamientos inconexos y delirios de lo que, supusieron, debía ser una mente atormentada. Aun así, Ana no se separó de él en todo el día, y cada vez que se detenían a descansar aprovechaba para repasar sus páginas. Descubrió que aquellos pensamientos giraban, de forma enfermiza, en torno a ideas como el sufrimiento, la culpa o la maldad del mundo. Se alternaban con citas de libros y fragmentos de historias o poemas que hablaban de amor, de batallas y de la mente humana. Había un texto especialmente subrayado que se titulaba La guerra del espíritu. 
 
      
 
    Llegará el día del juicio y en ese momento seremos acusado, juez y verdugo. Liberados de nuestra carne caprichosa, será nuestra alma quien pedirá clemencia, pero nuestra moral exigirá castigo. ¿Qué habremos perdido en la constante búsqueda de la felicidad? ¿Qué habremos sacrificado? ¿Estarán nuestros actos justificados? ¿Serán nuestros más oscuros anhelos perdonados? O, por el contrario, ¿se exigirá que paguemos el precio de nuestros pecados? Tal vez sea un precio demasiado alto. Saberse indignos de todas las cosas buenas que nos hayan ocurrido, incapaces de saldar la deuda del sufrimiento causado en el ser querido.  
 
      
 
    Por alguna razón aquel texto le puso la piel de gallina. La forma en la que el dueño de aquel diario había rodeado algunas palabras y subrayado determinadas frases de forma casi febril… Llamó también su atención una página de pensamientos sueltos, en donde, quién quiera que fuese su autor, hablaba sobre la búsqueda de un secreto. ¿Qué podía estar buscando alguien en aquel bosque? Si aquel era el personaje de la historia que le habían contado, desde luego no parecía un héroe. Más bien, Ana creía que debía ser un hombre atormentado o, al menos, alguien que había perdido la cabeza en algún momento. En cierta medida, se sentía mal por ahondar así en la mente de una persona, por espiar sus más oscuros delirios; pero era lo único que podía hacer. Era lo único que habían obtenido de su peligrosa incursión en aquel bosque y necesitaba pensar que, si realmente había algo entre aquellas páginas, lo encontraría. 
 
    Después de cenar, Ana estaba aprovechando la última luz del día para revisar aquel diario. Mientras ella leía, descansando sobre una roca bastante grande, Bast tallaba una rama, sentado en el suelo, con la espalda apoyada contra el tronco de un árbol. El chico fabricaba una lanza para pescar empleando uno de sus afilados cuchillos. Esa noche volverían a dormir al raso ya que, tras la experiencia de la accidentada huida de Bast por los tejados, no tenían ganas de arriesgarse a visitar otro pueblo. Su intención era salir del continente cuanto antes, sin exponerse demasiado.  
 
    Mientras buceaba entre las páginas de aquel diario, Ana descubrió que la cubierta de piel tenía un pequeño bolsillo en su cara interna. Deslizó con cuidado un dedo en su interior y encontró un trozo de papel doblado. Lo desplegó con delicadeza y descubrió que se trataba de una página arrancada de aquel cuaderno. Las arrugas del papel estaban muy marcadas, por lo que supuso que alguien debía de haberla leído y plegado muchas veces. Se encontró con un texto escrito con la misma letra que llenaba el resto de páginas de aquel diario. 
 
      
 
    No hay nada que hacer, no pueden convivir juntas. La Oscuridad desaparece en el momento en el que la alcanza un rayo de Luz, y la Luz se ve completamente anulada por la Oscuridad. No puedo permitirlo. No puedo permitir que lo que siento acabe con ella, que mi amor acabe con ella. Tengo que olvidarla.  
 
    Este bosque no me ayuda, empiezo a perder la memoria, aunque sigo recordando a Viviene con claridad. Empiezo a pensar que ella será lo único que acabará quedando en mi cabeza cuando esté hueca.  
 
    A veces, tengo miedo de olvidarla a ella también. O peor, ¿y si olvido el motivo por el que he venido?, ¿y si olvido que no puedo estar con ella, que la dañaría? 
 
      
 
    La última anotación se repetía por el reverso de la hoja, de forma compulsiva, una y otra vez. Hasta que ya no se repetía más. 
 
      
 
    Si no eres capaz de recordar por qué no puedes estar con Vi, deberás hacerlo. 
 
    Si no puedes recordar. 
 
    Si no puedes recordar por qué no podéis estar juntos... Por Viviene, acaba con tu vida. 
 
    Si no puedes recordar, hazlo. Acaba con tu vida. 
 
    Si no puedes recordar por qué no puedes estar con ella, hazlo. 
 
    Hazlo. 
 
    Acaba con tu vida. 
 
    Hazlo por ella. 
 
    Hazlo por Vi. 
 
      
 
    —¡Bast! —exclamó Ana en un grito ahogado, levantando en alto la nota.
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    Bastian 
 
      
 
   A penas podía soportar su mirada: tan alegre, tan cálida. No merecía que me mirase con aquellos ojos y, sin embargo, lo hacía. Actuaba como si yo no me hubiese ganado que su querido novio me atravesara de un lado al otro con su espada. Lo que había pasado hacía apenas unas horas… Bueno, puede que en realidad fuese hace un día, ni siquiera estaba seguro, pero de todas formas era poco tiempo. Muy poco tiempo para merecer su perdón. Me sentía un traidor. Un necio. Estaba siendo un completo egoísta al estar allí con ella. Al respirar el mismo aire que ella. Al mantenerme lo suficientemente cerca como para escuchar su voz, como para oler su perfume. Como para poder sentir la calidez de su cuerpo. Un auténtico y completo egoísta al haberle permitido entrar en el Bosque del Olvido solo por el deseo de tocarla. ¡Cómo si mereciera algo de ella! Como si algún día pudiese volver a ser digno de su tacto. No, ahora eso estaba totalmente descartado.  
 
    Descargué mi angustia en la tarea de afilar aquel trozo de madera, cercenándolo con rabia con uno de mis cuchillos. Hacía rato que aquella lanza improvisada estaba más que lista para cumplir su función de pesca, pero ahora mismo no podía estar simplemente sentado, tan cerca de Ana, sin nada que hacer. Si no me mantenía ocupado me volvería totalmente loco por la culpa, así que continué, de forma mecánica, haciendo cortes en su superficie.  
 
    La observé un momento, sentada sobre aquella roca, concentrada en el diario que habíamos encontrado, aferrándose a la idea de hallar una solución. No la había. Estaba cada vez más seguro. Yo no era bueno para ella. Y la naturaleza, la energía de la Luz, las cuatro lunas o quien quiera que fuese, se había asegurado de mantenerme lejos. Pero allí estaba yo, siendo un completo idiota, fingiendo ser alguien diferente de quien era mientras jugaba con las leyes básicas de los guardianes; leyes que suponían la diferencia entre la vida y la muerte. La vi dándole vueltas a aquellas páginas, con su tez pálida iluminada por los últimos rayos de sol. Aquel dorado del atardecer arrancaba destellos de su cabello del color de las estrellas. Ella siempre había sido preciosa, pero ahora… Su imagen resultaba dolorosamente sobrecogedora.  
 
    Aún podía recordar con claridad el tiempo en el que, inocentemente, me había creído que ambos podríamos compartir una vida tranquila en la Tierra. Que tal vez nunca tuviese que dejar el que se había convertido en mi hogar, y Ana y yo seguiríamos contando el uno con el otro para siempre. Ella era todo lo que necesitaba para ser feliz y en aquel momento, aunque lo sospechaba, no había llegado a entenderlo.  
 
    No lo entendí del todo hasta que me vi obligado a dejarla, y entonces… entonces la odié. Me avergonzaba reconocerlo, pero era la verdad. Durante un tiempo, de forma egoísta, la odié, culpándola de mis decisiones. La odié por ser la causa de que yo tuviera una vida miserable, alejado de todo lo que me importaba, en aquel lugar horrible que solo me producía escalofríos y que nunca podría considerar un hogar. Todo lo que había venido después de mi huida de la Tierra: una vida de represión, de exclusión, de oscuridad y miedo. Había estado rodeado de personas a las que solo les quedaba rencor y sufrimiento, y que me consideraban un privilegiado que venía de un mundo diferente, sin haber tenido que pasar por todo lo que ellos habían vivido. 
 
    Mi familia y yo fuimos recibidos en una ceremonia oficial como héroes frente a la Corte de las Sombras. Los altos cargos de la Guardia nos facilitaron una casa y un título honorífico por nuestros ciclos de servicio, de sacrificio por el bien común. Sin embargo, para nuestros iguales, para el pueblo de las Sombras, éramos unos extraños. Habíamos disfrutado de una vida y unas libertades que ellos nunca tendrían. Éramos unos privilegiados que venían de un mundo diferente y que no habían sufrido junto a ellos. Y para aquel pueblo, mi pueblo, lo único que les unía era el sufrimiento y el rencor.  
 
    Lo habían convertido en un estilo de vida necesario para aguantar bajo aquel mundo de piedra y oscuridad. Y en cuanto a la gente de mi edad… me veían como un bicho raro. Creían que solo había vuelto para vincularme con mis cristales. Nadie se esforzó en conocerme y la verdad es que tampoco yo había tratado de conocerlos a ellos. Los odiaba tanto como a aquella nueva vida. Yo no había elegido eso, no había elegido mi habilidad de Óthering. Lo cierto es que me daba igual. La hubiera entregado a cambio de volver a la Tierra sin dudarlo. Pero eso implicaba entregarla a ella, a Ana, y no podía hacerlo. Además, yo ya no era la misma persona, no podía simplemente regresar. Aquel mundo horrible me había cambiado. Aquella energía que me inundaba por dentro, como una niebla fría…, había apagado la luz que algún día existió dentro de mí. Yo ya no pertenecía a ninguna parte. Y me odié por eso. Odié a Ana por eso.   
 
    Durante varias fases, solo sentí rencor y rabia porque, de todas las personas de todos los mundos, tenía que ser precisamente ella la única que podía traer a la Guardia de las Sombras de vuelta a Naheiria. Y yo había tomado la decisión de dejarla ir, de vivir de aquella forma. De mantener a mi pueblo subsistiendo como ratas. Por eso, cuando la encontré de nuevo… Es difícil describir el rayo de dolor que me atravesó el cuerpo, partiéndome por la mitad. Toda la ira que había volcado durante tanto tiempo en su recuerdo, por todas y cada una de las cosas que me había hecho perder…, se esfumó. Desapareció para dejar hueco a la angustia y a la frustración.  
 
    Lloré durante días. Porque, a pesar de todo lo que yo había perdido para evitarlo, ella estaba allí, expuesta. En peligro. Y yo sabía lo que podrían hacerle si la encontraban. Conocía la fuerza del odio que se había ido forjando entre mi gente. Sabía que, en algún momento, me iba a ver obligado a cumplir con mis responsabilidades. Y por eso, aunque debería estar feliz por tener al alcance de mi mano la oportunidad que los guardianes de las Sombras llevábamos tanto tiempo buscando, no estaba feliz en absoluto.  
 
    Fue entonces cuando lo entendí. Aquella no era mi lucha. No me sentía parte del resentimiento que compartían los guardianes de las Sombras y de aquel anhelo por volver al que había sido su mundo. Yo no quería volver a Naheiria, solo quería regresar a mi vida en la Tierra. Todo aquello me sonaba como un cuento que durante años me hubiesen leído antes de dormir y que, aunque me resultaba familiar, no iba del todo conmigo. Mi vida era Ana, no su búsqueda ni su persecución. No la idea de poder usarla en mi beneficio, sino ella. ¿Cómo encajaba esa certeza en mi mundo? ¿Y en el suyo?  
 
    La ironía de la realidad a la que nos enfrentábamos era dolorosa. Y yo ni siquiera sabía lo que estaba haciendo desde hacía unas cuantas semanas, o cuartas, o como quiera que prefiriesen llamarlo en ese estúpido mundo. Pero la verdad era que me había vuelto a sentir un poco más vivo, un poco más yo. Ella me había devuelto parte de la luz que había perdido. Me había regalado calidez, hogar... Empecé a pensar que era posible recuperar ese trocito de felicidad. Recuperarla a ella, en la medida en la que fuese posible. Me había aferrado a aquella idea con uñas y dientes siendo egoísta, exponiéndola al peligro. Pero lo que había sucedido el día anterior… eso ya no sabía cómo justificarlo ni conmigo mismo.  
 
    Volví a mi tarea, descargando sobre la madera toda la rabia que sentía. Si me había creído que de alguna forma podía estar presente en su vida, acompañarla en aquella aventura sin exponerla al riesgo de mi compañía, rápidamente había demostrado que me había equivocado. Lo peor había sido ver su cara de culpabilidad. Cómo no, ella siempre tan dispuesta a cargar con toda la responsabilidad, no había dudado en echarse sobre los hombros la carga de lo que había pasado. De lo que podría haber llegado a ocurrir. No era justo que se sintiese así. Tendría que habérselo explicado mejor, hacerle entender que no era culpa suya, pero en aquel momento, tras ver la angustia y la vergüenza en sus ojos, casi no podía dirigirle la palabra sin sentirme la peor persona del universo. 
 
    De todas las veces que me había podido imaginar una situación parecida con ella en los últimos años, nunca había supuesto que vería aquel dolor en sus ojos después. Y, a pesar de que lo entendía, de que sabía de dónde venía el sufrimiento, lo sentí como un corte profundo en el pecho. Desde luego que ella no era responsable, en ninguna medida, de haber puesto nuestras vidas en peligro. No tenía que sentirse de aquella forma. En realidad, había sido solo culpa mía. Todo. Desde el momento en que había aceptado que nos internásemos en aquel maldito bosque, hasta haber permitido que pasase lo que había pasado en el claro.  
 
    «¡Joder, ella estaba dormida!», me grité internamente. Dormida y confundida por aquella niebla, pero yo no. Yo estaba muy despierto. Y me había dejado llevar por mis instintos más primarios. Por mis deseos. Por el ego de saber que en aquel momento ella me deseaba. Me deseaba a mí. Todavía me subía un escalofrío por la espalda si lo pensaba detenidamente.  
 
    Pero eso no podía ser, no podía volver a suceder. Mi pérdida de control nos había puesto en serio peligro a ambos. No podía engañarme, había sido una total irresponsabilidad. Durante aquellos terribles minutos no había mantenido la mente clara. Solo quería una cosa, y la había querido con tanta intensidad que aún no tenía claro cómo me había mantenido fuera de su contacto.  
 
    Podía recordar su respiración agitada. Su cuerpo vibrando, haciendo que todo el aire a mi alrededor se caldease. Recordaba su expresión mientras me acercaba; la mezcla de incertidumbre y sed en aquellos ojos azules. Me había perdido completamente en ellos, así como en el latido de su pulso en la línea de su cuello. La había deseado de una forma insoportable. Y no solo eso, la había disfrutado de una forma que mis antiguos sentidos no podrían ni llegar a soñar. Un escalofrío me recorrió la espalda solo al recordar la expresión de su rostro mientras ella se rompía, a apenas unos centímetros de mí.  
 
    «Idiota», me reprendí, enfadándome conmigo mismo por lo que aquel recuerdo volvía a despertar en mi cuerpo. Idiota egoísta, eso era en lo que me había convertido. Estaba claro que había perdido la cabeza desde el primer momento en que me decidí a ir a buscarla a aquella academia, y desde entonces… solo había ido metiéndome en un lío cada vez más grande a cada paso. Y el imbécil de su novio…, ¿cómo diablos la había dejado marcharse con un guardián de las Sombras? «¡Mierda! Eso no podía ser una buena idea, se mirase por donde se mirase». Si incluso yo me daba cuenta.  
 
    —¡Bast! —su voz me trajo de vuelta a la realidad.  
 
    Por un momento temí haber estado pensando en alto, desde luego había pensado con mucha intensidad. Solo un segundo después fue cuando acerté a ver el papel que ella levantaba en alto. Una luz de esperanza prendió en mi interior. ¿Había encontrado la solución que habíamos ido a buscar a aquel bosque? Fue entonces cuando vi la angustia que se reflejaba en su rostro y entendí que no podía estar más lejos de la realidad. De nuevo, mi mente egoísta me había traicionado, pero sus ojos me contaron la verdad: lo que había descubierto no podía ser nada bueno.  
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   A na y Bastian continuaron su viaje avanzando por los límites del río Yaren, hacia el norte. La noticia del trágico final de aquel hombre, y el saber que había terminado con su vida antes de perder por completo su memoria, les había dejado una profunda sensación de derrota. No había esperanza para los guardianes de la Luz y las Sombras en el Bosque del Olvido. La leyenda sobre cómo una guardiana de las Sombras y un guardián de la Luz habían encontrado, entre las copas de aquellos estremecedores árboles, la respuesta para estar juntos era solo eso: un cuento. Una fábula, basada en la desgraciada historia que había acabado con el suicidio de uno de sus protagonistas. Por alguna razón, se sentían mucho más abatidos ahora que antes de sospechar que hubiese podido existir alguna solución a su amistad. Aquella leyenda les había hecho creer en algo que pronto les fue arrebatado. Había sido una bonita idea, una ilusión. Una esperanza. Y ese es, precisamente, el riesgo de la esperanza: que los pedazos que deja tras resquebrajarse pesan incluso más que el vacío que existía antes de su llegada. 
 
    Aquella noche, Ana intentaba apagar sus pensamientos y quedarse dormida, pero le estaba costando demasiado. Podía sentir la respiración de Bast en el otro extremo del refugio improvisado que habían elegido para pasar la noche. Se trataba de un hueco bastante amplio, bajo las raíces de un árbol. Era algo húmedo, pero los resguardaba del rocío y del frío nocturno.  
 
    La respiración de su amigo mantenía una cadencia serena, tranquila. Se preguntó si ya estaría dormido. Seguramente sí, él no le daría veinte mil vueltas a las cosas como ella. Pero no podía evitarlo, no era capaz de sacarse de la cabeza aquella horrible incursión al Bosque del Olvido. Solo les había traído desgracias. Por un lado, la certeza de que nunca podrían volver a tener una relación normal, que las personas que habían sido el uno para el otro habían muerto con la incrustación de sus cristales. Y por el otro… la situación totalmente inapropiada que ella había provocado y tras la cual aún no estaba segura de cuáles serían las consecuencias. Bueno, tal vez estaba sacando las cosas de quicio. Tampoco había sido para tanto, ¿o sí? La imagen de la boca de Bast, muy cerca de su garganta, volvió de pronto a sus pensamientos y la hizo estremecer.  
 
    ¿A quién quería engañar? Sí que había sido para tanto. Bast le había asegurado que no tenía que sentirse culpable, que la niebla les había nublado el juicio. Y ella quería creerle, quería creer que todo estaba bien entre ellos. Quería creer que ella no había traicionado la confianza de Erion, pero no podía evitar sentirse como una persona horrible. Otra imagen asaltó sus pensamientos. «Podría conformarme con esto», había dicho Bast. Ana recordaba con total claridad el brillo de sus ojos oscuros mientras pronunciaba aquellas palabras. ¿Significaba que seguía sintiendo algo por ella? De ser así, no era justo que jugase con sus sentimientos, porque ella no sentía lo mismo, ¿no?  
 
    La verdad es que la situación era bastante complicada. Ana había querido mucho a Bast. Aún lo quería, no tenía dudas sobre eso, siempre había sido así. Desde que tenía memoria, su relación había sido una de las cosas más importantes para ella. Eran amigos. No, eran familia, y en el último año… habían empezado a convertirse en algo más. Un sentimiento que se había confirmado con aquel beso sobre el tejado de su casa.  
 
    Aunque sus posibilidades se habían esfumado cuando él desapareció de su vida. Y, aun así, ella lo había estado esperando. Había deseado, con todas sus fuerzas, que él volviese a casa y, en ese caso, puede que nunca se hubiera marchado con Erion e Irina. ¡Qué diablos! Siendo totalmente sincera, si no hubiera sido porque la repentina desaparición de Bast la había dejado destrozada, seguro que no se habría ido a ninguna parte. Él lo había sido todo para ella. Pero ahora…, ahora ella estaba con Erion. Recordó al guardián, con su sonrisa capaz de iluminar el día más oscuro. Su cálido abrazo. La forma en que la sujetaba con delicadeza con aquellos brazos fuertes. «¡Por Dios! Definitivamente soy una persona horrible». 
 
    Seguía dando vueltas, incómoda, incapaz de conciliar el sueño. A esas alturas, la humedad le había calado la ropa y tenía los músculos doloridos por la firmeza del suelo. Intentaba no hacer demasiado ruido para no molestar a Bastian, pero eso la estaba poniendo todavía más nerviosa. Terminó por darse por vencida y salió con cuidado del hueco entre las raíces del árbol, con la necesidad de respirar aire fresco y estirar un poco las piernas. Enseguida la recibió el aire frío de la ribera, acompañado por una oscuridad densa. El cielo debía estar cubierto por una buena capa de nubes, pues no se veían las estrellas ni las cuatro lunas. Estiró las mangas de su chaqueta de algodón para cubrirse las manos y se abrazó a sí misma. A pesar de la temperatura, y de la inquietud que siempre le producía la oscuridad, prefería estar allí fuera antes que permanecer tumbada dándole vueltas a sus pensamientos. Necesitaba moverse un poco y mantener la mente ocupada. Se agachó de nuevo por la entrada del hueco entre las raíces y alcanzó entre sus cosas el plúmen que Bastian le había regalado por su cumpleaños. Salió de nuevo del refugio, asegurándose de que su amigo seguía tumbado, y en completo silencio se alejó. 
 
    Caminó sin prisas entre los árboles, mientras sus ojos se acostumbraban a la escasez de luz y, poco a poco, iban captando su entorno. Se centró en las cosas que podía escuchar para tranquilizarse, concentrándose en el ruido de la corriente de agua que se movía a su derecha. Sonaba como un poema susurrado al oído. Las hojas de los árboles, movidas por el viento, rozaban unas contra otras dejando una dulce canción en el aire. Aquel sitio rezumaba paz y tranquilidad.  
 
    No quería alejarse demasiado del lugar donde Bast dormía, así que se sentó apoyándose contra el tronco de un árbol, cerca del río. Con el instrumento de madera abrazado contra su cuerpo, permaneció observando el movimiento del agua, apenas perceptible en medio de aquella oscuridad. Tan solo la espuma blanca, que destacaba en alguna zona donde una piedra o una rama sobresalían por la superficie del agua, ayudaba a discernir hacia dónde seguía su curso.  
 
    Colocó los dedos de su mano izquierda sobre el mástil, en la posición de uno de los nuevos acordes que había aprendido, y acarició con sumo cuidado las cuerdas del instrumento. Dejó que un sutil sonido reverberase en el interior de la caja como acompañamiento a la canción de la naturaleza. En lo que pareció una respuesta a aquella conversación, se escuchó el croar de una rana algo lejos, a su izquierda. Su público inesperado la hizo sonreír. En ese momento, pensó que dormir a cubierto estaba sobrevalorado; aquel sitio le parecía mucho más acogedor que el hueco donde estaba ahora mismo Bastian con todo el equipaje.  
 
    Acarició de nuevo las cuerdas del plúmen y fue probando nuevos acordes, tratando de no hacer demasiado ruido, mientras continuaba observando aquella masa de agua oscura como la tinta. Le recordó a Bastian. El hecho de imaginarse hundiéndose en ella resultaba escalofriante, pero a la vez tenía algo hermoso y tranquilizador. Igual que su amigo. Pensó en que mañana por la mañana se lo explicaría, pero se dio cuenta de que probablemente la miraría como si estuviese loca. La idea hizo que se le escapara una risita. No, no podía explicárselo a Bast. De todas formas, era una de esas cosas que se sienten y que al contarlas parecen perder todo el sentido; sin embargo, en aquel momento, el río le recordaba a él. A su nuevo Bastian.  
 
    Dejó de rasgar las cuerdas de su instrumento y se dio cuenta de que todos los sonidos a su alrededor se habían apagado. Se tensó de forma automática al sorprenderse envuelta en medio de un silencio irreal. Miró hacia los lados buscando el movimiento de las hojas de los árboles, buscando aquella pequeña rana cantarina, pero no pudo percibir nada. Era como si el mundo se hubiera parado, ni siquiera el movimiento del agua parecía provocar sonido alguno.  
 
    Buscó de nuevo la corriente del río y se sorprendió al encontrar un remanso de agua tranquila. Era imposible, pero juraría que el río se había detenido. Y entonces lo sintió. Fue casi imperceptible, como un latido en medio de aquellas aguas de sombra y oscuridad. ¿Se lo había imaginado? Tal vez había sido algún pez que había asomado su boca a la superficie, buscando insectos para la cena. Otra vez. Ahora estaba segura de que no había sido un pez. Se le puso la piel de gallina. Dejó el plúmen a un lado e, inclinándose hacia delante, se irguió para observar con detenimiento el lugar exacto donde juraría que el agua había vibrado. ¿Era posible que el río tuviese corazón? Ana había visto cosas imposibles volviéndose reales en aquel mundo. Dudaba que algo pudiera parecerle ya una locura. Un tercer movimiento ondulante la sorprendió entonces, esta vez mucho más acusado. En la superficie del río se dibujaron una serie de círculos concéntricos que se iba abriendo hacia la orilla, abrazando toda la superficie.  
 
    Se puso de pie y dio un paso hacia el agua. El silencio seguía envolviéndolo todo con una presencia casi corpórea. Y entonces vio algo… Algo que parecía la sombra de un poderoso tentáculo ondeando bajo aquella masa de agua del color de la tinta. Esperó, y un movimiento ondulante volvió a aparecer. Parecía una hermosa danza que la atraía hacia el agua. Ana se acercó más. No sabía qué clase de animal podía tener unos tentáculos tan grandes y vivir en un río como aquel. Era cierto que era bastante profundo y caudaloso, pero… lo que había visto parecía más bien propio de una criatura marina. ¿Era posible que alguna especie de cefalópodo hubiese remontado el río desde el mar? ¿A qué distancia estaría la desembocadura? Se dio cuenta de que no tenía ni idea de qué clase de animales marinos existían en aquel planeta. Hasta ahora, las clases de Omeg se habían centrado en las criaturas terrestres, y dado que no iba a volver a sus lecciones de Estudio del Medio Natural… Una punzada de dolor le golpeó el estómago al recordar ese detalle. Tendría que seguir descubriendo Naheiria por sí misma.  
 
    Sus pensamientos se vieron interrumpidos de nuevo cuando otra de aquellas fuertes extremidades se movió, esta vez mucho más cerca de la superficie, mostrando unas grandes ventosas de color plateado. En esa ocasión, Ana no solo lo vio con sus ojos, sino que lo sintió. Sintió aquel tentáculo agarrado a sus pensamientos. Llamándola, atrayéndola. Un escalofrío le recorrió la espalda, pero no pudo apartar la vista del agua. Aquella criatura que se removía bajo las aguas, fuera lo que fuese, se había agarrado a su mente, a su conciencia. La estaba empujando hacia el fondo del río.  
 
    Ante esa idea, teniendo en cuenta el miedo que siempre había tenido a la oscuridad, trató de retroceder. Fue en ese momento cuando se dio cuenta de que ya no era dueña de su voluntad. Aquellos extraños apéndices marinos se habían adherido a cada parte de su ser. La atrapaban, la poseían, atrayéndola hacia su mundo de oscuridad. El pánico se apoderó de ella. Cuanto más miedo sentía, más parecía aquella cosa aferrase a sus pensamientos. La empujaba hacia la masa de agua y, a pesar de que ella no quería hacerlo, sus pies se pusieron en movimiento. Se encontró con su propio rostro flotando en el espejo de obsidiana que formaba el agua. Su reflejo, ausente de emoción, la observaba con la tez especialmente pálida. Frágil. Su cabello blanco ondeaba despeinado alrededor de su cabeza. Al fondo, entre el agua que parecía hecha de sombras, pudo ver el movimiento ansioso de aquellos tentáculos que la llamaban. 
 
    —¡Ana!  
 
    Abrió los ojos y se encontró a Bast mirándola con una rama en las manos, aterrado.  
 
    —¿Qué haces? —preguntó ella como acto reflejo, sin entender muy bien dónde estaba. 
 
    —¿Qué hago? Lo siguiente que iba a hacer era batearte como a una bola de béisbol —dijo el chico con verdadero pánico en el rostro—. Retrocede, por favor.  
 
    Ana miró hacia abajo y se descubrió a sí misma con los pies sumergidos hasta los tobillos en el lodo de la orilla. Sus zapatillas, y la parte baja de sus pantalones, estaban mojados y manchados de barro.  
 
    —¿Ha ocurrido de verdad? —preguntó mientras retrocedía un par de pasos, saliendo del agua.  
 
    —Creo que te has levantado sonámbula. Por poco te tiras al agua.  
 
    —¿Estaba dormida? —Eso tenía más sentido—. ¡Vaya! Creo… creo que he tenido una pesadilla.  
 
    Bast la miraba como si quisiera asegurarse de que estaba despierta de verdad. 
 
    —Vamos, regresemos. Será mejor que te pongas algo de ropa seca, hace frío. 
 
    Ana siguió a su amigo, dirigiendo un último vistazo al río. La corriente había vuelto a recuperar su curso normal. Recogió el plúmen del suelo, al lado del árbol en el que hace poco había estado apoyada, y siguió a Bast de regreso.  
 
    Juntos se colaron dentro del hueco bajo las raíces sin decir nada más. Bast aún la miraba con preocupación.  
 
    —¿Por qué no intentas dormir? Es muy temprano todavía —aseguró el chico.  
 
    Ana obedeció y, tras cambiarse las prendas mojadas, se acostó en su lado del refugio.  Fingió conciliar el sueño enseguida para evitar que su amigo la siguiera observando de aquella forma: como si estuviese perdiendo la cabeza. Pronto se dio cuenta de que Bast no tenía pensado dormir, tal vez para asegurarse de que no se marchaba sonámbula de nuevo y que no se tirase a ningún río, pero la verdad era que ella tampoco iba a poder volver a pegar ojo. La sensación de aquellos tentáculos abrazando sus pensamientos todavía le parecía demasiado real. ¿Y si algo no iba bien en su cabeza? ¿Era posible que el Bosque del Olvido le hubiese afectado demasiado? Ninguna otra cosa le parecía más aterradora que la posibilidad de perder la cordura. 
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   T al y como les había asegurado Síomen, desembarcaron bajo el sol de la mañana en Puerto Rojo, una ciudad costera cercana al desierto de Drack Maen Sar, que suponía la principal vía de comercio de los pueblos nómadas de las arenas. El hecho de que la ciudad se encontrase junto al mar no evitaba que Puerto Rojo tuviese las mismas características que el resto de las poblaciones del sur del continente. Era árida, exótica y terriblemente calurosa. El suelo de la ciudad estaba cubierto por una capa polvorienta de arena rojiza que se pegaba a la ropa y a la piel. De ahí, precisamente, su nombre. Por ese motivo, todo el mundo a lo largo y ancho de sus calles iba bien cubierto hasta la cabeza con telas finas y transpirables a pesar del calor. En cuanto pusieron un pie en tierra firme, Erion y Lior comprendieron hasta qué punto su ropa gruesa y sus botas de viaje no eran apropiadas para el lugar en el que se encontraban.  
 
    Comprobaron maravillados cómo, a pesar de la dureza del clima, las calles de la ciudad estaban llenas de vida. Un sinfín de puestos de comida llenaban cada esquina. También vendedores de telas, cajas con fruta, mesas llenas de especias, elementos decorativos de barro, vajillas, baldosas pintadas a mano… Todo ello se mezclaba con artistas callejeros, músicos, poetas, pintores… Aquel bullicio llenaba la ciudad de multitud de olores y sabores; de toda una armonía de sonidos y unos colores tan vivos que cualquier pintor desearía tenerlos en su paleta.  
 
    Lior parecía disfrutar con todo lo que estaba al alcance de sus ojos. Los mantenía bien abiertos, como si no quisiera perderse nada por pestañear. Erion, que no era la primera vez que visitaba el sur, disfrutaba comprobando el asombro de su acompañante. Ver la vida a través de la mirada de aquel joven resultaba de lo más emocionante. Era una lástima que las personas, con el tiempo, fuesen perdiendo aquella ansia por disfrutar del mundo y de todo lo que este tuviese que ofrecer. En ese aspecto, los niños sabían mucho más que los adultos, y Lior parecía haber sabido cuidar ese espíritu a pesar de que su cuerpo había abandonado ya los rasgos de la niñez.  
 
    Las indicaciones de Síomen habían sido claras: saldrían al día siguiente en un barco de pescadores que los llevaría en una larga travesía hasta Montsania. Les había indicado el muelle del que saldría el barco por la mañana temprano, y les entregó una carta para el capitán que, tal y como él les había asegurado, les garantizaría el viaje.  
 
      
 
      
 
    Enseguida se les hizo imposible seguir paseando por las calles de Puerto Rojo con la ropa que llevaban y con el esfuerzo añadido de guiar a Lluvia y Medianoche entre el gentío. A pesar de que Lior no parecía muy satisfecho con la idea de dejar de admirar la belleza de aquella ciudad, hecha con los colores del sol, acabó cediendo ante la idea de ir en busca de una pensión donde poder darse una buena ducha y ponerse algo más cómodo. 
 
    —Volveremos después —aseguró Erion—. No te preocupes, tenemos tiempo suficiente para pasear y agradeceremos llevar una ropa más adecuada cuando el sol golpee con fuerza en un par de horas. Cobos sabe que no aguanto un solo segundo más con estos vaqueros. Además, chico, tienes la piel muy clara para continuar en manga corta luciendo esos brazos; créeme, luego te arrepentirás. 
 
    Compraron un par de pañuelos para la cabeza, y unas camisas de manga larga de lino, en un puesto con una mujer charlatana y aduladora que no dudó en ensalzar la figura tan elegante de aquellos caballeros. Una verdadera artista de las ventas. Después, caminaron adentrándose en la ciudad, alejándose ligeramente del puerto y del bullicio del mercado. Fueron en busca de un hostal, donde Erion aseguraba que les garantizarían un par de habitaciones y algunas comidas decentes a un módico precio.  
 
    Tras dejar a los dos sálax acomodados en las cuadras, Erion y Lior se instalaron en dos habitaciones sencillas que, muy amablemente, el dueño del establecimiento les ofreció. En Puerto Rojo estaban acostumbrados a un movimiento constante de gente de todo tipo; nadie preguntaba quién eras o de dónde venías. Nadie juzgaba. Era posible que no hubiera un lugar en toda Orishana donde llamasen menos la atención, así que Erion se mostraba mucho más relajado de lo que había estado desde que él y Ana habían abandonado Sílverdon. Al menos, todo lo tranquilo que podía estar sin tener noticias de la chica. La realidad era que trataba de convencerse de que ella estaría esperándolo en Montsania, preguntándose por qué estaba tardando tanto en llegar. Erion y Lior, tras despedirse en la recepción, quedaron en un par de horas en el comedor del hostal. Tiempo suficiente para descansar un rato, refrescarse y vestirse de forma apropiada.  
 
    Tras el baño, una vez que Erion se hubo sacado de la piel aquella mezcla de sudor y polvo rojizo, se tiró sobre la cama para descansar un rato. Antes de bajar a comer, cambió las botas y los vaqueros por unas zapatillas de tela traspirables y unos pantalones de algodón. Completó su atuendo con la recién adquirida camisa de manga larga y el pañuelo a juego para la cabeza. 
 
      
 
      
 
    Su primera comida en Puerto Rojo consistió en una tortilla rellena de carne y verduras, muy especiada y bastante picante. La acompañaron con una ensalada fresca, gracias a la cual sus paladares pudieron recomponerse un poco del fuego de las especias del desierto. Con los estómagos llenos y la lengua adormecida, salieron de nuevo a recorrer las calles de Puerto Rojo. Lior enseguida le dio la razón a su compañero de viaje, la ropa nueva fue un alivio para sobrellevar más cómodamente la excursión frente a las altas temperaturas de las horas centrales del día.  
 
    Una idea llevaba un rato rondando la cabeza de Erion, mientras caminaban entre los artistas callejeros. Cuando había visitado la ciudad como miembro de la Guardia, había tenido que tratar con cierto individuo que, digamos, mantenía su negocio algo alejado de la ley. Él había viajado hasta allí para solucionar las tensiones entre los comerciantes del continente, provocadas por los ataques de los piratas de las Islas de Sanatria. Había tenido que reunirse varias veces con aquel hombre de cuestionable moralidad y tenía que reconocer que sus relaciones habían sido bastante cercanas. Se atrevería a decir que se tenían una cierta estima.  
 
    Erion había entendido que no solo era un empresario dispuesto a cualquier treta para conseguir lo que quería, sino que también era el principal benefactor de la ciudad y sus alrededores. Se encargaba de que todos allí estuviesen seguros y de que a ninguna familia le faltase un plato sobre la mesa. Se llamaba Bassel, y era conocido como el Señor del Desierto. Con el tiempo, el gobierno de Íbelur había entendido que cualquier persona de aquella región, alejada de la capital, daría su vida por proteger a aquel hombre. Por eso, la Guardia mantenía su vigilancia alejada de las transacciones de Bassel. Y él, a cambio, se encargaba de mantener el orden y la seguridad entre los pueblos de las arenas. Erion sabía que Bassel era un hombre poderoso con ojos en todas partes. Si alguien podía darle información sobre lo que estaba ocurriendo en aquel continente, era él. Así que, antes de llegar a la calle de los alfareros, ya había decidido que le haría una visita. 
 
    Sería una misión peligrosa, eso estaba claro. Bassel era una persona con suficiente poder e influencia como para decidir por sí mismo con quién y cuándo quería tener una reunión. Uno no podía llamar a su puerta sin más, por lo que buscar su atención para conseguir unos minutos de su tiempo no iba a ser tarea fácil. Y, por otra parte, estaba la dificultad añadida de conseguir llegar hasta su guarida, en medio del desierto de Drack Maen Sar, hablar con él y estar de vuelta en Puerto Rojo antes de que el sol se ocultase tras la línea del horizonte. Erion sabía que el desierto era el último lugar donde uno debía pasar la noche, debido a las fuertes tormentas de arena que se despertaban con la llegaba del ocaso. Las temperaturas descendían en picado y sobrevivir entre las dunas se convertía en una tarea casi imposible. Por lo tanto, si quería intentarlo, tenía que salir cuanto antes. 
 
    Por mucho que trató de disuadirlo, resultó imposible convencer a Lior de que sería más conveniente que lo esperase en la pensión. 
 
    —Estamos juntos en esto. No puedes dejarme aquí esperando como a un crío —insistió el chico, con una firme convicción reflejada en sus ojos de color avellana. 
 
    Erion sonrió con un suspiro. Era cierto, Lior se había ganado el derecho a que lo considerase un compañero de viaje más que competente. Se sentiría más tranquilo si el chico hubiese aceptado esperarlo en el hostal, pero la verdad era que también le habría decepcionado un poco que no insistiera en acompañarlo.  
 
    —De acuerdo, pero tendrás que permanecer pegado a mí y no hablarás en la presencia del hombre al que vamos a visitar —indicó Erion con seriedad, antes de llamar a la puerta de uno de los más conocidos criadores de bakus de Puerto Rojo.  
 
    A Lior nunca le habían gustado los lagartos, así que, en cuanto se adentraron en los establos del criador y les enseñó los ejemplares disponibles, el joven se había quedado helado. Los bakus eran el principal medio de transporte de las gentes de las arenas. Se trataba de lagartos enormes de unos cuatro metros de largo y uno y medio de alto. Su piel áspera y escamosa alternaba tonalidades crema con los tonos rojizos típicos de su entorno natural, dibujando espirales hipnóticas a lo largo de sus cuerpos. Tenían la cabeza coronada por dos crestas de pinchos escalofriantes. No eran demasiado rápidos, pero sí muy resistentes a las altas temperaturas del desierto y podían transportan cargas pesadas gracias a sus robustas y cortas patas.  
 
    Lior casi había podido sentir cómo la sangre dejaba de correr por sus venas en cuanto se cruzó con los ojos rasgados de color carbón de una de aquellas criaturas. Sin embargo, trató de disimularlo caminando despreocupado frente a los ejemplares que esperaban tranquilos en sus cuadras. Se movía tratando de mantener una distancia prudencial de sus fauces, cuya forma triangular dibujaba una sonrisa que le ponía los pelos de punta. A pesar del miedo que le recorría el cuerpo, decidió no decírselo a Erion, ya que no quería darle ninguna excusa para dejarlo atrás en aquella misión.  
 
    Y esa fue la razón por la que, un rato más tarde, Lior se encontraba en medio del desierto observando desde arriba los movimientos nada delicados de las fuertes patas traseras de un baku. Intentaba concentrarse en el paisaje que los rodeaba para no abrazar como un niño aterrorizado la espalda de Erion, que viajaba delante en su propia silla. Al menos, no tenía que estar cerca de aquella aterradora cabeza coronada por dos crestas de pinchos y la boca de sonrisa amenazadora. No había discutido ni un solo segundo con Erion el hecho de viajar en segunda posición.  
 
    Habían elegido un único ejemplar por el que tuvieron que pagar una elevada suma, pues el adiestramiento de aquellos animales era bastante complejo y por lo tanto estaban muy cotizados entre las gentes del desierto. Quien tenía un Baku en propiedad, tenía una importante fuente de ingresos. Erion no consiguió convencer al dueño para que les hiciese de guía, aunque aquello no le sorprendió. Sabía que nadie iba a conducir voluntariamente a un forastero hasta la guarida de Bassel, por mucho que asegurase que solo quería hablar con él. Por suerte, Erion creía que podía recordar el camino y, aunque nunca era demasiado recomendable viajar por el desierto de Drack Maen Sar sin un guía, su destino no estaba a mucho más de una hora de viaje, por lo que confiaba en poder hacerlo sin demasiados problemas. 
 
    Se habían puesto en marcha sin perder el tiempo, pues, ante todo, Erion quería estar de vuelta en la cuidad antes del anochecer. Lior no tardó en darse cuenta de que montar sobre un baku nada tenía que ver con montar sobre un sálax. Los movimientos sinuosos que hacía aquel animal al moverse sobre sus cortas patas, arrastrando el vientre por la arena del desierto, hizo que no le resultase demasiado cómodo en un primer momento. Tardó un rato en acostumbrarse a aquel baile que le hacía balancear las caderas y los hombros sobre su silla. Tal vez llamar silla a aquella especie de cojín de mimbre fuese demasiado generoso, aunque a Lior solo le preocupaba que las cintas que lo sujetaban al abdomen del animal estuvieran bien agarradas. Por otra parte, trataba de ignorar la serpenteante y poderosa cola que se mecía tras ellos, pues le recordaba demasiado a otro tipo de reptiles sin patas que todavía le producían más escalofríos.  
 
    El paisaje de redondeadas dunas rojizas, que los había recibido nada más abandonar la ciudad, se fue volviendo más salvaje a medida que avanzaban. Aquellos montículos de arena fueron cobrando un mayor tamaño hasta convertirse en poderosas cumbres que les impedían ver el horizonte. Si las observaban muy detenidamente, casi podían confundirse con enormes criaturas dormidas entre la arena de aquel desierto. Confirmaron que se estaban acercando a su destino cuando el entorno comenzó a cambiar. Las dunas dieron paso a grandes elevaciones de roca que asemejaban lenguas de fuego, alzándose hacia el cielo desde el corazón del desierto. 
 
    —Este lugar se conoce como Médula Sar —explicó Erion—. Las leyendas de los pueblos de las arenas aseguran que esas montañas son tan antiguas como nuestro mundo y que, a pesar de eso, el viento no ha conseguido suavizar sus lomas. Aseguran que es el puro fuego del desierto liberándose. —Erion sonrió mientras se secaba la frente sudorosa con parte del pañuelo que llevaba en la cabeza—. Y también es, por cierto, el territorio de Bassel, así que vamos por buen camino. 
 
    Lior asintió con un gesto de cabeza. No podía apartar la vista del paisaje. La imagen de aquella especie de montañas con paredes totalmente verticales resultaba sobrecogedora. Emergían de forma abrupta creando cantos serpenteantes que se elevaban sin piedad hacia el cielo como las llamas de una hoguera. 
 
    Avanzaron durante un buen rato entre las lenguas de fuego, que obligaban al baku a moverse dando giros para esquivarlas. Cuanto más cerca estaban de una de aquellas elevaciones, más conscientes eran de su altura descomunal. Lior se sentía insignificante en medio de la inmensidad de aquellas formaciones. Estaba claro que el lugar no había sido escogido por Bassel por casualidad, la mampara que le ofrecía el terreno aseguraba que nadie localizase su guarida a no ser que conociese con exactitud la localización de la misma. Al estar ubicada en el corazón de aquella peculiar formación de montañas, no sería fácil de otear desde ningún punto, por lo que eliminaba las posibilidades de ser el objetivo de miradas indiscretas. Es más, incluso sabiendo qué se buscaba y dónde buscarlo, no resultaba fácil ubicar el lugar exacto. Y por eso, cuando giraron a la derecha al bordear una de aquellas escarpadas paredes de roca, y vislumbraron una montaña muy diferente a las demás, Erion liberó al fin la presión que llevaba un buen rato formándosele en el pecho. Habían dado con lo que buscaban. «Gracias a las cuatro fases de Kasiri», se dijo Erion. 
 
    Era un construcción grande y poderosa, del mismo color que el desierto, pero no se parecía en nada a las elevaciones que la rodeaban. Tenía una forma redondeada y estaba salpicada de aberturas de diferentes tamaños, en forma de túneles, repartidos aquí y allá. Algunas cavidades eran realmente grandes y otras apenas se distinguían en la distancia.  
 
    Habían llegado sin desviarse de la ruta y, aparentemente, a tiempo para tener una pequeña entrevista con Bassel y regresar a Puerto Rojo antes de la puesta de sol. Erion se había pasado todo el camino intentando alejar de su mente la idea de que, si se perdían —cosa que en el desierto era mucho más que probable—, les esperaría una de las peores noches de sus vidas. De hecho, ante la duda de ser capaces de llegar a tiempo sería mejor acampar en Médula Sar, pues las montañas serían una buena protección cuando la temperatura descendiese y las tormentas de arena, típicas de aquel lugar, campasen a sus anchas entre las altas dunas. 
 
    Precisamente, aquel era uno de los motivos por los que moverse por el desierto de Drack Maen Sar era tan complicado. Los fuertes vientos, que se levantaban por la noche, limpiaban y renovaban las dunas hasta el punto de moverlas de sitio. Cada día, aquel mar de arena era diferente al anterior, por lo que no había más referencia que la posición del sol o de las cuatro lunas para guiarse. La gente del lugar consideraba que aquel viento provenía de los espíritus del desierto, que se aseguraban de que nada ni nadie indeseado morase entre sus arenas. Por ese motivo, aunque Erion sabía exactamente cuál era la dirección que tenían que seguir, y no había soltado la brújula ni un solo momento durante aquella última hora, había estado muy tenso todo el camino.  
 
    Pensó que Lior parecía haber entendido la importancia de la situación, pues también se había mantenido en silencio y alerta durante el trayecto, evitando hablar e interrumpir su concentración. Lo que no sabía era que este hecho se debía en gran medida al pánico que al joven le provocaba la montura sobre la que viajaban. A pesar de todo, habían llegado. 
 
    —Ahí la tienes, Lior, la guarida de Bassel. 
 
    —Parece el refugio de algún tipo de insecto.  
 
    —Tienes razón —reconoció Erion sopesando aquella idea—. En ese caso, Bassel sería la reina de este enjambre. Así que debemos tener cuidado con lo que decimos y ser muy respetuosos mientras estemos bajo su techo.  
 
    —De acuerdo —afirmó Lior haciendo el gesto de cerrar una cremallera sobre sus labios.
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   A  medida que se acercaban, las cavidades que, desde lejos, parecían pequeñas cuevas en la montaña, se convirtieron en enormes túneles por los que Lior supuso que debían entrar la luz y el aire hacia el interior. La guarida de Bassel no era un pequeño refugio, era toda una ciudad de piedra excavada en roca. En cada una de las aberturas había varios hombres y mujeres armados, vigilando. No iban vestidos con un uniforme oficial que los identificase, pero aun así no había duda de que eran soldados. Vestían ropas ajustadas de los colores del desierto, en contraste con sus pieles oscuras. Muchos tapaban sus cabezas con pañuelos o turbantes. Algunos, incluso tapaban sus caras, dejando únicamente los ojos a la vista. Erion y Lior, todavía sobre el baku, se acercaron a la única abertura que estaba a la altura del suelo y, por lo tanto, la única entrada y única salida de aquella ciudad escondida en el corazón del desierto.  
 
    Los hombres de Bassel, apostados en una pequeña torreta de madera, los pararon en la entrada. Sin bajarse de la montura, Erion se presentó y les dijo que necesitaba hablar con su general.  
 
    —Bassel no está aquí. Tardará días en regresar —afirmó uno de aquellos hombres. Lior entendió que la finalidad de aquellas construcciones de madera, ubicadas a ambos lados de la entrada, era precisamente permitir a los centinelas revisar con facilidad la carga y los pasajeros de los bakus que accedían a la montaña.  
 
    El hombre apenas los había mirado al hablar. Permanecía con gesto firme y la mirada perdida en el horizonte. Erion contaba con ello, sabía que no iban a ponérselo fácil, pero tenía un as en la manga. 
 
    —Necesito hablar unos minutos con él. Hay información que tal vez pueda darme y, a cambio, tengo en mi poder algo que creo que puede interesarle. Si le hacéis llamar, estoy seguro de que querrá reunirse conmigo.  
 
    —En una cuarta, Bassel irá a Puerto Rojo, podrás hablar con él cuando esté allí —respondió el hombre, sin miramientos. 
 
    —En una cuarta, nosotros ya no estaremos en la ciudad, nos vamos mañana. 
 
    —Lo siento. Bassel no puede recibiros hoy porque no está en casa. Tendrá que ser en otra ocasión. 
 
    Llamaban a aquella enorme montaña «casa». Pues, en ese caso, aquella debía ser la casa más grande que Lior hubiese visto jamás; y la menos acogedora, dicho sea de paso. 
 
    —Escucha—insistió Erion—. Sé que tienes órdenes de decir exactamente eso, pero puedes creerme: tu jefe se va a enfadar si sabe que me has dejado marchar sin avisarlo. Dile a Bassel que Erion Vanyor, desertor de la Guardia de la Luz, está frente a las puertas de su casa. Y dile que quiere hablar con él.  
 
    Aquella información pareció sorprender al centinela lo suficiente como para hacerlo dudar pues, por primera vez, dirigió su mirada oscura directamente a los ojos de su interlocutor.  
 
    —Dile —insistió Erion, poniendo especial énfasis en aquella palabra—, que le traigo algo que ningún otro hombre o mujer, en toda Naheiria, posee.  
 
    Un brillo de curiosidad atravesó los ojos del soldado. Todo el mundo sabía que Bassel, además de traficar con mercancías y comerciar con información, era todo un coleccionista de objetos raros y especiales. Aquello fue suficiente. Al menos para sembrar la duda en aquel soldado hasta el punto de retirase a dar una orden a otro de los hombres de la torreta. Erion y Lior comprobaron cómo el centinela que había recibido el mensaje descendía rápidamente de su puesto por las escalerillas de madera y se aproximaba hasta las grandes puertas que cerraban la ciudad. Utilizó una pequeña rejilla para comunicarse con alguien al otro lado. 
 
    —Un momento —solicitó el hombre con el que había estado hablando.  
 
    Por toda respuesta, Erion asintió con expresión de satisfacción.  
 
    Poco después, aquellas grandes puertas metálicas se abrieron con un fuerte estruendo, dejándolos pasar. A Lior se le puso el vello de punta al comprobar la cantidad de hombres armados que flanqueaban el camino de entrada al otro lado de la puerta. 
 
      
 
      
 
    —La montura se queda aquí —sentenció uno de los hombres de Bassel en cuanto las puertas volvieron a estar cerradas.  
 
    Erion y Lior descendieron del lomo del baku.  
 
    —Armas —solicitó ese mismo hombre poniendo la palma de la mano hacia arriba, más como una orden que como una petición.  
 
    Para su sorpresa, Lior vio como Erion sacaba una daga de su cinturón, ubicada bajo su ropa, y un pequeño cuchillo que estaba concienzudamente escondido en uno de sus calcetines. ¿Siempre había ido armado? 
 
    —Yo… yo no llevo nada —titubeó Lior, alzando las manos, cuando el soldado se giró hacia él.  
 
    Tras aquella nada hospitalaria bienvenida, un grupo de cinco hombres los guio a través de un intrincando recorrido de túneles que descendían internándose cada vez más en el corazón de la montaña. A su paso, se cruzaron con varias salas excavadas en la roca, de diferentes tamaños y dedicadas a muy diversas actividades. 
 
    La primera fue una inmensa bóveda, atestada por cientos de personas, disfrutando de lo que parecía una fiesta desenfrenada. El ruido era ensordecedor, provocado por la música de tambores y las conversaciones a gritos. La gran cantidad de personas bailando de forma enloquecida parecía una única marea de cuerpos, muchos de ellos completamente desnudos. El estruendo fue acallándose a medida que dejaron aquella enorme sala de fiestas atrás. No duró demasiado.  
 
    La siguiente sala que atravesaron era bastante más pequeña; en ella había numerosas mesas redondas donde hombres y mujeres de todo tipo jugaban apostando a las cartas y a los dados. En la sala contigua a esta había un escenario central donde dos se enfrentaban, cuchillo en mano, delante de un público que los animaba con ferocidad. Lior desvió la vista cuando uno lanzó una estocada al estómago del otro. Prefirió no volver a mirar y ahorrarse la imagen de las tripas saliéndosele del cuerpo. Solo de pensarlo, un escalofrío le corrió por la espalda. Aquella «casa», como la habían llamado, parecía todo un antro de perversión.  
 
    Continuaron descendiendo y llegaron a una zona más tranquila. Atravesaron otra enorme cavidad en la roca, donde resaltaba una gran abertura semicircular, a modo de balcón, que daba al mismísimo desierto. En el centro de la sala destacaba una gran mesa de madera oscura rodeada de, al menos, treinta sillas de madera tallada y tapizadas con telas de colores de exquisita calidad. Parecía una especie de sala de guerra. También pasaron delante de una enorme biblioteca, donde Lior observó absorto las filas interminables de libros que rodeaban aquella estancia circular. Las estanterías se elevaban en espirales ascendentes hasta alcanzar una claraboya, en lo alto, que dejaba entrar la luz de forma íntima.  
 
    Continuaron su descenso durante un buen rato, mientras la opulencia de las salas de los primeros niveles dejaba paso a pequeños túneles. Por allí, los soldados y otras personas que, seguramente, serían los empleados de Bassel, se movían de un lado a otro. Pasaron cerca de las cocinas, lo supieron por el fuerte olor a comida especiada y por los ruidos de los fogones. Lior se preguntó cómo debería ser el tamaño de esa cocina para poder alimentar a todos los que allí se alojaban. El pronunciado descenso provocó que el aire se volviera pesado y la temperatura demasiado fresca como para olvidar que se encontraban en el corazón del desierto, y fue en ese momento cuando llegaron frente a unas puertas de madera cerradas. La primera sala con puertas de todas las que habían atravesado.  
 
    Uno de los guardias las abrió, dándoles paso, y el alboroto de las conversaciones golpeó sus oídos.  
 
    —Bassel está en el piso de arriba. Os espera.  
 
    Erion asintió con seriedad y tanto él como Lior se adentraron en aquella estancia. Era mucho más pequeña que las salas de fiestas que habían visto en los niveles superiores. En ella, había hombres y mujeres que, claramente, pertenecían a la guardia personal de Bassel, bebiendo y charlando animadamente. Las jarras de alcohol iban y venían, acompañadas de golpes secos sobre las mesas y de las carcajadas de los que las estaban consumiendo. Aquel debía ser el espacio para su gente de confianza. A medida que aquellos soldados los descubrían caminando entre las mesas, sus miradas se teñían de frialdad y desconfianza, y el silencio se iba extendiendo por la sala. El mensaje estaba claro: no eran bienvenidos. Aquel no era su lugar.  
 
    Erion se aseguró de que Lior lo siguiera de cerca, empezando a lamentar haberse llevado al chico con él. Si la cosa se ponía fea allí dentro, era imposible que abandonaran aquella sala con vida. Se sorprendió a sí mismo localizando posibles vías de escape. Junto a la barra había una puerta que debía dar a la cocina y, aparte de aquellas por las que habían entrado, eso era todo. No tenían ninguna opción de fugarse. No se permitió pensar demasiado en ese detalle y se dirigió a las escaleras que estaban al fondo de la sala. Mientras las subían sintió decenas de ojos puestos sobre ellos.  
 
    En cuanto llegaron al segundo piso, pudieron ver a Bassel con un pequeño grupo de soldados, sentados en una mesa semicircular rodeada de sillones. El Señor del Desierto, como algunos llamaban a aquel comerciante ilegal, los estaba esperando. Era bastante atractivo; tenía la piel tostada y el pelo oscuro recogido en incontables trenzas que le llegaban hasta la cintura. Clavó en ellos sus ojos, de un intenso marrón rojizo, que parecían estar hechos con la misma arena de aquel desierto. En su cara se dibujó una sonrisa provocadora mientras dejaba la jarra de bebida espumosa sobre la mesa, sin quitarle los ojos de encima Erion. Aquella expresión provocó que a Lior le temblaran las piernas, pero se esforzó en disimularlo.  
 
    —Erion, es un placer recibirte en unas circunstancias… tan diferentes a las que nos tenías acostumbrados. —Sus palabras sonaron como el siseo de una víbora que es consciente de tener a sus presas justo dentro de su guarida, nunca mejor dicho.  
 
    —Oh, vamos, Bassel. Espero que no me guardes rencor todavía por lo de aquel cargamento de licor interceptado en la costa de Íbelur. Era una chapuza de tal calibre que no podíamos mirar hacia otro lado. Nos lo estabais restregando por nuestras narices. 
 
    —Sí. —Bassel dejó sonar una carcajada ronca que a Lior le atravesó los huesos—. La verdad es que los hombres que contraté para llevar aquel cargamento resultaron ser unos inútiles. Lo pagaron caro, créeme. Pero no me refería a eso, hablaba más bien de tu… situación. Me han dicho que ya no formas parte de la Guardia. —Un brillo juguetón iluminó sus ojos. 
 
    El Señor del Desierto iba vestido con una túnica ligera de color claro, dejando al descubierto unos brazos fuertes que mantenía despreocupadamente estirados por el respaldo del sofá sobre el que estaba sentado. Su pie izquierdo descansaba apoyado sobre su rodilla derecha en actitud relajada y, aun así, resultaba estremecedor. 
 
    —Así es —confirmó Erion con la mandíbula tensa. 
 
    —Y no tendré la suerte de que hayas venido a pedirme trabajo, ¿verdad? —preguntó Bassel, inclinándose hacia Erion—. Sería de lo más interesante contar con alguien con tus… habilidades. 
 
    —Me temo que no. En realidad, he venido a pedirte información. 
 
    —Sí, algo me han comentado mis centinelas —dijo chasqueando la lengua—. Has tenido la suerte de dar con un novato en la puerta. Permitirte el paso acaba de terminar con sus posibilidades de permanencia en el puesto.  
 
    El hombre que estaba más cerca de Bassel soltó una carcajada profunda y gutural que provocó que Lior se removieran en su asiento. Erion casi se sintió culpable por el destino del guarda. 
 
    —Información, información… —continuó Bassel volviendo a recostarse en su asiento—. Qué curiosos nos volvemos todos cuando estamos en apuros. La información es poder. Y aquí el poder me pertenece. ¿Quieres parte de lo que tengo, Erion? ¿Cuál es el precio que pagarás por él? Acaso… ¿este chico que has traído contigo? —Bassel inclinó la cabeza dirigiendo sus ojos a Lior, quien se estremeció ante su mirada.  
 
    —Disculpa, no os he presentado —dijo Erion en tono calmado—. Este es Lior, es un buen amigo y, por supuesto, no entra en el trato.  
 
    Lior, que se sentía incapaz de hablar, levantó la cabeza en señal de saludo. Bassel desvió la mirada sin responder a su gesto, devolviendo de nuevo la atención a Erion.  
 
    —Sin embargo, tengo algo que creo que sí puede interesarte.  
 
    —Sabes de sobra qué es lo que me resulta más interesante de tu persona. No me digas que lo has olvidado tan rápido.  
 
    Erion carraspeó.  
 
    —¿Qué? Di por hecho que ahora que no formas parte de la Guardia te dejarías de tantos remilgos.  
 
    —Lo siento, ahora mismo… estoy comprometido con alguien, Bassel. 
 
    —¿Comprometido? —preguntó el Rey del Desierto con sorna—. Nunca pensé que serías de esa clase de personas que creen pertenecer a otro.  
 
    —Oh, no es eso. No es como una responsabilidad, es algo que siento. Para mí también es nuevo, pero ahora mismo solo deseo ese tipo de compañía de una persona.  
 
    Bassel hizo un ruido de asentimiento soltando el aire por la nariz. En sus ojos brillaba una cierta comprensión.  
 
    —Entiendo. Hubo una vez que fui tan tonto como para creer en algo similar.  
 
    Erion se removió en el asiento dándose cuenta de que se estaban desviando del tema realmente importante.  
 
    —Te aseguro que lo que traigo te interesará todavía más que mis… atenciones —añadió en voz baja.   
 
    —Más vale que sea así o, de lo contrario, me estás haciendo perder el tiempo. Te escucho.  
 
    Hizo un gesto a Lior y este le pasó el maletín que llevaba colgado en la espalda. 
 
    —Esto es un objeto… especial —aseguró Erion mientras abría las cremalleras del maletín—. Proviene de otro mundo. 
 
    Algo se iluminó en los ojos color fuego de Bassel. Solo los guardianes podían usar los portales, por eso todo lo referente a la existencia de otros mundos era algo inusual y muy apreciado. Erion terminó de sacar el violín roto de Ana de su funda y se lo tendió. 
 
    —Es un instrumento de música. Está algo dañado, pero aun así es una pieza única, no existe nada parecido en toda Naheiria. 
 
    —¿De dónde procede exactamente? 
 
    —De la Tierra —respondió Erion con sinceridad. Con la importancia de lo que se estaban jugando, era mejor evitar engaños. 
 
    —¿Puedo preguntar cómo lo has conseguido? 
 
    —Me temo que no. 
 
    —Lo suponía, pero tenía que intentarlo —contestó Bassel con una sonrisa perversa mientras sopesaba el violín con sus manos—. Reconozco que esto es interesante, puede valer por algunas preguntas, pero no sé si por todo lo que quieres preguntar. 
 
    —Solo tengo dos preguntas. 
 
    —Adelante —lo animó Bassel, haciendo un gesto con la mano en señal de invitación, mientras le pasaba el violín al hombre que tenía sentado al lado. 
 
    —Querría saber si el gobernador está buscando a una joven guardiana llamada Ana. —Bassel ni siquiera pestañeó. Si la pregunta le había extrañado no lo demostró, al contrario, permaneció inmóvil mientras esperaba a la siguiente pregunta de Erion —. Y querría saber si… una mujer llamada Irina, una compañera de la Guardia de la Luz que trabaja en Sílverdon, está de parte del gobernador. 
 
    —¿Eso es todo? 
 
    —Sí, es todo.  
 
    Erion tenía más preguntas, muchas otras cosas que querría saber como, por ejemplo, dónde estaba Ana en aquel momento, si se encontraba bien, o sí la profecía realmente se refería a ella; pero esas eran cuestiones sobre las que no quería que Bassel pusiese su atención en absoluto. Por ahora se conformaba con averiguar aquello. 
 
    —Mañana te haré llegar tus respuestas. 
 
    —Mañana dejamos la ciudad. Zarpamos a primera hora de la mañana. 
 
    —Entonces la información te llegará antes del amanecer —sentenció Bassel sin dar lugar a replicas. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —Podéis iros —indicó con un movimiento de cabeza.  
 
    Erion y Lior se levantaron dejando el estuche vacío del violín encima de la mesa. Ana iba a entristecerse porque hubiese vendido su instrumento, y más cuando le había prometido que lo arreglaría. Por no hablar de la funda que le habían regalado sus padres… Seguramente se enfadaría con él por habérselo entregado a un contrabandista del desierto, pero en aquel momento necesitaba esa información por encima de todo y confiaba en que lo entendería.  
 
    —Y… Erion —dijo Bassel haciendo que el guardián se girase antes de llegar a la escalera—, por mucho que me guste disfrutar de la vista de esa cara, no vuelvas a llamar a mi puerta sin haber sido invitado; al menos si quieres conservar las manos. 
 
    Erion se dio la vuelta y descendió tras Lior. 
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   L legaron de vuelta a Puerto Rojo sin percances, antes de que se pusiera el sol. Para cuando dejaron al baku en la casa del criador, la temperatura ya había descendido considerablemente, así que se fueron directos al hostal a cenar. Agradecieron la sopa caliente de pescado que les ofreció la cocinera. Sin esperar a que se enfriase, disfrutaron con gusto sus raciones. 
 
    —¿Crees que llegará la respuesta a tus preguntas antes de que zarpemos? —preguntó Lior mientras removía la sopa, con la cabeza perdida entre sus pensamientos. 
 
    —Eso espero —contestó Erion. 
 
    Tras acabar los platos, cada uno se retiró a su habitación a descansar. 
 
    Erion se despertó sobresaltado por un fuerte ruido. Tardó medio segundo en recordar dónde se encontraba. Alguien estaba aporreando la puerta de su cuarto sin delicadeza alguna. Se levantó corriendo y abrió temiendo que fuese Lior, pero a quien se encontró en el umbral fue al dueño de la posada con un pijama de algodón blanco y con el gesto totalmente descompuesto. 
 
    —Di… disculpe señor Vanyor, pero él… él me dijo que tenía que despertarle. Que era urgente. 
 
    —¿Quién? ¿Quién le ha dicho eso? 
 
    —El Señor del Desierto. ¡Está aquí! —Las últimas palabras salieron de su boca como un grito ahogado. 
 
    Erion se precipitó escaleras abajo, vestido únicamente con el pantalón de chándal que había utilizado para dormir. No vio a nadie en el recibidor de la pensión. Se giró y descubrió que la puerta del comedor estaba abierta. Entró y se encontró a Bassel sentado en una de las mesas, en compañía de uno de sus guardias. La habitación estaba iluminada únicamente por la luz de las cuatro lunas proyectada a través de las ventanas. No se habían molestado en encender las lámparas, así que Erion decidió no hacerlo tampoco. Notó cómo, a medida que se acercaba a la mesa que ocupaba Bassel, este pasaba la vista con demasiada lentitud sobre su torso desnudo. Se arrepintió de no haber cogido una camiseta antes de salir corriendo de la habitación. Sin embargo, elevó el mentón y trató de parecer igual de seguro de sí mismo que si llevase su túnica de guardián, a pesar de estar descalzo y desnudo de cintura para arriba. 
 
    —Prometí que traería la información antes del amanecer, pero no imaginé el alcance de la misma. Me pareció que sería más apropiado traerla personalmente. 
 
    Erion sintió cómo su corazón se desbocaba. Incapaz de decir nada, tomó asiento en la silla vacía que había frente a Bassel y esperó a que continuase. 
 
    —Me pediste que averiguase si Álenor está buscando a la chica. Pues bien, sí que lo está haciendo y, por lo visto, no es el único. Tenía curiosidad por saber quién era esa tal Ana, podrás entenderme. —A Erion se le paró el corazón por un segundo. Tal vez había cometido un terrible error al recurrir a Bassel, claro que él seguiría investigando por su cuenta. Saber todo lo que ocurría en ese continente, y parte del otro, era su medio de vida—. Primero, descubrí que era una alumna con la que, por lo visto, tienes una relación algo estrecha. Sin embargo, eso no respondía a la pregunta más obvia: ¿Por qué la buscaba el gobernador? Nunca imaginé lo que iba a descubrir… 
 
    Erion se tensó en su asiento, cerrando los puños con fuerza. A Bassel no le pasó por alto su reacción. 
 
    —Escucha, amigo, estoy aquí en persona porque me hago cargo de la situación —aseguró tratando de tranquilizarle—. Si ella es quien esa gente cree, tienes que mantenerla alejada de sus garras, porque una vez que la encuentren… dudo que vayan a dejarla marchar.  
 
    Al escuchar aquellas palabras Erion se relajó en su silla de pronto. ¿Acaso Bassel lo estaba ayudado?  
 
    —Entonces, ¿Álenor la busca? 
 
    —Oh, sí, la busca con ahínco, pero parece que de momento no ha obtenido recompensa a sus esfuerzos. 
 
    Otra carga que se aligeraba en el corazón de Erion. 
 
    —Y la mujer de la que te hablé: Irina. ¿Sabes si está de parte de Álenor? ¿Lo está ayudando a localizar a Ana? 
 
    —Ese es el otro motivo por el que he venido tan pronto como he podido. He averiguado por qué te preocupaba esa guardiana en particular, por lo visto sus dotes como Óthering son algo excepcional. Si alguien puede rastrear a la chica… es ella. Pues bien, me han informado de que la mujer ha abandonado la academia, digamos… por la puerta trasera, hace apenas unas horas. 
 
    Erion se puso blanco como la cera. ¿Irina había localizado a Ana? ¿Y qué iba a hacer exactamente? ¿La ayudaría o… la tendrían tan controlada que no tendría más remedio que contarle a Álenor dónde estaba? 
 
    —Gracias, Bassel, es una información muy valiosa para mí. 
 
    —Lo sé, demasiado valiosa. Y no solo para ti, me temo. 
 
    A Erion se le encogió el estómago. ¿Qué más tendría que pagar por ella? 
 
    —Pero resulta que yo sé lo que es vivir en contra de lo que dictan las normas. Considéralo un regalo. A cambio, solo pon a la chica a salvo. 
 
    Erion se levantó de su silla con una fuerte presión en el pecho. Le tendió la mano a Bassel por encima de la mesa. 
 
    —Estaré en deuda contigo por esto siempre, Bassel. Si algún día necesitas mi ayuda, cuenta con ella. —El Rey del Desierto le estrechó la mano con gesto serio y un brillo feroz en aquellos ojos caoba. 
 
    Sin preocuparse siquiera en vestirse, Erion cogió bolígrafo y papel en la recepción de la posada y escribió una nota de aviso para Ana. Tras redactar unas líneas rápidas fue directo a las cuadras donde estaban Lluvia y Medianoche y ensilló a la joven hembra de sálax. Su cabeza iba a toda velocidad. Tenía que conseguir que la información llegara de forma rápida y segura junto a Ana, sin arriesgarse a exponerla. La opción de ir él mismo a buscarla era demasiado lenta, pues incluso en sálax, el animal tardaría el doble en llegar a su destino por el hecho de llevar carga, por no hablar del peligro de que lo estuvieran vigilando. Después de todo, ya lo habían localizado una vez, puede que aún le siguiesen la pista y, de esa manera, estarían poniendo a la chica en riesgo. Tendría que hacerle llegar el mensaje de otra forma y en esos momentos solo se le ocurría una. 
 
    —Tienes que llevarle esto a Ana, ¿de acuerdo? —pidió al animal mientras terminaba de ubicar la nota en uno de los bolsillos laterales de la silla—. Es muy importante, Lluvia, tienes que encontrarla. Puedes hacerlo, ¿verdad? —Puso ambas manos a los lados de la cabeza de la hembra de sálax y habló a su propio reflejo en uno de los ojos del animal—. ¿Puedes encontrar a Ana? 
 
    Lluvia relinchó con energía. Fue respuesta suficiente para Erion, que la guio para que saliera de las cuadras y, con unos golpes suaves en los cuartos traseros, la animó a alzar el vuelo. 
 
    Se quedó viendo cómo el animal se alejaba en el cielo, como si le estuviese echando una carrera a la luz del sol que comenzaba a asomar por el horizonte. 
 
    —Encuéntrala, Lluvia. Por favor —rogó como en una plegaria en la que puso toda la determinación de su corazón, mientras veía cómo la silueta del sálax desaparecía en la distancia. 
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   L es esperaba una larga jornada de viaje. Bast había afirmado que se estaban aproximando demasiado a la zona de influencia de Íbelur, por lo que tendrían que alejarse considerablemente de la ruta que habían seguido hasta el momento. El río Yaren pasaba demasiado cerca de la ciudad, justo por el corazón del Castillo de Koln, atravesándolo como una arteria que le insuflaba vida a la edificación. Y ese era, precisamente, el lugar que necesitaban evitar en estos momentos. Por ello, a pesar del retraso que implicaría, les convenía desviarse hacia el oeste y acceder de forma segura a la cordillera de Orishana. Desde allí, avanzarían entre las montañas hasta Puerto Libertad, donde tendrían que arreglárselas para encontrar un barco que cruzase el estrecho hacia el continente Soriax y que estuviese dispuesto a aceptarlos entre su tripulación. Aquella sería la parte más complicada y peligrosa de la ruta, dada la proximidad de la ciudad de Íbelur y de Sílverdon.  
 
    Si sus sospechas eran ciertas, una gran parte de los guardianes de la Luz estaría tratando de localizarlos. Ana y Bast no estarían seguros hasta que se encontrasen en medio del océano, rumbo a las irregulares costas del continente de Soriax. Tendrían que ser especialmente cuidadosos y recorrer el tramo que los separaba del puerto lo más rápido posible. 
 
    A esas alturas, Ana sentía que cada parte de su cuerpo protestaba por el viaje. Le dolían las articulaciones, tenía la espalda destrozada de dormir en el suelo y a veces pensaba que sus pies, llenos de ampollas y rozaduras por la caminata, en cualquier momento iban a decir que hasta aquí hemos llegado. La mejor manera que encontraba para aliviar la tensión de los músculos, y el dolor de huesos que le provocaba la humedad del entorno, era el entrenamiento. Siempre que podía, empezaba la mañana con una pequeña práctica de combate. Además, aquella rutina había llegado a convertirse en una especie de ritual que, al obligarla a centrarse en los movimientos de su cuerpo y su respiración, le servía para mantener los nervios y el pánico a raya. 
 
    Durante la sesión de ejercicio de aquella mañana, Ana repitió concienzudamente cada uno de los movimientos que Amecles le había enseñado, entrelazando uno con otro como si fuesen una danza. En su cabeza trataba de mantener su determinación focalizada en Erion, para no acobardarse con lo que se avecinaba. Tenían que llegar cuanto antes, por él. Estaba segura de que Erion ya debía estar esperándolos en Montsania, preguntándose por qué tardaban tanto en llegar. «Saldrá bien», repitió para sí misma mientras lanzaba una patada al aire con energía.  
 
    Esperaba que no estuviera demasiado preocupado, aunque sabía que seguramente lo estaría. Había sido egoísta al desviarse de la ruta y retrasar su llegada. Ese pensamiento le dolió de forma punzante, clavándose entre sus costillas. Liberó la culpa con una fuerte sacudida de su brazo en el aire, mientras giraba sobre sí misma. No había tomado una buena decisión, había tratado de aferrase a su pasado, había intentado recuperar a su amigo y, por eso, los había puesto a todos en peligro. Tendría que haber mantenido su pensamiento firme, centrado en el único objetivo posible desde que se separó de Erion: volver junto a él cuanto antes. Además, aquella incursión en el Bosque del Olvido no les había traído nada bueno. Ni siquiera estaba segura de cuánta factura había pasado a su amistad con Bast; si lo que había sucedido en aquel claro, de alguna forma, complicaría las cosas entre ellos.  
 
    Algo en su vientre se tensó con un dolor placentero al recordar la sensación de tener el cuerpo de su amigo tan cerca del de ella. «¡Por Dios, céntrate!», se reprendió a sí misma. Sin permitirse pensar ni un solo momento más en aquella imagen, comenzó a soltar puñetazos y patadas con fuerza. Avanzaba hacia delante con cada golpe, tratando de eliminar esa sensación de su cuerpo, castigando a sus músculos y su cabeza por descontrolarse de esa forma. Únicamente se detuvo cuando le ardieron los pulmones hasta el punto de sentir que le iban a explotar. 
 
    Apoyó las manos en las rodillas, esforzándose en respirar de forma constante para no desmayarse. Se odiaba por sentir eso, no estaba bien. Por no hablar de que no era algo propio de ella. Aunque, en realidad, poco tenía que ver ahora mismo con la persona que había dejado atrás al abandonar su planeta natal. Tal vez la Ana en la que se había convertido, tras la vinculación con sus Cristales de Luna, sí era de las que podían desear a dos hombres al mismo tiempo. «No, no, no. Eso es imposible», se dijo. Además, ella no deseaba a Bast, ya no. Era cierto que lo quería muchísimo, él era su mejor amigo y había sido su primer amor, pero ahora solo sentía ese tipo de atracción por Erion. Aquello tenía que haber sido producto de la extraña magia de aquel bosque. Al menos, eso esperaba. Seguramente, le estaba costando olvidarlo por la culpabilidad que sentía. Tendría que contárselo a Erion en cuanto llegasen a Montsania, explicarle lo que había pasado.  
 
    Bast había asegurado que no tenía importancia, que no habían hecho nada que tuviera que hacerla sentirse mal, pero Ana no se consideraba menos culpable por no haber llegado a tocar a su amigo. Aunque ni ella misma tenía demasiado claro qué era lo que había ocurrido en aquel bosque, no tenía ninguna duda de que no había estado bien. No era justo para ninguno de los tres y, precisamente por eso, tendría que tratar de explicárselo a Erion. Solo esperaba que él lo entendiera o, al menos, que pudiera perdonarla. 
 
    Después de entrenar, sabiendo que había llegado el momento de abandonar su cómoda ruta por la orilla del río, con todas las comodidades que les ofrecía, Ana decidió aprovechar aquella última oportunidad para darse un baño en condiciones. Bast se quedó recogiendo el campamento mientras ella buscaba un lugar tranquilo donde poder refrescarse. 
 
     En un primer momento, nada más acercarse a la orilla, le aterró el recuerdo de las imágenes que la habían atenazado tan solo un par de noches atrás. Rememoró los movimientos hipnóticos de aquella extraña criatura con tentáculos, intentando atraerla hacia las profundidades del río. Por un segundo, dudó de ser capaz de cumplir con su propósito, pero decidió que no iba a privarse de la posibilidad de asearse en condiciones solo por el recuerdo de un mal sueño. «No seas cobarde. Solo ha sido una pesadilla», se recordó. 
 
    Con cuidado, se sacó la ropa y las zapatillas y lo dejó todo debidamente doblado sobre una raíz que sobresalía del suelo. La tierra estaba húmeda y fría bajo sus pies descalzos, lo que provocó que un escalofrío le recorriese la espalda, poniéndole la piel de gallina. Se abrazó a sí misma y se acercó a la orilla, eligiendo bien dónde pisaba. Se detuvo justo antes de llegar a tocar el agua y observó con detenimiento la tranquila corriente de aquel tramo del río. El agua estaba limpia y clara. Podía ver, sin problema, la tierra y las piedras del fondo.  
 
    Sin pensárselo demasiado, comenzó a dar un paso delante de otro hasta que la cubrió hasta la cintura. Notó cómo el frío se abrazaba a sus muslos como chuchillas, despertando dolorosamente su circulación. Así que, sin darse tiempo para lamentarlo, flexionó las rodillas echando la cabeza hacia atrás y se sumergió entera. La primera sensación del agua helada le hizo sacar rápidamente la cabeza para tomar aire. Se puso de pie, tratando de escapar de aquella masa fría que la rodeaba, pero enseguida se dio cuenta de que la brisa de la mañana sobre su piel mojada no mejoraba las cosas. Volvió a hundirse hasta el cuello y braceó un poco para entrar en calor. Poco a poco se acostumbró a la temperatura y la sensación empezó a ser satisfactoria, como un ligero masaje para su cuerpo dolorido. 
 
    Permaneció durante un buen rato disfrutando del baño, permitiéndose flotar durante unos minutos para notar el contraste del agua fría y el calor de los primeros rayos de sol acariciándole la piel. Eso sí, sin dejar de vigilar para que la corriente no la alejase demasiado de su ropa, ni que la internase en una zona donde no se pudiese ver el fondo. Aquella era otra extensión de su miedo a la oscuridad, le gustaba tener controlado lo que tenía a su alrededor.  
 
    A pesar de lo a gusto que se encontraba, y de lo poco que le apetecía empezar a caminar esa mañana, sabía que Bast estaría algo intranquilo, esperando a que regresara después de su incidente de sonambulismo. Por otra parte, también sabía que el chico no se atrevería a acercarse mientras ella pudiera estar desnuda. El hecho de imaginárselo dando vueltas de forma nerviosa, mientras la esperaba, la hizo sonreír. Por eso, en solidaridad con su amigo, salió del agua antes de lo que le habría gustado.  
 
    Esperó unos segundos para ponerse la ropa, dejando que el sol la secase un poco. La luz atravesaba la bóveda arbórea, dibujando tatuajes móviles en su piel pálida. Levantó la cabeza y observó el cielo a través de los huecos de las hojas. Respiró hondo. Aquella era una mañana preciosa, aunque eso significaba que, en unas horas, el sol estaría haciéndoles pasar un mal rato durante el camino. En ese momento algo la sacó de sus pensamientos. Juraría que había visto un destello blanco sobre las copas de los árboles, mucho más arriba. ¿Un sálax sobrevolando aquella zona? Recordó que seguía totalmente desnuda, en medio del bosque, y de pronto se sintió desprotegida. Escurrió bien el agua de su larga melena, para no mojarse demasiado la ropa, y se puso de nuevo los vaqueros y la camiseta de algodón. 
 
    Se estaba atando los cordones de las zapatillas cuando escuchó algo moviéndose entre los árboles. Unos pasos ligeros aplastando las hojas y ramitas del suelo. Su corazón martilleó en señal de alerta. ¿Bastian? Instintivamente se puso de pie y recurrió a su visión de Óthering. No era Bastian. Sin embargo, conocía bien aquella energía tan fuerte y clara como la luz de la mañana. Se le iluminó el corazón al percibirla y, sin pensárselo dos veces, recuperó su visión normal y corrió hacia el lugar donde la había descubierto. Giró dos veces a la derecha entre los árboles y se lanzó a los brazos de Irina. 
 
    —¿Cómo me has encontrado? —consiguió preguntar con un nudo en la garganta, sin desprenderse del abrazo de la mujer. Un reguero de lágrimas de alegría le recorrió las mejillas mientras Irina le acariciaba el pelo con delicadeza. 
 
    —Nunca te he perdido de vista, jovencita. 
 
    Ana levantó la mirada y se encontró con la sonrisa cálida de la guardiana. No pudo hacer otra cosa más que corresponderla y estrecharla fuerte de nuevo. 
 
    En ese momento, llegó un nuevo ruido de entre la maleza del bosque. Ambas se giraron y vieron aparecer a Bastian detrás de los árboles. Una amplia sonrisa atravesó el rostro de Ana al pensar que había llegado el momento de las presentaciones entre Irina y su amigo de la infancia. Justo en ese instante, se dio cuenta de que Bastian tenía una expresión fría y alerta. Algo no iba bien. Claro, aunque Ana a veces lo olvidaba, la situación de Bastian en aquel mundo era complicada. Comprendió que lo único que debía ver ahora mismo el chico era a una nueva y desconocida guardiana de la Luz y, por lo tanto, una amenaza. 
 
    —Tranquilo, Bast. Ella… —comenzó a hablar para ofrecerle alguna explicación, para decirle que podían confiar en Irina, pero sus palabras se perdieron cuando, detrás de su amigo, aparecieron otras dos figuras ataviadas con aquellas ropas negras y ajustadas que Ana conocía bien. Guardianes de las Sombras. Su instinto se activó y sus músculos se tensaron entre los brazos de Irina. ¿Habían capturado a Bast? Levantó la vista hacia la mujer, sujetándola fuerte, con verdadero pánico en los ojos. 
 
    —Sh, ya está —dijo ella sujetándole las manos. Y entonces, Ana sintió cerrase algo metálico alrededor de sus muñecas. Al instante, una parte de sí misma fue encerrada en el fondo de un pozo oscuro. Notó una fuerte presión aplastándola hacia dentro de forma claustrofóbica. Le flaquearon las rodillas y la guardiana la sujetó con delicadeza—. Créeme, mejor yo que ellos. 
 
    —¿Qué está pasando? —preguntó Ana sin comprender, con el corazón golpeándole fuertemente el pecho. Algo iba mal. 
 
    —Que te vienes con nosotros —afirmó uno de los guardianes que estaba a espaldas de Bastian, con una sonrisa perversa. 
 
    Se le congeló el corazón de puro pánico. Dirigió la vista a su amigo y se encontró con una expresión indescifrable. No, en realidad sí podía leer aquel gesto, era una muestra clara de total indiferencia. Unos ojos de hielo y sombra enmarcados por el pelo oscuro de Bast. De nuevo, aquella cara se parecía a la de su amigo, pero ya no lo era. Y en ese momento, Ana lo entendió: ¿Y si Irina no estaba allí para ayudarla? O peor aún, ¿y si Bast nunca había querido llevarla al reencuentro de Erion? Tal vez el objetivo del chico, que ahora mismo la observaba impasible en medio de aquellos dos guardianes de las Sombras, nunca había sido alejarla de Íbelur. Se había metido ella sola en la boca del lobo. 
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    Ana 
 
      
 
   N o podía pensar con claridad, sentía como si me estuviesen ahogando una y otra vez bajo el agua, sin llegar a permitir que el sufrimiento terminase; dejándome atrapada en ese instante de agonía en el que estás segura de que no podrás soportar ni un segundo más. La extraña magia de las esposas me aprisionaba los pulmones, la mente. El alma. 
 
    Aquella especie de remolque, en el que me habían obligado a entrar, estaba completamente cerrado, solo tenía una pequeña puerta con el tamaño justo para atravesarla a gatas. La habían atrancado con un candado, lo sabía bien porque ya había intentado abrirla. En la parte de arriba, una pequeña rendija rectangular permitía ver el exterior, aunque imaginaba que en realidad sería para poder vigilar desde fuera a quien estuviese dentro. 
 
    «Respira», me recordé una vez más. A pesar de que aún debía de ser temprano, allí dentro estaba casi completamente a oscuras. El traqueteo del viaje, al ritmo del animal que lo empujaba, hacía que me doliesen las articulaciones. Además, por si la angustiosa sensación asfixiante que me provocaban las esposas no fuese suficiente, estaba bastante mareada. «No vas a vomitar, respira», me repetí. Mantenía toda mi concentración en continuar inhalando de forma lenta y en no echar fuera lo poco que había comido esa mañana. No me apetecía nada continuar aquella tortura acompañada por los jugos de mi estómago. Desde luego que no, eso solo complicaría las cosas. 
 
    No ayudaba el hecho de estar encerrada en un sitio tan pequeño. Aquella especie de remolque, guiado por un enorme lobo érebo, era tan pequeño que solo cabía sentada o de rodillas, lo que aumentaba la sensación de claustrofobia. Todo había ocurrido demasiado rápido. Habían tirado de mí, con una cadena sujeta a las esposas que me había colocado Irina, hasta hacerme entrar en aquella pequeña jaula con ruedas. Al recordarlo, mi mente daba saltos de una información a otra, desde una idea a la siguiente, sin ser capaz de centrarse en nada mientras observaba mis manos con las uñas clavadas en la madera y me esforzaba por seguir consciente. 
 
    «Irina me había esposado». 
 
    «No podía respirar». 
 
    «Bast había permitido que me capturasen». 
 
    «Me dolía el pecho». 
 
    «Me estaban llevando hacia alguna parte». 
 
    «Joder, dolía tanto que ardía». 
 
    «Erion no podría encontrarme». 
 
    «No volvería a ver a mis padres». 
 
    «Me estaba ahogando, iba a ahogarme». 
 
    «Bast había permaneciendo impasible, mirando». 
 
    «Una daga en mi pecho, aquello era como una daga clavada en medio de mi pecho». 
 
    «No pierdas el conocimiento, no debes perder el conocimiento». 
 
    «Irina nos había traicionado». 
 
    «Necesitaba aire». 
 
    «Necesitaba a Erion». 
 
    «Debía contarle que Bastian nos había engañado». 
 
    «Dolor». «Decepción». «Rabia». «Miedo». «Enfado». «Pánico». 
 
    Mi cabeza, como siempre, jugándomela cuando más la necesitaba. No podía concentrarme en nada. No me permitía trazar un plan. Solo me llevaba sin rumbo, a la deriva; de un pensamiento a otro, sumergiéndome cada vez más en una espiral de locura y angustia.  
 
    No podía recurrir a mis habilidades como guardiana, ya lo había comprobado, pero no me hacía falta la visión de Óthering para saber que las piedras que recorrían el metal de aquellas esposas eran Cristales de Sombra. Llevaba varias cuartas viendo unas piedras similares sobre las cejas oscuras de Bast. Volví a romper a llorar al recordar la mirada de mi amigo. ¿Cómo había podido creer que seguía siendo el chico que yo había conocido? Cada vez que pensaba en él o en Irina sentía que me iba a romper por la mitad. «No, no, no. No puedes llorar, joder. Concéntrate en seguir respirando». No iba a permitirme a mí misma perder el control de aquella forma, y sabía que, si pensaba detenidamente en lo que me habían hecho dos de las personas más importantes de mi vida en aquel momento, lo haría. Tenía que mantener la cabeza fría, y controlar la sensación de pánico que me abrazaba; o, de lo contrario, me desmayaría. Además, sabía que tanto Bast como Irina seguían teniendo su visión de Ótherings, seguramente me estarían vigilando es ese momento y no iba a darles el gusto de desmoronarme de aquella forma por lo que me habían hecho.  
 
    No tenía ni idea de cuánto tiempo llevaba viajando en aquellas condiciones, ni de cuántas personas me acompañaban. Suponía que serían Bast, Irina y los dos guardianes de las Sombras que me habían capturado. Lo único de lo que estaba segura era de que no nos habíamos detenido ni una sola vez y de que nos movíamos todo lo rápido que a mis captores les permitía el hecho de llevar un carro remolcado sin arriesgarse a perder la carga. Yo era la carga. 
 
    Llegó un momento en el que no pude más, me fallaron las fuerzas y abandoné mi empeño en mostrarme fuerte y controlada. Caí sobre aquel suelo de madera que desprendía un fuerte olor a moho y orina. Me abracé las rodillas, hecha un ovillo, tratando de controlar el ritmo de cada inhalación. Pensé en Erion, esperándome. Las lágrimas empezaron a resbalar de nuevo por mis mejillas, pero controlé los sollozos. Tenía que aguantar. Se lo debía. 
 
    En algún momento de aquel tortuoso viaje fui consciente de que comenzábamos a reducir el ritmo. Me dirigí hacia la rendija de la puerta para tratar de diferenciar dónde estábamos. Apenas pude distinguir un cielo despejado, y algunas ramas de árboles, cuando alguien golpeó la madera con fuerza y me hizo retroceder al instante del susto. 
 
    —¡Nada de miraditas, pequeña zorra! —Unos ojos oscuros aparecieron junto a la rendija y se me heló la sangre—. ¿No sabes que la curiosidad puede hacer que te quemes con tu propia cola? 
 
    Escuché cómo el hombre cantaba con una voz repugnantemente melosa mientras se alejaba del carro: 
 
    El zorro de fuego entró en el granero 
 
    y por querer saber a qué sabía 
 
    se acercó al cereal y le prendió fuego 
 
    ¡Pobre zorrito que se quemó entero! 
 
    Un escalofrío me recorrió el cuerpo. Me abracé las rodillas y hundí la cara en ellas, temblando. «No llores. No le des el gusto», volví a exigirme. 
 
      
 
      
 
    Al final, en algún momento del trayecto, debí desmayarme. Desperté con un tirón de las esposas. Alguien me empujaba para hacerme salir de aquel carro. Cuando puse los pies en tierra firme, apenas fui capaz de mantenerme erguida. Tenía las piernas temblorosas y entumecidas por el viaje.  
 
    El paisaje había cambiado notablemente. Estábamos en algún lugar bajo tierra. Todo lo que había a mi alrededor eran paredes de piedra creando una cavidad en forma de pasillo. Los dos guardianes que habían aparecido en el bosque hablaban entre ellos, ignorándome por completo. No había ni rastro de Irina o de Bast. Pude prestar algo más de atención a mis captores. Uno de ellos era enorme, con unos poderosos hombros y brazos fuertes y... Se me heló la sangre. En su antebrazo, podía distinguir un dibujo de tinta familiar. La cola de una serpiente abrazando su piel. «Serpientes de Oscuridad», recordé. Mis ojos saltaron a su rostro de rasgos duros, supe que era el mismo que me había gritado en el carro. ¿Cómo podía ser? ¿No era que el gobernador había acabado con el grupo rebelde? ¿Había sido una mentira desde el principio? Busqué al otro de mis captores, que sujetaba ahora mismo la cadena a la que estaban enganchadas mis esposas. Era delgado y alto y, por lo que podía percibir a simple vista, no había señales de tatuajes en su piel. Sin embargo, esto no me tranquilizó, pues se dio la vuelta y el brillo febril de su mirada me puso los pelos de punta. Dio un tirón a la cadena que sujetaba mis esposas y me hizo avanzar por aquel pasillo.  
 
    Mientras nos movíamos, el más delgado silbaba una melodía cantarina. «No pueden tocarte», me recordé. Al menos estaba segura de que había ciertas cosas que no podrían hacerme. Temblé de pies a cabeza solo de imaginarlo, pero no podía ser. Si me tocaban, tanto ellos como yo moriríamos. ¿O acaso las esposas también había anulado ese problema de incompatibilidad con los guardianes de las Sombras? Realmente esperaba que no. En ese momento, la distancia física era lo único positivo a lo que aferrarme. No, tenía que seguir siendo imposible o, de lo contrario, me empujarían de una forma mucho menos amable para que avanzase. Aunque tuviese mis dudas, era algo importante que debía recordar; en el momento en que tuviese la más mínima oportunidad de llevar a cabo una maniobra de escape, bajo ningún concepto podía tocarles. 
 
    Allí abajo olía a humedad y a polvo. El aire pesaba sobre nosotros como si llevase demasiado tiempo contenido entre aquellas paredes de piedra. Me hicieron avanzar mientras seguía tratando de mantener controlada la sensación de opresión que me provocaban las esposas. Pronto empezaron a castañearme los dientes. Hacía demasiado frío para la ropa que llevaba puesta, pero no dije nada; dudaba que a mis secuestradores les importase ese pequeño detalle. 
 
      
 
      
 
    No tenía ni idea de cuánto tiempo llevaba en aquella habitación excavada en la roca. En ella, solo había un viejo camastro que apestaba a humedad y un orinal en una esquina. Calculaba que habían pasado un par de días por la cantidad de comidas que me habían dejado en la entrada de la habitación aquellos hombres. Las esposas que llevaba en las manos estaban enganchadas a un anclaje metálico incrustado en la piedra de la pared. Me permitía moverme por el espacio, pero no llegar hasta la puerta. La parte positiva era que, poco a poco, la angustia que me provocaban los Cristales de Sombra, incrustados en el metal, había remitido o, más bien, había aprendido a dejarla apartada en un lugar alejado de mi mente. Todavía llevaba la misma ropa con la que me habían capturado, pero ahora estaba hecha un desastre. Sucia, húmeda y desgarrada por algunas partes. Debía tener un aspecto horrible. Notaba el pelo pegado a la cabeza y tenía la boca pastosa. En aquel momento, habría dado lo que fuera por una ducha y un cepillo de dientes. Me escocían las rozaduras de las rodillas y cada centímetro de piel chillaba de dolor. Y el frío…, siempre hacía frío en aquel lugar. ¿A qué estaban esperando? ¿Por qué me mantenían allí encerrada? 
 
    No había vuelto a saber nada de Bast ni de Irina. Intentaba no pensar demasiado en ellos. Cada vez que era consciente de que estaba allí por su culpa, de que ambos me habían hecho eso, sentía que se me rompía el corazón en mil pedazos. La tristeza normalmente daba paso a la rabia. Estaba enfadada, especialmente con Bastian. Él siempre había sido la persona en la que más confiaba. Mi persona, como muchas veces me había dicho él mismo después de aquel verano en que nos vimos juntos las diez primeras temporadas de la serie Anatomía de Grey. Yo habría puesto mi vida en sus manos sin dudar. En realidad, lo había hecho cuando dejamos a Erion y me fui sola con él para atravesar el continente de Íbelur. «¡Si me había internado en el puñetero Bosque del Olvido solo para poder volver a abrazarlo!». 
 
    Odiaba sentirme tan estúpida. Ahora entendía todavía menos lo que había pasado entre los dos en aquel bosque. Tal vez fuese mucho más sencillo de lo que yo me estaba planteando. Posiblemente se trataba de algo físico, única y exclusivamente. ¿Era posible que Bast, tras su trasformación en guardián de las Sombras, pudiera sentirse atraído físicamente por mí? ¿Podía permanecer la atracción, aunque ya no me tuviera ningún afecto? Tenía que ser eso, yo había visto el deseo reflejado en sus ojos. Aunque también me había demostrado cariño y complicidad durante nuestro viaje, pero supongo que eso es más fácil de fingir. En cambio, la mirada que me había dirigido en aquel claro… Había sido puramente instintivo. Necesidad. Y entonces, a pesar de que el dolor, el frío y el hambre lo llenaban todo, mi cuerpo reaccionó ante el recuerdo de aquellos ojos oscuros devorándome con una sed abrasadora. «¿Qué coño te pasa, Ana?». Me odié a mí misma por sentirme así. Él me había vendido, joder. Odié a mi cuerpo por traicionarme de aquella manera. «Si Bast te viese ahora mismo, solo podría sentir asco. Porque no le importas nada y, en este momento, tienes peor pinta que una rata de alcantarilla, así que céntrate y olvídate de aquello», me reprendí.  
 
    El quejumbroso sonido de la puerta de la habitación abriéndose me sobresaltó. Era el guardián más alto de los dos que me tenían allí encerrada. Por algún motivo, aquel hombre era el que más me asustaba. Había algo en su mirada que se me incrustaba en los huesos. 
 
    —No es necesario que te pases el día ahí, hecha un ovillo, ¿sabes? 
 
    Lo miré a los ojos sin intención de contestar a su provocación. Dejó la bandeja con la comida en el suelo antes de volver a mirarme. 
 
    —Oh, vamos —insistió con una sonrisa agria—. Ya sabemos que te sientes desgraciada, pero tampoco es necesaria toda esta victimización. No vamos a portarnos mejor contigo porque trates de darnos pena. 
 
    Ya no llevaba mi traductor en la oreja y, sin embargo, lo entendía sin dificultad. Estaba claro que las lecciones de Bast de las últimas cuartas me habían servido. Pensar en él resultó doloroso una vez más. 
 
    —¡Qué te jodan! —solté con rabia. Me sorprendió mi propia voz, ronca por la falta de uso. 
 
    —¡Eso es! El pequeño suri tiene garras —me provocó, adentrándose un par de pasos en la habitación. Se puso en cuclillas para mirarme a los ojos desde la misma altura a la que yo me encontraba. ¿Era consciente de que estaba dentro del rango al que me permitían llegar las esposas? Podía acabar con él si lo alcanzaba; aunque claro, yo también moriría—. Eso eres, ¿verdad?, un diminuto suri asustadizo. 
 
    —No sé qué es un suri, pero no estoy asustada. Eso es lo que a vosotros os gustaría —solté, tratando de sonar convincente. 
 
    Inclinó la cabeza con aquella mirada estremecedora clavada en mi rostro. Permaneció callado unos segundos antes de añadir con expresión divertida: 
 
    —Sí que lo eres. Ya sabes, ese pequeño roedor escurridizo que vive en cualquier agujero que pueda encontrar. 
 
    —De donde vengo, eso sería un ratón —pronuncié la última palabra en castellano, ya que no conocía la traducción al naher, posiblemente no existía en su idioma. 
 
    No sabía muy bien por qué le contestaba. Tal vez trataba de confundirlo y conseguir algo de información. Tal vez, simplemente, llevaba demasiado tiempo sola y asustada en aquella celda. 
 
    —¿Ratón? —repitió llevándose la mano a la barbilla—. Me gusta cómo suena. 
 
    Se quedó agachado frente a mí sin decir nada más, simplemente observándome. Le sostuve la mirada a pesar de que me hacía estremecer, como si se tratase de un juego en el que competíamos para ver quién aguantaba más tiempo sin apartar sus ojos de los del otro. Por algún extraño motivo, tenía la sensación de que me resultaba familiar. Al final, aquello me sacó de quicio y rompí el silencio. 
 
    —¿Estás aquí por algo en concreto o solo para molestarme? 
 
    —Solo te estoy haciendo compañía, ratoncito, pero si prefieres estar sola me iré. 
 
    —Lo prefiero, gracias. 
 
    Sonrió como si le resultase divertida mi ocurrencia. Y, después de eso, se puso de pie, se dio media vuelta y se marchó cerrando de nuevo la puerta. En ese momento, me di cuenta de que no sabía si su marcha me aliviaba o me angustiaba. Solo sabía que volvía a estar sola entre aquellas cuatro paredes de piedra. 
 
    Después de comer el pan duro y los trozos de carne ahumada que me habían llevado, me quedé dormida sobre el camastro entre sollozos. Soñé que los muros de aquella celda me hablaban, me reclamaban. Soñé con una voz profunda y tan antigua como el tiempo pronunciando mi nombre. 
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   U n par de días después, aquel hombre de mirada delirante volvió a entrar en la celda de Ana. En aquella ocasión, cargaba un cubo de agua y un saco de tela que lanzó sobre la cama, si es que se le podía llamar así a aquel viejo colchón relleno de Cobos sabía qué. 
 
    —¡Buenos días, ratoncito! Hora del baño.  
 
    —¿Qué? ¡No! —respondió Ana con pánico.  
 
    —Tranquila, dejaré que seas tú quien lo haga. No tengo ningún interés en tocarte un solo pelo de la cabeza. Valoro mi vida, ¿sabes? —añadió con una sonrisa de medio lado—.  Deberías agradecérmelo, también te he traído ropa limpia.  
 
    En realidad, Ana sentía una necesidad de asearse casi por encima de cualquier otra cosa, pero ¿cómo iba a hacerlo con las esposas? 
 
    —¿No pretenderás que me desvista delante tuya? —preguntó de forma desafiante, tratando de disimular el miedo que le producía la idea. 
 
    —Verás, no eres exactamente mi tipo, si es eso lo que te preocupa —soltó con un irritante tono de burla—. Es mucho más probable que me acabase conquistando mi nada atractivo compañero de ahí fuera al que, por cierto, le hacen falta un par de buenas duchas también. Siento decepcionarte.  
 
    —Me da igual lo que te guste o no te guste, por mí como si tus preferencias incluyen aplastártela con una piedra —afirmó Ana con rabia—. No vas a verme desnuda. 
 
    El hombre se echó a reír soltando una carcajada sonora.  
 
    —¡Ahí están las garras del pequeño ratoncito! —dijo mirando a Ana con la cabeza ladeada y aquel brillo febril en la mirada—. Pero no es momento de sacarlas a pasear ahora. Escucha, necesitas asearte. Yo necesito que te asees —insistió, llevándose la mano al pecho con cierto dramatismo—. De lo contrario, traerte la comida se va a convertir en una tarea realmente desagradable. Voy a dejar el cubo cerca de ti y me daré la vuelta. 
 
    Ana dudó durante unos segundos antes de contestar con otra pregunta. 
 
    —¿Y se puede saber cómo voy a cambiarme la camiseta? 
 
    —Tú empieza por los pantalones y, si te portas bien, te cambiaré las esposas y podrás terminar la tarea.  
 
    Asintió sin estar del todo convencida, pero la idea del baño era demasiado tentadora.  
 
    El hombre rebuscó en el saco de tela y se acercó con cautela, dejando el cubo de agua y la ropa a un par de pasos de distancia de donde Ana se encontraba sentada en el suelo. Pudo distinguir unos pantalones vaqueros desgastados y un jersey de lana marrón en el montón. No eran bonitos, pero parecían limpios. Y calientes.  
 
    Se acercó a su material de aseo y comprobó que dentro del cubo había un trapo y una pastilla de jabón hundidos en el agua. Empezó quitándose los pantalones y frotándose las piernas. El agua estaba fría, pero agradecía la sensación. Se restregó con fuerza con el jabón, para luego retirarlo con el trapo mojado. Insistió en la tarea hasta que la suciedad desapareció, devolviendo a su piel el habitual tono marfil. Después, se puso aquellos vaqueros, que le quedaban bastante holgados, y unos calcetines gordos de algodón que estaban entre la ropa. Dejó a un lado, bien alejadas, las prendas que se acababa de quitar y que, ahora que empezaba a sentirse limpia, le resultaban repugnantes. 
 
    —He terminado —anunció una vez cumplió con la primera parte de la tarea.  
 
    —Bien. Ahora viene la parte difícil. ¿Vas a portarte bien, ratoncito? 
 
    El hombre la observó con atención, evaluando su expresión. 
 
    —Sí, tampoco es que yo esté deseando jugarme la vida por patear tu asqueroso culo de guardián de las Sombras. Aunque ganas no me falten —respondió Ana levantando el mentón de forma desafiante, mientras alzaba las muñecas rodeadas por las esposas. 
 
    Su captor se acercó con mucha precaución, mirándola directamente a los ojos como si quisiera leer en ellos sus verdaderas intenciones. Tras unos tensos segundos, acercó la mano a las esposas y comenzó a deslizar el dedo índice por su superficie, a tan solo unos centímetros de la piel de la chica. Ana observó la garra de plata que abrazaba su dedo anular. Aquel extraño adorno le hizo tensarse aún más, quizá fuese el hecho de que se prolongaba de forma amenazante como si se tratase de una daga afilada. Levantó la vista y ambos se observaron conteniendo el aire y, por primera vez, Ana no percibió nada más que cautela en aquella mirada oscura. Se esforzó en no mover ni una sola fibra de su cuerpo durante el proceso. Cuando aquel guardián terminó con lo que fuera que estuviese haciendo, el mecanismo se accionó liberando una de las manos de Ana. «Un Merunae», pensó. 
 
    —Ahora, acerca tu pierna —le dijo él con la voz calmada. 
 
    Ana se movió con cuidado, hasta poner el pie al lado de la mano que seguía apresada por las esposas. 
 
    —Ciérralas alrededor de tu tobillo. 
 
    La chica lo hizo, sintiéndose un poco tonta por estar colaborando con la persona que la mantenía cautiva, pero, ahora que estaba medio limpia, notaba más que nunca la necesidad de terminar de lavarse. Él acercó de nuevo su mano a las esposas, evitando el cuerpo de Ana. Nuevamente, un sonido metálico indicó que ahora era su tobillo el que estaba atrapado. Volvió a pasar sus dedos por el metal, liberando finalmente la otra muñeca de la joven.  
 
    —Listo —dijo él, alejándose con una sonrisa divertida. 
 
    Ana soltó el aire, siendo consciente de lo nerviosa que había estado durante el proceso. Realmente había sido un riesgo para ambos. ¿Por qué lo habría hecho aquel guardián? ¿Acaso era necesario que Ana estuviese presentable para alguien? Se tensó pensando en la posibilidad de que Álenor apareciese allí para llevarla con él. 
 
    El hombre volvió a darse la vuelta y Ana se quitó la camiseta. Se dispuso a frotar de nuevo, con esmero, cada centímetro de piel. Al acabar, se enjuagó el pelo introduciéndolo dentro del cubo y escurriéndolo, haciendo que regueros de agua jabonosa de color marrón cayesen en cascada desde su melena. Repitió la tarea hasta que el agua del cubo empezó a estar demasiado sucia como para seguir haciéndolo. No estaba todo lo limpia que le gustaría, pero al menos su pelo había vuelto a recuperar su tono plateado.  
 
    Se puso una camiseta ligera de algodón sin magas y aquel horrible jersey de lana por encima. Picaba algo, al rozar directamente la piel de sus brazos, pero era bastante calentito.  
 
    —Estoy lista.  
 
    El hombre se giró y sonrió ampliamente.  
 
    —Muy bien, ya no apestas. Al menos, no tanto —añadió con una risa ronca. 
 
    Ana escupió en su dirección con rabia, pero no lo alcanzó. El hombre levantó un lado de la boca mientras recogía el cubo y la ropa sucia del suelo, para después salir de la habitación. A los cinco minutos, regresó con una bandeja de comida.  
 
    —Procura no mancharte mucho, ¿de acuerdo?  
 
    Para sorpresa de Ana, se sentó en el suelo a unos cuantos pasos de distancia. A la chica no se le escapó el detalle de que, una vez más, estaba dentro de la zona a la que ella podía llegar a pesar de estar encadenada. Supuso que, después del riesgo que acababan de correr, confiaba en que no se le iba a echar encima de pronto.  
 
    Ella no se movió durante un par de minutos, hasta que comprendió que él estaba esperando a que empezase a comer. El menú era algo mejor de lo acostumbrado: puré acompañado por alguna especie de pescado cocido. No tenía muy buena pinta, pero comparado con el pan duro y las tiras de carne seca que le habían estado llevando hasta ahora, le pareció un manjar. Comenzó a comer despacio, sin apartar la vista de aquel hombre. Se fijó en que no parecía tan mayor como había pensado en un inicio. Debía tener solo unos diez ciclos más que Erion. Aquella melena oscura, que le caía lacia a ambos lados de la cara, y la barba descuidada, le habían hecho pensar que tenía más edad, pero fijándose bien, ya no se lo parecía tanto. Llevaba un aro plateado colgando de una oreja. Tenía un aspecto que podría provocarle curiosidad, si no fuera porque era su secuestrador y le ponía los pelos de punta, claro. 
 
    Terminó el plato mientras él permanecía en silencio, mirándola. No volvió a apresarle las muñecas. Lo cierto es que se lo agradeció, las tenía ya bastante rozadas por las esposas y era agradable poder mover los brazos con libertad. Un tobillo atado a aquella cadena era preferible a ambas manos. Cuando terminó, le acercó el plato y él lo recogió.  
 
    —Bien hecho, ratoncito. Es importante que comas.  
 
    El hombre se levantó y se dio la vuelta para marcharse.  
 
    —Espera —dijo Ana sin pensar.  
 
    Él se dio la vuelta y la miró con curiosidad, girando la cabeza con aquel gesto que hacía pensar que realmente estaba observando a un pequeño animalillo. 
 
    —¿Dónde está Bastian? 
 
    En realidad, no estaba segura de querer conocer la respuesta. Tal vez solo quería unos segundos más de compañía. 
 
    —El chico no está aquí —respondió él con sequedad. 
 
    Recibió aquella afirmación como una nueva bola de angustia que se asentaba en su pecho. No se había dado cuenta de que, en el fondo, había confiado en que Bast no permitiría que le hiciesen daño de verdad. Que no la abandonaría del todo a pesar de cuales fueran sus intenciones, pero estaba claro que, si había sido capaz de dejarla sola con aquellos hombres, no podía estar más equivocada al pensar de esa forma. 
 
    —No tienes un tatuaje de serpiente como el de tu amigo—afirmó Ana. 
 
    —¿El grandullón? No es mi amigo. 
 
    —¿No eres uno de ellos?  
 
    —Si te refieres a las Serpientes de Oscuridad, no, no lo soy. Ni yo ni nadie, en realidad. Por lo que tengo entendido se los cargaron a todos. Bueno, a casi todos.  
 
    Ana tragó saliva con fuerza  
 
    —¿Cómo te llamas? —continuó preguntando, sin saber muy bien por qué.  
 
    El guardián tardó unos segundos en responder, pero al final habló mirándola con seriedad. 
 
    —Me llamo Nicasius. —Se encogió de hombros—. Aunque casi todo el mundo me llama Sius. Puede que algún día te cuente por qué es tan gracioso. 
 
    Y sin decir nada más, se dio la vuelta y salió de la habitación.  
 
    Ana se sentó sobre el jergón con su nueva ropa limpia y el pelo todavía mojado. Si era cierto que habían acabado con las Serpientes de Oscuridad, ¿qué hacía aquel hombre allí? Y lo más importante, ¿quiénes eran los que la habían secuestrado? Se abrazó las rodillas, observando aquella horrible estancia fría y húmeda. Fue consciente entonces de una cosa: Bast no solo la había traicionado, la había abandonado por completo y ni siquiera le preocupaba lo que pudieran estar haciéndole. Se desmoronó entre sollozos sin poder evitarlo, a pesar de que la sensación de agonía provocada por las esposas empeoraba si lo hacía.  
 
    —No llores —pidió una voz tan grave que hizo temblar las paredes de roca. Ana dio un salto y miró en todas direcciones. ¿Qué demonios había sido eso?—. Si yo fuera tú, no querría que me viesen llorar. 
 
    Se giró buscando el lugar del que provenía aquella voz profunda que hacía que le vibrasen los huesos. Ya la había oído antes… en un sueño.   
 
    —¿Quién eres? —preguntó en apenas un susurro—.  ¿D-dónde estás? 
 
    —Soy el aquí y, sin embargo, no estoy aquí. 
 
    —¿De qué demonios estás hablando? 
 
    Ana seguía dirigiendo la vista a todos lados con nerviosismo, sin lograr ubicar la procedencia de la voz. 
 
    —Algunas personas me han llamado así antes. Demonio, espíritu. Algunas incluso me han puesto el nombre de Dios, pero no soy nada de eso. Simplemente soy. Soy la roca, soy la montaña bajo la que te encuentras. Soy esta tierra y a la vez no soy ninguna de esas cosas.  
 
    —No entiendo… —reconoció Ana sin poder evitar que le temblase la voz.  
 
    —No hace falta que entiendas. 
 
    —¿Qué quieres de mí? 
 
    —No quiero nada. Solo espero. 
 
    A pesar de estar temblando de terror, hizo el esfuerzo de moverse y pegar la oreja a la pared que tenía al lado. Siguió preguntando con la intención de hacer hablar a lo que fuera que le estuviese respondiendo, para tratar de localizarlo. 
 
    —¿A qué esperas?  
 
    —Llevo siglos esperando. Desde antes de que llegaran el sol y las cuatro lunas. Desde antes de que se formaran los océanos. Yo llegué primero y, desde entonces, espero. 
 
    —¿Desde dónde llegaste? 
 
    Se agachó para poner el oído contra el suelo, tratando de ignorar el miedo que amenazaba con paralizarla. El pelo, todavía mojado, se le desparramó por la superficie polvorienta, pero ahora mismo eso era lo que menos le preocupaba.  
 
    —Desde otro lugar. Lejos.  
 
    Ana entendió que iba a ser difícil sacar algo de información coherente de quienquiera que fuese el ser que le estaba hablando y, sin embargo, continuó preguntando con un hilo de voz. 
 
    —¿Y cómo llegaste hasta aquí? 
 
    —Alguien me dejó entrar.  
 
    La voz sonaba igual de cerca desde cualquier punto de la estancia. Igual de profunda. Como si proviniese del interior de sus propios huesos. 
 
    —Usaste un portal, ¿es eso? ¿Vienes de otro mundo? 
 
    —Donde yo estaba no era un mundo como este. No era nada, en realidad. Solo era. Solamente existía. Yo y muchos otros.  
 
    —¿Por qué estás hablándome ahora?  
 
    —Porque estoy esperando algo de ti. 
 
    —¿El qué? —inquirió con una especie de grito agudo poniéndose alerta. 
 
    —Tu pregunta. 
 
    —¿Mi pregunta? No tengo ninguna pregunta.  
 
    —Entonces es que el momento todavía no ha llegado.  
 
    Se quedó callada y sintió cómo aquella voz que llenaba todo el espacio se retiraba lentamente. 
 
    —Espera, sí hay algo que quiero preguntar —dijo recordando de pronto. 
 
    —Adelante —la invitó a continuar aquella voz.  
 
    Y sin saber muy bien por qué, Ana eligió la pregunta que llevaba varias fases consumiéndola por dentro: 
 
    —¿Soy la persona de la que habla la profecía de Alviden?  
 
    —Esa no es la pregunta que puedo contestarte. 
 
    —Entonces no sé qué es lo que quieres que te pregunte —protestó mientras miraba a su alrededor. Estaba empezando a enfadarse. 
 
    —Llegará un momento en que lo sepas. Mientras, esperaré.  
 
    Ana no sabía si aquello estaba pasando de verdad o si se estaba volviendo loca, pero, poco a poco, percibió cómo aquella presencia poderosa se desvanecía, dejando el lugar más vacío y frío de lo que lo había estado hasta el momento. 
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   E ntraron dando un golpe fuerte en la puerta. Ana se incorporó en su camastro, sobresaltada. Comprobó que, en esa ocasión, no era uno, sino los dos guardianes de las Sombras los que habían irrumpido en su celda. Y entonces, lo supo: el momento que estaban esperando, al retenerla allí, había llegado. No hubo ninguna explicación mientras Nicasius utilizaba sus habilidades como Merunae para soltar las cadenas que la mantenían presa. El otro hombre, el más grande, se quedó junto a la puerta mirando a Ana ferozmente, con los brazos cruzados, como si el tatuaje de la serpiente sobre su piel la estuviese retando a hacer alguna estupidez.  
 
    La obligaron a salir del agujero donde la habían mantenido encerrada, tirando de la cadena que continuaba atada a su tobillo. Resultaba bastante complicado caminar de aquella forma sin caerse, así que la joven se esforzaba en mantener el ritmo para que no tuvieran que darle demasiados tirones. Un buen empujón por parte de Nicasius y estaría en el suelo boca arriba en menos de dos segundos. Intentaba pensar, concentrarse en encontrar alguna forma para salir de allí. Buscó instintivamente con la mirada aquellos puntos en el cuerpo de sus oponentes que Amecles le había enseñado a golpear para dejar a alguien fuera de combate: nariz, garganta, ingle, rodillas, tobillos. El problema era que no tenía un báculo, ni nada parecido, y no podía golpearles con su propio cuerpo o todo acabaría muy rápido para ella también.  
 
    La hicieron avanzar por túneles de roca que se cruzaban en diferentes intersecciones. La única luz provenía de las llamas de unas antorchas que se encontraban en las paredes. Ni siquiera se habían molestado en encenderlas todas, por lo que había zonas en las que prácticamente estaban a oscuras mientras caminaban. Necesitaba desesperadamente su visión de Óthering, pero aquellas esposas la tenían enjaulada en alguna parte recóndita de su interior. El golpeteo de su corazón en el pecho estaba fuera de control. Intentaba mantener la calma y pensar con claridad, pero su organismo estaba bombeando rápidamente la sangre para que llegase a sus extremidades, preparando su cuerpo para una carrera que no tendría la oportunidad de emprender. 
 
    Giraron en numerosas ocasiones a derecha e izquierda, de forma que a Ana le resultó imposible recordar el recorrido que estaban haciendo. Estaba realmente asustada, no sabía qué iban a hacer con ella pero suponía que no iba a ser nada bueno. Tal vez había llegado el momento en que Álenor cumpliría su promesa y ella ni siquiera había podido despedirse. Un reguero de lágrimas empezó a correr por sus mejillas al pensar en Erion y en sus padres. Si moría bajo aquella montaña de roca, nunca la encontrarían. Nunca sabrían qué le había sucedido. ¿Cuánto tiempo la buscaría Erion hasta perder la esperanza? ¿Cuánto tardarían sus padres en entender que su hija no volvería a casa? Algo se rompió en su interior al imaginarse a Fran y Elisa abrazados en su salón, consolándose mutuamente.  
 
    Sus captores no se detuvieron hasta llegar a unas grandes puertas metálicas que estaban entreabiertas. Ana podía ver la luz temblorosa del fuego, danzando en el interior de la habitación que había al otro lado. El guardián robusto desplazó una de esas puertas para dejar que Nicasius la guiase dentro antes de seguirlos. Se trataba de estancia amplia, sin ventanas, excavada en la roca al igual que el resto de los espacios de aquel horrible lugar. En el centro, una mesa de madera vieja, tan grande como una rueda de molino, presidía el espacio. El aire olía a metal oxidado y al aceite quemado de las antorchas. A un lado había una repisa con cubos de agua y todo tipo de artilugios metálicos que recordaban al material quirúrgico que uno esperaría encontrar en un quirófano, pero con una pinta mucho más espeluznante. Se le revolvió el estómago al imaginar cuál debía ser la finalidad de todo aquello.  
 
    —Encadenadla.  
 
    Aquella voz; Ana había escuchado antes aquella voz. Se giró para observar el lugar del que provenía y, junto a la puerta por la que ella y sus acompañantes acaban de entrar, apareció un hombre de estatura media con una expresión de odio visceral en su cara ajada por el tiempo. La túnica dorada se balanceaba a su alrededor con cada paso.  
 
    «Ródrerick», recordó Ana mientras un escalofrío le recorría el cuerpo. El alto sacerdote de la iglesia del dios Cobos, el mismo que se había mostrado colérico frente a la idea de dejarla volver a Sílverdon tras la búsqueda de sus Cristales de Luna. Ana había tenido un encuentro con aquel hombre y Álenor tras su prueba, en aquel lugar que parecía la sala de ceremonias del Sílverdon pero que a la vez no lo era. Tenía que reconocer que, en aquella ocasión, el líder religioso la había aterrorizado incluso más que el gobernador. Definitivamente, había llegado el momento de pagar por haber ignorado las exigencias que ambos le hicieron aquel día.  
 
    —Sobre la mesa, Sius.  
 
    En ese momento, Ana recordó la otra vez que había escuchado al sacerdote pronunciar aquel nombre. «Acaba con esto, Sius». Justo antes de la ejecución del líder de las Serpientes de Oscuridad. La joven buscó los ojos del guardián que sujetaba sus cadenas y encontró un brillo de compresión en aquella mirada febril, como si hubiese estado esperando que ella lo recordase. Por eso le resultaba familiar la energía extraña que percibía en él, porque ya la había sentido antes. Sius había sido la figura encapuchada que retenía a Moviag. Había sido quien, con algún tipo de poder muy diferente a las habilidades de los guardianes, había acabado con la vida del rebelde mientras la enviaban de vuelta a Sílverdon. 
 
    Sin más tiempo para pensar, sintió como el metal frío tiraba de su muñeca. Con sorpresa, comprobó cómo el segundo de sus captores había utilizado una barra terminada en una especie de lazo metálico para sujetarle la mano. Lo que no entendía era cómo encajaba un miembro de las Serpientes de Oscuridad en todo aquello. ¿No se suponía que el gobernador había acabado con todos? Entre ambos guardianes, tiraron de su cuerpo sin miramientos hasta conseguir tumbarla sobre la enorme mesa. Rápidamente, sustituyeron el lazo metálico que le sujetaba la mano por un nuevo grillete, y cada una de las cadenas que la tenían presa se tensaron hasta agarrarse a unos ganchos en los extremos del tablero de madera. Tenía una pierna y un brazo libres, pero no iban a servirle de mucho teniendo en cuenta que ninguno iba a acercársele demasiado.  
 
    —Es suficiente.  
 
    Los dos guardianes de las Sombras se aparataron a un lado y dejaron que Ródrerick se aproximara a la chica. 
 
    —Puedes retirarte, Ranoj, solo quiero a Sius aquí dentro.  
 
    El más robusto de los guardianes obedeció y salió de la habitación cerrando la puerta tras de sí. Nicasius permaneció quieto y en silencio en su posición. 
 
    Ana temblaba de pies a cabeza sobre la mesa, observando la sonrisa de satisfacción de Ródrerick al tenerla completamente a su merced.  
 
    —Por fin volvemos a encontrarnos.  
 
    La joven no contestó. Le sostuvo la mirada, apretando los dientes para mantener a raya el ataque de pánico que amenazaba con apoderarse de la poca entereza que le quedaba. 
 
    —¿Sabes por qué estamos aquí, Ana? 
 
    La joven movió la cabeza a un lado y a otro. No quería arriesgarse a usar su voz. No sabía si sería capaz de hacerla sonar sin derrumbarse.  
 
    —Has sido irresponsable y desobediente —afirmó elevando el tono—. Te dimos unas indicaciones claras y decidiste hacer lo que te dio la gana, poniendo nuestro mundo en peligro.  
 
    La rabia que tildaba las palabras del sacerdote, le dio a entender que no habría más oportunidades para ella.  
 
    —Álenor no debió dejarlo todo en las manos de una tonta chiquilla con aires de grandeza. Te sentías especial, ¿no es así? ¿Acaso te aburriste de tu sencilla vida en ese insignificante planeta? ¿Querías ser la chica que pasaría a la historia? Pues te has equivocado mucho, niña. Hasta aquí ha llegado tu caprichosa aventura, debiste escuchar cuando tuviste oportunidad. Ahora, alguien tiene que tomar las riendas del asunto.  
 
    A Ana se le encogió el estómago de forma dolorosa. Allí era donde se terminaba todo. 
 
    —Ha llegado el momento de poner remedio a tus malas decisiones. —Apartó un segundo la mirada de ella para dirigirla hacia la otra persona que estaba en aquella habitación—. Sius, sácale sus cristales.  
 
    Su corazón se desbocó, martilleándole en el pecho todavía más fuerte de lo que lo estaba haciendo hasta el momento. ¿Sus cristales? ¿Cómo iban a sacárselos? Eran suyos, una parte de sí misma. No era algo que pudiera ponerse y quitarse. En la vinculación con la energía de la Luz no había marcha atrás. Así se lo había explicado el médico de la academia, y ella lo había sentido. En cuanto las piedras entraron en contacto con su organismo, se convirtieron en una única cosa, indivisible.   
 
    Nicasius caminó despacio hacia la mesa y la observó durante unos segundos.  
 
    —No sé si podrá hacerse sin arriesgar su vida.  
 
    Lo dijo de forma calmada, sin ningún tipo de emoción en la voz. Ana sintió pánico de verdad. Entendió que aquella sensación que siempre le había transmitido el guardián se debía a que, de alguna forma, él podía hacer cosas diferentes al resto. Seguramente por eso Ródrerick le había permitido quedarse a él, porque lo necesitaba.  
 
    —Solo el hecho de que intentemos extraerlos, en lugar de acabar con ella directamente, es un acto de generosidad —afirmó Ródrerick de forma orgullosa—. Adelante. 
 
    Nicasius asintió. Se giró hacia Ana y, con la ayuda de aquella garra de plata que abrazaba su dedo anular, se hizo un corte en la palma de la mano. Ana entendió entonces la finalidad de aquel ornamento, por lo visto estaba bien afilado. Vio cómo un reguero de color carmesí empezó a aflorar hasta caer sobre la piel desnuda de su tobillo. Nicasius cerró los ojos y comenzó a pronunciar en voz baja una retahíla de palabras incomprensibles. Sonaba a un idioma conocido, parecido al naher, pero del que Ana no entendía absolutamente nada.  
 
    Llegó como un rayo: una sacudida de dolor que le golpeó en la frente, haciendo que Ana, instintivamente, se llevase la única mano libre al punto exacto donde le quemaba. Un grito se escapó de su boca. El dolor surgía desde su interior, arrasándolo todo. Apretó con fuerza su Cristal de Luna, comprobando que seguía allí. Y aunque eso debería haberla tranquilizado, la intensidad del dolor que sentía no la dejaba pensar. Parecía como si su propio cuerpo luchase por desprenderse de una parte de sí mismo, desgarrándole la piel.  
 
    —Por favor —gritó con todas sus fuerzas sin saber muy bien cómo podía haber llenado sus pulmones para hacerlo. Todo lo ocupaba aquel dolor. 
 
    Cuando creía que no aguantaría más, se detuvo. Ana tomó una bocanada de aire de golpe. Miró hacia Sius y se dio cuenta de que debía de estar llorando, ya que la imagen estaba distorsionada por el agua que inundaba sus ojos.  
 
    —Continúa —ordenó el sacerdote con voz calmada.  
 
    —No, por favor. ¡Nicasius! —suplicó Ana entre sollozos. 
 
    El dolor volvió, inundándola. Como un fuerte oleaje golpeando contra las rocas, llevándose todo con él. Apenas podía escuchar sus propios gritos. Sus sentidos se concentraban en el punto exacto donde la estaban rompiendo, desde dentro hacia fuera. Su columna, sentía como si fuese a partirse por la mitad. El centro de aquella llama abrasadora se encontraba justo en ese punto, entre sus vértebras, donde descansaba el otro de sus Cristales de Luna, haciendo que Ana se doblase como un acordeón. Su cuerpo no lo soportaría, no podía hacerlo. Estallaría en mil pedazos.  
 
    Justo cuando se encontraba en el límite del precipicio, el dolor cesó de nuevo. No podía parar de llorar. No había espacio para mantenerse entera y orgullosa, para intentar enmascarar el miedo. Solo quedaba la desesperación. Aquello no estaba bien, no podían hacerlo. Sus Cristales de Luna formaban parte de ella. Ahora estaba segura de que no sobreviviría a la extracción; no podía.  
 
    —Por favor, por favor —repitió entre susurros sin ser capaz de abrir los ojos. Notó cómo algo cálido se deslizaba por sus pantalones, pero no le importó. Solo podía pensar en seguir respirando, en que su corazón siguiese latiendo. 
 
    Una nueva ráfaga llegó, mucho más demoledora que las anteriores. Sintió que se desvanecía. Se hundía en aquella madera como si estuviese hecha de algo líquido y dejase de ser ella misma.  
 
      
 
      
 
    Un chorro de agua fría, golpeándole la cara, le hizo recuperar la consciencia. Boqueó desesperada en busca de aire. Entendió que seguía encadenada a la mesa. ¿Se había desmayado? 
 
    —No es momento de dormir, Ana —ordenó Ródrerick con rabia mientras dejaba un cubo metálico en el suelo—. Te necesitamos alerta. 
 
    Ana sentía que la vida se le escapaba entre los dedos, las lágrimas descendían de sus ojos, pero el agua que cubría ahora mismo todo su pelo y la piel de su cara las disimulaban.  
 
    —¿A qué esperas, Sius? Se me está acabando la paciencia.  
 
    La joven giró su cara hacia el lado contrario a donde se encontraba Ródrerick, pues sabía que su gesto se contraería de dolor y no quería darle el gusto de verlo en primer plano. ¿La necesitaban consciente? Pues no iba a hacer ni un solo esfuerzo por luchar para mantenerse despierta. Se dejaría arrollar por el dolor, cedería a su tortura. 
 
    Una nueva ráfaga llegó de forma desgarradora, astillando su columna, presionando su cráneo. La hizo retorcerse mientras gritaba. Ojalá pudiese evitar gritar de esa forma, seguro que lo estaban disfrutando. 
 
    Esa vez no hubo tregua. Tras aquel dolor llegó otro agudo y punzante que se le clavó en las sienes, haciéndola apretar fuerte los dientes. Saboreó sangre en la boca. Todo comenzó a dar vueltas por la intensidad del dolor. Sintió que la haría desmayarse otra vez. «Bien». 
 
    —Si no consigues comportarte y mantenerte despierta, tendremos que buscar a otra persona que poner en esta mesa. Tal vez si los gritos son de otro te animen a seguir con nosotros.  
 
    Ana ni siquiera podía abrir los ojos, sentía una especie de luz cegadora clavándose en su cerebro a través de las pupilas.  
 
    —¿Se te ocurre alguien, Sius? —continuó Ródererick—. Tal vez un guardián de la Luz fugado. Lo han encontrado camino al oeste, ¿sabes? Nos sorprendió que no continuarais juntos. ¿Tan rápido se cansó de ti?, ¿o fuiste tú la que decidió ir por su cuenta? 
 
    «¿Tenían a Erion?». A pesar del terrible dolor, fue capaz de procesar eso. Su cerebro se paralizó de puro pánico.  
 
    —Si es así, puede que tu familia sea un mayor aliciente. 
 
    —No —gritó con ansiedad—. No, por favor. Lo haré, podré aguantarlo —aseguró sollozando. 
 
    Lo haría, de verdad que lo haría.  
 
    —Muy bien. Pues acaba de una vez, Sius; la chica se comportará.  
 
    El dolor se intensificó hasta límites insoportables, presionando con fuerza cada uno de sus huesos. Le taladró el cerebro. ¿Por qué sus Cristales no cedían? Necesitaba que lo hicieran. Clavó las uñas en la madera, tratando de aferrar su consciencia a aquella tabla. Lo aguantaría, lo haría por ellos. La intensidad fue en aumento, Ana sentía como si estuvieran trepanándole el cráneo, justo en el lugar donde estaba su piedra. Gritó de nuevo, dejándose la garganta y los pulmones. Se aferró a aquella sensación para mantenerse allí, al sonido de su propio grito desgarrador. Todo a su alrededor giraba de forma descontrolada. Unas náuseas profundas subieron por su garganta. Se concentró en Erion, en su olor. En el sonido de su risa. No iba a desmayarse otra vez, no podía. Su cuerpo comenzó a temblar, convulsionando de forma violenta. Y entonces, se rompió. 
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   C uando abrió los ojos, estaba de nuevo en aquella oscura celda, sola. Tardó un par de segundos en entender que todo había acabado. Se llevó la mano a la frente y descubrió que su Cristal de Luna seguía allí. Enseguida recorrió su nuca hacia abajo hasta tocar el punto entre sus omóplatos donde se encontraba el segundo de sus cristales. No se los habían sacado, por lo visto no debían de haber sido capaces de hacerlo. ¿Y ahora qué? ¿Le harían daño a Erion o a su familia? Todo porque ella era débil y no había podido soportarlo. Rompió a llorar, desbordándose. 
 
    Era posible que todo fuese una simple amenaza, que no tuviesen a Erion ni supiesen cómo llegar hasta sus padres, pero sabían la dirección que había tomado Erion y, si tenía a Irina de su parte, tenían a sus padres. «No, seguro que solo había sido una amenaza, no llegarían tan lejos. Erion sabe cuidarse y en cuanto a mis padres… seguro que no querrán traer a más gente de la Tierra a su estúpido planeta». Intentó aferrarse a esa idea. Tardó un buen rato en ser capaz de calmarse, repitiéndose ese pensamiento a sí misma, una y otra vez, hasta que empezó a sonar posible. 
 
    Se incorporó para comprobar cómo estaba. Aparentemente intacta, salvo porque le dolía cada centímetro de su existencia. Volvía a estar atada por ambas manos a la argolla de la pared. No entendía cómo había sobrevivido a aquello; había sentido como si le estuviesen arrancado el alma brutalmente. Vio el surco de humedad en sus pantalones y le llegó un fuerte olor a amoníaco. La boca le sabía ácida y pastosa. Nuevas lágrimas de rabia e impotencia se deslizaron desde sus ojos al imaginar aquel rostro perverso relamiéndose de orgullo por el hecho de haber provocado que se orinase y se vomitase encima. 
 
    Descubrió que le habían dejado, a los pies del camastro, un nuevo par de pantalones. Se movió con cuidado y se retiró los que llevaba puestos para ponerse los secos. Por lo visto, a los muy cabrones les gustaba mantenerla aseada para torturarla. En cuanto consiguió vestirse de nuevo, se tumbó sobre la cama y se abandonó al sueño. 
 
      
 
      
 
    —¡Despierta! —Ana abrió los ojos sobresaltada. No tenía ni idea de cuántas horas había dormido. Podrían haber sido días—. Están aquí. 
 
    De nuevo, le hablaba aquella voz grave que provenía del interior de la montaña. ¿Volvían a por ella? Esta vez no aguantaría tanto, lo sabía, podía sentir los pedazos resquebrajados de sí misma que aún luchaban por recomponerse. Escuchó atentamente y lo sintió: una especie de vacío conocido que lo ocupaba todo, dejando el tiempo congelado en un instante. En el aire flotaba un silencio irreal, hueco, interrumpido únicamente por el ruido de unas garras arañando la roca con ferocidad. Reaccionó, saliendo de golpe de aquel trance. 
 
    —¿Quiénes vienen?  —preguntó revolviéndose sobre el colchón. 
 
    —Vienen a por ti, niña. 
 
    —¿Guardianes?  
 
    —No. Los que vienen no son de este mundo, de alguna forma deben de haberte seguido hasta aquí. Te han encontrado. 
 
    —¿Me han seguido? ¿Dónde estamos? 
 
    —La pregunta no es dónde, sino... 
 
    El movimiento de aire que provocó la puerta de la celda al abrirse hizo que ella se girase con el corazón en un puño. El estruendo de aquellas garras metálicas, excavando sin piedad, despedazando la piedra, seguía inundándole los oídos mientras veía, con verdadero pavor, cómo una figura encapuchada se colaba en la estancia. Sí que habían vuelto a por ella. Quien fuera se acercó con paso decidido, sin mostrar su rostro. Ana se removió hacia atrás en la cama todo lo que el largo que la cadena que llevaba en las muñecas se lo permitió. Sin mostrar un segundo de duda, la figura sin rostro desenvainó una espada de la funda que llevaba a su espalda y la levantó por encima de su cabeza. «Ya está, ha llegado mi final». Mientras percibía cómo el brillante filo del arma descendía sobre ella, sus últimos pensamientos fueron para Erion. 
 
    La espada cayó con fuerza sobre la cadena de las esposas, resquebrajándola. La joven se quedó congelada en el sitio, con los ojos muy abiertos. La persona que tenía delante se bajó la capucha y Ana reconoció aquellos ojos de hielo negro. 
 
    —Vamos —pidió Bast con voz apresurada—. Ponte esto, rápido. Tenemos que salir de aquí. 
 
    Ana no dudó, ni por un segundo, en hacer caso a lo que le dijo el chico. Aunque seguía con las esposas colgando de sus muñecas, ahora ya no estaba sujetas la una a la otra, así que podía moverse con bastante libertad. Se quitó la ropa que llevaba y se puso el uniforme totalmente negro que le había entregado, sin detenerse a sentir pudor por que la viera desnuda. No había tiempo, ni hueco en sus emociones para eso. Tampoco quería pararse a pensar en si podía o no confiar en Bast. Había dudado de todo con respecto a su amigo durante ese tiempo, pero ahora estaba allí para liberarla. O al menos eso parecía, ¿no? 
 
    —Esconde bien el pelo bajo la capucha. Si nos cruzamos con alguien y ve ,ese color plateado, será imposible que pasemos desapercibidos. 
 
    Ana le hizo caso y escondió bien la melena dentro de la oscura indumentaria de guardiana de las Sombras. Había visto muchas veces aquel tipo de ropa ceñida en Bastian y ahora podía sentir cómo se adaptaba a la perfección a su cuerpo, facilitando los movimientos. Desde luego era menos ostentosa, pero mucho más práctica, que el uniforme de la Guardia de la Luz. 
 
    —¿Qué es eso? 
 
    —¿El qué? —preguntó Bast. 
 
    —Ese ruido de garras —dijo la chica, apretándose las sienes mientras una extraña sensación de presión empezaba a formarse en su cabeza. Le resultaba familiar. Ya la había sentido antes, como un abrazo; solo que en esta ocasión no empujaba ni doblegaba sus pensamientos, los arañaba y luchaba por acceder a ellos. 
 
    Vio cómo Bast se quedaba mirándola en silencio. 
 
    —¿No lo oyes? —preguntó ella sin poder creerse que el chico no pudiera percibir semejante ruido. 
 
    —No oigo nada, Ana. —La preocupación teñía sus palabras. 
 
    ¿Solo ella podía escuchar aquel horrible sonido escarbando en su mente? Un escalofrío le recorrió la espalda.  
 
    —Tenemos que irnos —insistió Bastian. 
 
    Sin detenerse a pensarlo dos veces, lo siguió, y ambos salieron de la celda. Corrieron en la oscuridad por aquel laberinto de pasillos subterráneos de roca. Ana esperaba que Bast supiera a dónde se dirigían exactamente. Aunque habría dado lo que fuera por poder ver el camino por el que se movían y, sobre todo, si alguien los seguía, no trató de recurrir a su visión de Óthering.  Sabía que, mientras llevase aquellos Cristales de Sombra incrustados en los aros de metal que colgaban de sus muñecas, no podría hacerlo. Se limitó a ascender detrás de Bast por aquel laberinto de túneles que parecían ascender ligeramente, confiando en las habilidades de visión de su amigo. A medida que se alejaban, parecía que el ruido de garras se iba apagando y dejaba mayor libertad a sus pensamientos.  
 
    Le costaba mantener el ritmo de su guía en la carrera; su cuerpo gritaba de dolor con cada movimiento, en recuerdo de la tortura a la que la habían sometido. Además, tenía los músculos entumecidos por los últimos días de mala alimentación y movilidad limitada, pero por nada del mundo quería quedarse atrás, así que puso todo su empeño en no perderlo de vista. De vez en cuando, Bast se detenía un segundo a comprobar que el sitio por el que se movían estuviese completamente despejado y, enseguida, retomaban la marcha.  
 
    Ana estaba tan nerviosa que solo podía escuchar el latido de su propio corazón llenando sus oídos y el eco, cada vez más lejano, de aquel… lo que fuese, arañando la piedra. Bast se detuvo de pronto, como si hubiesen llegado exactamente al lugar que estaba buscando, pero Ana no podía diferenciar absolutamente nada especial en aquel rincón concreto del entramado de túneles por el que se movían. Estaba empezando a pensar que el chico se había perdido, cuando lo vio sacar una pieza de plata de uno de los bolsillos ocultos de su uniforme de guardián. Lo reconoció, era una llave. Sin detenerse, Bast desplegó la hoja y la introdujo en una grieta de la pared, haciéndola girar para abrir un portal. Por lo que había aprendido en la asignatura de Iwick, Ana sabía que era más difícil hacer aquello sin una puerta y, sin embargo, parecía que Bast no había tenido ningún problema para lograrlo. El chico le hizo un gesto animándola a cruzar y ella, sin cuestionarlo, atravesó el portal. Bast la siguió enseguida y no esperó para volver a cerrar la entrada. 
 
    El silencio se hizo denso a su alrededor. Por fin, no había ruido de garras ni fuera, ni dentro de su cabeza. Lo que esperaba al otro lado era una cavidad igual que la anterior, una cueva excavada en la fría y húmeda roca. En realidad, parecía como si no hubiesen atravesado ningún portal. Pero, entonces, divisó varios pares de ojos que brillaban en la oscuridad. ¿Eran… lobos érebos? Se le heló la sangre. 
 
    —¡Shhhh! Tranquilos —susurró Bast—. Soy yo, no pasa nada. Ella es una amiga. 
 
    Uno de ellos se acercó lentamente, sin apartar los ojos de Ana. Bast no se amilanó con su proximidad, al contrario, se acercó también al animal y le acarició el cuello. El lobo agachó la cabeza para darle acceso a que le rascase entre las orejas, mientras el resto de la manada permanecía tumbada, esperando. Ana apenas se atrevía a respirar. 
 
    —Ahora tengo que irme, Rasha. Vendré otro día y os traeré algo de caza, ¿de acuerdo? 
 
    La loba se retiró al sitio en el que estaba, como si hubiera entendido todo lo que Bast acababa de decir.  
 
    —¿Estás bien? —Se giró para preguntar a Ana. 
 
    Ella asintió con la cabeza, incapaz de pronunciar palabra. En realidad, se sentía desfallecer por el esfuerzo de la carrera y por la tensión de estar rodeada de depredadores de casi dos metros de altura, pero le podía la necesidad de salir de allí cuanto antes. Siguieron el túnel hasta dar con la salida y no se detuvieron hasta llegar al bosque que estaba enfrente.  
 
    Cuando Bast dejó de correr, Ana se tiró en el suelo, respirando de forma agitada.  
 
    —¿Cómo diablos nos hemos librado de esos animales? 
 
    —Los conozco —explicó Bastian—. Durante muchas fases he ido ganándome la confianza de la manada. Son mi puerta de acceso a Naheiria. 
 
    —¿Lobos enormes y feroces? ¿Son tu forma de llegar hasta aquí? 
 
    Una carcajada nerviosa estalló desde su pecho. Se volteó para mirar hacia el cielo y las lágrimas empezaron a deslizarse por su cara mientras seguía riendo. No podía creer que estuviese allí, viendo de nuevo el cielo de Naheiria; y no tenía dudas de estar de vuelta en su nuevo hogar, porque se distinguían cuatro lunas brillando con fuerza en el cielo. Había llegado a pensar que iba a morir en aquella mesa de tortura; o peor aún, que iban a hacerle cosas por las que iba a desear no seguir viviendo. 
 
    —Ana. —La joven recordó entonces quien la acompañaba y miró hacia Bast—. ¿Estás…? 
 
    —Dejaste que me llevasen —soltó con un hilo de voz. Poco a poco la ira le fue inundando el pecho y la hizo ponerse de pie—. Apareciste con ellos y dejaste que me secuestrasen —repitió esta vez alzando la voz con fuerza. 
 
    —No es lo que crees.  
 
    —¿Sabes lo que me han hecho? —Bastian palideció—. Tú e Irina los ayudasteis. 
 
    Se acercó a ella manteniendo las manos en alto, en señal de rendición. 
 
    —Ana, no es así, deja que te explique. 
 
    Entonces la joven avanzó un paso y le dio una bofetada que hizo que al chico se le girase la cara hacia un lado con brusquedad.  
 
    —¿Cómo has podido permitirlo? —En esta ocasión, las lágrimas empezaron a derramarse por su rostro de forma descontrolada—. ¿Sabes por lo que he pasado? 
 
    Bast la miró, sujetándose el lugar donde ella le había golpeado con los ojos abiertos como platos. Ana no sintió ni un ápice de lástima por él. «¿Qué se pensaba?, ¿que no iba a estar dolida por todo aquello? No se hacía una idea de lo que había tenido que soportar». 
 
    —¡Ana! —exclamó Bastian sin apartar la mano de su mejilla enrojecida. 
 
    —¿Qué? —respondió con rabia. 
 
    Y justo en ese momento, entendió la expresión de sorpresa de Bast. Le había dado una bofetada. Ella le había dado una bofetada a él. Lo había tocado. Se le cortó la respiración. 
 
    Bast, sin apenas pestañear, le tendió una mano, dejándola a media distancia entre los dos. Ana entendió el gesto y respondió acercando lentamente la suya con expectación. Ninguno de los dos se atrevió a decir nada durante los segundos en los que sus manos comenzaron a acercarse temblorosas y, con la misma suavidad con la que lo haría si estuviese acariciando el ala de una mariposa, Ana dejó que las yemas de sus dedos rozasen las de su amigo. Y entonces… nada. No pasó nada. Bast la miró a los ojos de nuevo y ella se sumergió en aquellos lagos negros y profundos, sintiendo el tacto de su piel sobre la de ella. Él le estrechó la mano con fuerza y, sin avisar, tiró hacia su cuerpo de forma que la chica cayó entre sus brazos. Ella se abrazó a su cintura con desesperación y Bast respondió estrechándola con fuerza. 
 
    —No sabes cuánto lo siento —dijo mientras ella rompía a llorar de nuevo—. Pagarán por lo que te han hecho. Lo prometo. 
 
    Ana se aferró con fuerza a su cuerpo, permitiendo que el calor de su amigo la envolviese. Se liberó a través de las lágrimas, soltando todo el miedo contenido por lo que había vivido los últimos días. La angustia a la que la habían sometido. El dolor insoportable, las amenazas. Se vació también de otro tipo de dolor, del que le había provocado el pensar que su mejor amigo la había traicionado. Y, poco a poco, se llenó de luz. Dejo que aquel abrazo la sanara, que el hecho de estar abrazando a Bast, cuando había llegado a creer que eso no volvería a ser posible nunca, la reconstruyera. Era demasiado increíble para ser real y, sin embargo, estaba sucediendo. Hundió la cara en el hueco del cuello de Bast y recibió agradecida aquel familiar olor a bosque mezclado con cítricos, dejando que la reconfortase. 
 
    Permanecieron así un buen rato, apretándose fuerte el uno contra el otro, hasta que Bast empezó a alejar su cuerpo del de ella para mirarla a los ojos. Le acarició el rostro con delicadeza. Ella se perdió en aquellos ojos, siendo incapaz de apartar la mirada mientras disfrutaba de su contacto. Él empezó a deslizar las manos por su cuello, sus hombros, sus brazos… Provocando que la piel se le erizase por donde la tocaba, hasta terminar cogiéndole las manos y entrelazando sus dedos. 
 
    —¿Cómo es posible? —preguntó el chico con una voz casi inaudible por la emoción. 
 
    Ana comprobó que, al igual que ella, tenía los ojos húmedos. 
 
    —No lo sé —respondió.  
 
    —Ana —añadió mirándola fijamente, engulléndola—, sabes que yo nunca te traicionaría, ¿verdad? Yo no tuve nada que ver con esto. Llevo todo este tiempo buscando la forma de sacarte de allí. 
 
    Y Ana lo vio claro. Estaba allí, en sus ojos. 
 
    —Está bien. Te creo —dijo mientras una lágrima descendía por su mejilla. 
 
    Bast la atrapó con un dedo, dibujando círculos sobre su piel y ella ladeó la cara dejando que él acunase su rostro con una de sus manos. El chico apoyó su frente en la de ella mientras suspiraba. 
 
    —He pasado verdadero terror pensando que algo malo pudiera pasarte —reconoció con voz temblorosa—. No sé qué habría hecho si… 
 
    Ana sintió cómo su cálido aliento le acariciaba los labios mientras hablaba, haciendo que su corazón comenzase a repiquetear con fuerza. 
 
    —Estoy aquí —lo cortó ella sin separarse de él y volviendo a entrelazar sus manos—. Me has encontrado, estoy aquí contigo. 
 
    Bast detuvo la mirada en sus labios. El chico tragó saliva y cogió aire despacio. Ana siguió el camino de aquella nuez con la mirada, mientras una dulce tensión comenzaba a formársele en el vientre. La envolvió la anticipación. Realmente deseaba acortar la distancia que los separaba y acariciar aquellos labios gruesos con los suyos, pero no se atrevió a mover ni un solo músculo. Se quedó quieta, mirando la cara de Bast, deseando que él eliminase aquella distancia. «Bésame», pensó. 
 
    Algo se movió a su izquierda. 
 
    —Bonita escena —dijo una voz conocida en medio del bosque.
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    arece que el ratoncito quiere ser devorado por el lobo —exclamó Nicasius antes de soltar una risa afilada. 
 
    Bast sacó dos dagas de su cinturón y se colocó delante de Ana, protegiéndola con su cuerpo. En respuesta, Nicasius levantó las manos con un brillo burlón en la mirada. 
 
    —Tranquilo, no estoy aquí para eso, chico. Solo quiero hablar. 
 
    —No tenemos nada que hablar contigo —lo interrumpió Bast con rabia. 
 
    Ana no podía mover un solo músculo. No sabía cómo, pero la habían encontrado. Precisamente él, que le había hecho daño de formas tan profundas que nunca podría llegar a explicarlo. Él, que le había hecho pensar que todo se había acabado, que incluso le había hecho desearlo. 
 
    —Pues yo creo que sí —insistió tornando su gesto a una expresión seria y fría. Aquel brillo de locura que Ana conocía centelleaba de nuevo en sus ojos—. Si queréis tener alguna oportunidad de salir de aquí de una pieza, deberíais escucharme. De lo contrario, tal vez me vea obligado a destapar esa puerta trasera tan ingeniosa que te has currado. 
 
    —¿Qué has hecho para esquivar a la manada? Como les hayas hecho daño… 
 
    —Tengo mis propias habilidades, cachorro. Están todos de una pieza. 
 
    Tanto Ana como Bast se quedaron en silencio. La chica se acercó un poco más al cuerpo de su amigo, buscando aquel calor reconfortante en un intento de conseguir que sus piernas dejasen de temblar antes de atreverse a abrir la boca. 
 
    —Eres más especial de lo que ellos imaginan, ratoncito —añadió Nicasius observando detenidamente las manos entrelazadas de ambos chicos. 
 
    —¿Qué quieres a cambio de tu silencio? —contestó Bast 
 
    El aludido no dijo nada durante lo que a Ana le pareció un tiempo demasiado largo, casi como si no se lo hubiera planteado hasta ese momento. 
 
    —Quiero ir con vosotros —contestó finalmente. 
 
    —No —lo cortó Bast. 
 
    —Oh, vamos, ni siquiera lo has pensado. No seas aguafiestas —añadió Nicasius haciendo aspavientos con los brazos—. Llevadme con vosotros y no me interpondré en vuestros planes, puede que incluso os resulte de utilidad. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Por qué, ¿qué?  
 
    —¿Por qué querrías venir con nosotros? —insistió Bast—. ¿Por qué nos ayudarías?  
 
    —Porque, pequeño lobo… —El guardián de mirada febril se puso muy serio de pronto—, te prometo que, si me paso un solo día más bajo esa montaña de roca, voy a perder la cabeza y dejaré de portarme bien. 
 
    Bast agarró a Ana fuerte por la muñeca, sintiendo la amenaza de aquellas palabras. 
 
    —Además —continuó diciendo Nicasius—, creo que me lo agradeceréis cuando os cuente a quién me he encontrado en el bosque. Nos lo hemos pasado bien juntos. 
 
    A la chica se le encogió el estómago al imaginar de quién podría tratarse. Si era Irina… Un escalofrió le recorrió la espalda. 
 
    —Seguidme. 
 
    Ana y Bast avanzaron tras los pasos de Nicasius, con precaución. Ana no pensaba soltar la mano de su amigo, era curioso cómo, después de tanto tiempo, el contacto con Bast seguía haciéndola sentir segura. Había extrañado demasiado el tener gestos tan normales como aquel entre ambos, pero no era momento de pensar en eso, ya desentrañarían los misterios de su nueva situación más adelante. En aquel momento tenían algo más importante de lo que ocuparse. 
 
    Caminaron durante unos minutos en silencio, con la única compañía del crujir de las hojas y las ramas bajo sus pies. El guardián los guio en silencio hasta un claro del bosque y se giró estirando ambos brazos. 
 
    —Aquí lo tenéis. 
 
    Ana sintió que se le cortaba la respiración. 
 
    —O más bien, la tenéis. Creo que sería más correcto —puntualizó Nicasius. 
 
    La chica soltó a Bastian y se movió sin pensar. Comenzó a llorar antes de que sus pasos la llevasen junto a Lluvia. Enterró la cara en su cuello y la estrechó entre sus brazos. El animal la recibió dejándose hacer y acogiendo a Ana con delicadeza. 
 
    —¿Lo veis?, esto es una muestra de mis buenas intenciones —aclaró Nicasius—. Solo pido ir con vosotros adonde sea que vayáis. No daré problemas. 
 
    El animal se agitó levemente haciendo que Ana se separase un poco para observarla. Pudo comprobar como Lluvia retorcía el cuello y se arrancaba una pluma de su propia ala con los dientes, para después agachar la cabeza frente a ella. No era la primera vez que la veía hacer aquello, pero en esta ocasión, Ana aceptó la pluma entendiendo perfectamente el gesto, sin necesidad de que nadie se lo explicase. 
 
    —Lo sé, lo sé —dijo mientras volvía a acariciarle el cuello para tranquilizarla—. Lo siento, Lluvia. No volverán a separarnos, lo prometo. 
 
    De nuevo se abrazó al sálax. 
 
    —No volveré a pedirte que te vayas sin mí. Pero, ¿cómo es que estás aquí? —añadió Ana mientras el miedo se apoderaba de ella—. ¿Dónde está Erion?  
 
    La hembra de sálax empezó agitar la cabeza, apuntando con el hocico hacia su silla de montar, mientras abría las alas ligeramente para darle acceso a Ana. 
 
    La chica buscó donde el animal le indicaba y encontró un papel en uno de los bolsillos de cuero. Lo desdobló mientras le temblaban las manos y pudo reconocer la letra de Erion: 
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    —Ojalá lo hubiera recibido a tiempo, Erion. He sido una tonta —reconoció Ana para sí misma mientras se llevaba el papel al pecho. Sintió una punzada de culpabilidad por lo que había estado a punto de suceder hacía unos minutos con Bastian. Erion seguía cuidando de ella, en la distancia. Echándola de menos y tratando de protegerla. Y mientras, ella… Volver a pensar en la boca de Bastian a escasos centímetros de la suya la hizo estremecer, lo que no ayudaba a menguar el sentimiento de culpa. Tendría que aclarar todo eso más adelante. En aquel momento, lo importante era que Erion le había escrito, y que eso tenía que significar que él estaba bien, aunque, por sus palabras, tampoco había llegado a Montsania todavía. ¿Qué podría haberlo retenido? 
 
    —¿Qué es? —preguntó Bastian. 
 
    —Una nota de Erion. Nos advierte sobre Irina. 
 
    —¿Crees que él también puede haber tenido un encuentro desagradable con ella?  
 
    —Sinceramente, espero que no. 
 
    Si Irina había traicionado a Erion, si lo había dejado en manos de Álenor, por ejemplo… Ana sintió una corriente de aire frío atravesándole el cuerpo. Tal vez por eso solo había visto a Ródrerick bajo aquella montaña, quizá el gobernador había estado ocupado tras la pista de Erion. Ródrerick había hablado de él. ¿Había dicho que lo habían capturado? Los recuerdos de lo que había sucedido en aquella sala de tortura estaban algo borrosos. Suponía que Erion debía estar a salvo, por lo que ponía en la nota. A menos que la hubiera escrito antes de que lo cogiesen. Esa posibilidad… le comprimió el aire en los pulmones. Sería mejor no darle demasiadas vueltas, al menos hasta estar segura de qué estaba pasando exactamente. Tenía que confiar en él, en sus palabras sobre aquel pedazo de papel. Erion estaba bien y ellos deberían ir en su encuentro cuanto antes. 
 
    —¿Y bien? —insistió Nicasius—. ¿Cuál es vuestro veredicto? 
 
    —De ninguna manera vas a acompañarnos. Si crees que vamos a confiar en ti solo por el hecho de que te hayas cruzado con el sálax… 
 
    —Puedes venir con nosotros —intervino Ana, cortando el discurso de su amigo. 
 
    En aquel momento, Nicasius era la única fuente de información accesible para ellos. La única forma de intentar entender el papel que desempeñaban cada una de las piezas del tablero y, aunque no estuviera segura de si podían o no fiarse del guardián, estaba dispuesta a intentar jugar aquella partida. «Se acabó lo de ser una mera espectadora de mi destino». 
 
    —Pero te prometo una cosa —añadió la joven con determinación—, si intentas hacer algo, esta vez seré yo la que te haga desear haber muerto. 
 
    Bast abrió muchos los ojos, sorprendido por la implicación de aquellas palabras. Nicasius, por su parte, hizo una reverencia teatral, agachándose y haciendo una floritura con la mano frente a sí. 
 
    —No esperaba menos, ratoncito —añadió levantando la cabeza con una sonrisa ponzoñosa. 
 
      
 
      
 
    Bast consiguió que dos lobos érebos de la manada de Rasha los llevasen a él y a Nicasius a través de la cordillera. Por su parte, Ana viajaba sobre Lluvia, nuevamente por tierra, para evitar llamar la atención y salir, de una vez por todas, del continente de Orishana sin ser vistos. La hembra de sálax no se mostraba demasiado contenta al tener que cabalgar acompañada por aquellos depredadores naturales de tamaño descomunal, pero no había rechistado demasiado; una prueba más de que había echado realmente de menos a la chica. 
 
    Ana sintió un alivio inmediato en cuanto Nicasius retiró lo que quedaba de sus esposas. Había decidido no contarle a Bastian lo que aquel hombre había tratado de hacerle. Sus Cristales de Luna aún protestaban ante el recuerdo del dolor desgarrador extendiéndose por cada nervio de su cuerpo. Todavía le hacía temblar pensar en cómo habían intentado arrebatarle algo tan suyo como su nombre, como sus recuerdos, algo que formaba tan parte de ella como su propia identidad. Por eso, aquel ataque no solo le había dolido, le había hecho pasar un miedo terrible. Y a pesar de que había sido la peor experiencia a la que se había enfrentado en toda su vida, estaba segura de que contárselo a Bastian en aquel momento solo complicaría las cosas.  
 
    Ya se encargarían de perder de vista a su incómodo acompañante una vez que obtuviesen sus respuestas. Sin embargo, aunque intentase ser valiente, cada vez que la joven descubría aquella mirada de locura puesta en ella, algo en su interior se encogía y se ocultaba en un rincón, como un animalillo asustado. No quería darle a Nicasius el gusto de reconocer el efecto que tenía sobre ella, así que se esforzó en disimular esta sensación lo mejor que pudo, manteniéndola en un segundo plano; aunque no tan lejos como para permitir que se le olvidase que no debía perderlo de vista ni un momento. 
 
    Por otra parte, estaba el hecho de haber podido tocar a su amigo sin acabar inmediatamente con la vida de ambos. ¿Le habría pasado algo a sus capacidades? Esa era la otra preocupación que resonaba en el fondo de su conciencia con cada paso que avanzaban en el trayecto, pero no había querido prestarle atención, al menos por ahora, o se derrumbaría. Tenían que seguir moviéndose y, para eso, ella tenía que mantenerse a flote. 
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   A  lo largo de la jornada no se detuvieron apenas a descansar. Continuando con su marcha constante desde el Monte Shan, donde Bastian había establecido su portal personal en la cueva de los lobos, hasta la costa. Recorrieron el último tramo de los Picos de Orishana hacia el este lo más rápido que pudieron, llegando a Puerto Libertad al anochecer. Ana viajaba con el pelo recogido bajo un pañuelo, aprovechándolo para ocultar también la piedra lunar en su frente. De esa forma, únicamente el color pálido de su piel llamaba un poco la atención, pero era mejor eso que mostrar su melena plateada y su Cristal de Luna. Tras despedirse de los dos lobos érebos que los habían llevado hasta allí, se internaron en la ciudad para llegar a los muelles. 
 
    Permanecieron un rato observando, lo más ocultos posible entre las sombras de la noche y las montañas de mercancías apiladas. Localizaron un carguero que se estaba preparando para una travesía hacia Puerto Real, el puerto más cercano a la capital del continente de Soriax. Ahí fue donde le tocó a Bastian sacar sus trucos de embaucador y, cubriéndose los Cristales de Sombra ubicados sobre sus cejas con un gorro oscuro de lana, fue en busca del capitán del barco. Mientras, Ana y Nicasius se mantuvieron a distancia, tratando de hacer pasar desapercibida a Lluvia, tapando sus alas con una manta. La joven se mantuvo en silencio, observando por el rabillo del ojo a su acompañante mientras este se comía una pieza de fruta que había cogido de alguna de las cajas. 
 
    —No me digas que ahora no matarías por un poco de aquella carne seca con pan.  
 
    Ana dirigió la vista hacia Nicasius y se lo encontró observando la pieza de fruta con una sonrisa amarga. 
 
    —No puedo creer que hayas dicho eso. 
 
    —¿Por qué no? —La miró el con una sonrisa socarrona—. Tengo muchísima hambre, ratoncito. Aquella comida sería un manjar ahora mismo. No creas que aquello era algún tipo de tortura, nosotros comíamos exactamente lo mismo que tú. Bueno, yo no como carne, pero por lo demás, el mismo menú. 
 
    —Sí claro, con la diferencia de que yo estaba al otro lado de aquella puerta metálica, atada a una cadena. Pero no temas, tengo muy clara cuál fue la parte de la tortura. 
 
    Nicasius se quedó mirándola con intensidad unos segundos. Ana sentía que la sangre hervía en su interior.  
 
    —Lo siento por eso —dijo finalmente Nicasius, rompiendo el silencio. Había un brillo en sus ojos muy diferente al que Ana había visto hasta ahora. 
 
    En ese momento, volvió Bastian, interrumpiendo la conversación. 
 
    —Buenas noticias. He conseguido hueco en un barco que sale esta misma noche hacia Aébaras. 
 
    El trato consistía en que, a cambio de un precio bastante razonable que corrió a cargo de lo que quedaba de los ahorros de Ana, y de la promesa de que los tres ayudarían en las cocinas durante la travesía, tendrían derecho a una cama en un camarote comunitario y tres comidas al día. Les pareció una gran oportunidad, no estaban en posición de ponerse estrictos con las condiciones. 
 
    Consiguieron instalar a Lluvia en la bodega del barco, junto al resto de los animales. Mantuvieron sus alas ocultas para evitar levantar sospechas, ya que cualquiera relacionaría enseguida a un sálax con la Guardia de la Luz. Después de dejar al animal a buen recaudo, los tres se instalaron en un camarote pequeño con literas, donde compartirían la estancia con otras seis personas. 
 
      
 
      
 
    Ana no conseguía dormir con el bamboleo del barco. Llevaba un rato pensando en cómo estaría Lluvia en las bodegas; seguro que el animal no se sentiría cómodo viajando encerrado, pero si no querían dejar atrás a sus compañeros de viaje ni arriesgarse a ser vistas sobrevolando la costa, aquella era la única manera de mantenerse juntas sin correr demasiados riesgos. Tenían que mantener la discreción hasta conseguir estar a salvo en Montsania con Erion y que juntos pudieran decidir qué hacer a continuación. Ojalá Erion no estuviese equivocado y en Montsania entendieran su situación; de no ser así, Ana no podía imaginar dónde podrían ir. 
 
    En medio del torbellino de sus pensamientos, dirigió la vista hacia la litera que debería estar ocupando Nicasius y comprobó que el guardián no se encontraba allí. ¿Dónde estaba? El hecho de perderlo de vista, todavía la ponía nerviosa. Decidió levantarse para comprobar qué estaba haciendo exactamente. Si se trataba de un intento de fuga, no iba a ser ella la que pusiese objeciones, pero esperaba que no los delatase al menos hasta que tuvieran tiempo de ponerse a salvo. 
 
    Antes de nada, pasó por la bodega y comprobó que Lluvia estaba bien, descansaba junto al resto de animales. Por allí no había ni rastro de Nicasius. Lo encontró en cubierta, sentado sobre el suelo de madera del barco, con la espalda recostada contra un barril donde se recogía el agua de la lluvia. En aquel momento no servía de mucho, ya que la noche estaba despejada. 
 
    —¿No puedes dormir? —preguntó antes de acercarse demasiado al guardián, con la intención de advertirle de su presencia y observar su reacción. 
 
    —Hola, ratoncito —El hombre se relajó enseguida al comprobar que era ella—. No, no es eso. 
 
    Ana tomó asiento a un par de metros de él. 
 
    —Había demasiado que ver aquí fuera como para pasarme la noche con la cabeza dentro de esa caja de metal. No he tenido oportunidad de pasar muchas noches bajo cielo abierto últimamente. 
 
    Ana observó con atención el cielo, donde las cuatro damas de la noche parecían danzar con las estrellas. Sabía que los guardianes de las Sombras estaban desterrados fuera de Naheiria, pero desconocía cuál podría haber sido la situación de Nicasius durante ese exilio. De pronto, aunque su cabeza le decía que no debería ser así, sintió un poco de lástima. 
 
    —¿Te refieres a estos últimos días bajo la montaña, o a un periodo de tiempo más amplio? —preguntó con un ligero presentimiento. 
 
    Nicasius la observó con atención. 
 
    —No lo sabes, ¿no es cierto? Tu amiguito con piel de lobo no te lo ha contado. 
 
    —¿Contarme el qué? 
 
    —De dónde venimos. El sitio donde… —carraspeó algo incómodo— te teníamos. Ese es nuestro mundo. 
 
    Ana sintió un escalofrío recorriendo su espalda. Nicasius continuó hablando. 
 
    —El lugar al que nos desterraron no es agradable. Nos vemos obligados a vivir bajo tierra la mayor parte del tiempo. 
 
    —¿Aquello era vuestro hogar? 
 
    —Nunca lo hemos considerado así y, para serte sincero, tampoco es que todo nuestro mundo tenga el aspecto de los túneles que tú has visto, pero supongo que sí, podría decirse que ese es nuestro hogar. Al menos, lo ha sido durante los últimos treinta ciclos para los nuestros. 
 
    —Tú has… ¿pasado toda la vida bajo tierra? 
 
    —Bueno, yo me considero afortunado, en realidad —dijo sonriendo de aquella forma delirante—. He viajado en varias ocasiones a Naheiria, lo que me ha permitido salir de allí. Aunque para eso haya tenido que hacer ciertas cosas… Encargos, por llamarlo de alguna manera, que no querrías oír ahora. Historias poco apropiadas para escucharlas antes de dormir. 
 
    —¿Eso era yo? ¿Un encargo? 
 
    —Exacto —lo dijo sin remordimientos—. No es que sepa mucho de tu caso, solo que hay personas importantes que se están tomando muchas molestias en quitarte del medio. 
 
    —Tengo preguntas. 
 
    —Adelante. Pregunta, ratoncito. 
 
    —Tu compañero, el otro hombre que estaba cuando me capturasteis —especificó Ana—. Dijiste que era un miembro de las Serpientes de Oscuridad. 
 
    —¿Cómo si no llevaría un tatuaje como aquel? 
 
    Ana esperó a que el hombre siguiera hablando. Observó cómo empezaba a trenzase una de las greñas de forma despreocupada entre los dedos, entendiendo que tendría que insistir si quería más información. 
 
    —Tenía entendido que estaban todos muertos. 
 
    Nicasius la observó sorprendido, casi como si no recordase de qué habían estado hablando exactamente. 
 
    —Ah, sí, sí. Lo mismo pensaba yo —aseguró de forma despreocupada—. Deduzco que el hombretón se vendió al de la túnica dorada a cambio de mantener la cabeza pegada al cuerpo. Por lo que sé, la mayoría del grupo no ha corrido la misma suerte. 
 
    Ana asintió. Recordaba perfectamente cómo el propio Nicasius había acabado con Moviag delante de ella. Por un lado, se sintió aliviada de que las Serpientes hubieran sido realmente desarticuladas. 
 
    —La mujer que estaba con vosotros cuando me esposasteis —continuó preguntando—, ¿en qué medida está involucrada? 
 
    —No lo sé —reconoció él levantando los hombros—. No la había visto hasta aquel día. 
 
    Nicasius inspiró hondo, disfrutando de la brisa marina como si lo que estaba diciendo no tuviera ninguna importancia. Ana se esforzó en bloquear el dolor que le provocaba la participación de Irina en toda esa historia, pues no quería ponerse a llorar allí mismo. Se levantó y se dispuso a regresar al camarote. 
 
    —Lo siento. 
 
    Apenas fue un susurro, pero hizo que Ana se detuviera y se girase levemente. Nicasius la estaba mirando de reojo. 
 
     —Siento el… dolor. No tenía elección. 
 
    Ana apretó los puños, clavándose las uñas en las palmas de las manos. Tembló solo de recordar lo que sintió sobre aquella mesa de madera. 
 
    —Siempre hay elección —respondió. 
 
    El guardián asintió como asumiendo su culpa. Cuando Ana pensó que no iba a decir nada más, añadió: 
 
    —Pensé que tenías dos opciones, ratoncito: salir de allí inconsciente o sin tus Cristales de Luna. Consideré que preferirías lo primero. 
 
    Por algún motivo, Ana no dudó de que Nicasius le estaba diciendo la verdad. Esa podría ser una buena explicación para el hecho de que no le hubieran retirado sus cristales. Con voz trémula, formuló la pregunta que llevaba un tiempo retorciéndose en su interior: 
 
    —¿Cómo es que he podido tocar a un guardián de las Sombras si conservo mis cristales? 
 
    —Me temo que desconozco esa respuesta —reconoció Nicasius—. Supongo que significa que eres diferente a todos ellos. 
 
    Volvió a sentarse donde estaba antes, en el suelo, dispuesta a escuchar. Nicasius entendió este movimiento como una invitación y continuó hablando. 
 
    —Él no iba a dejarte marchar. Lo convencí de que no funcionaría si estabas inconsciente. Que morirías. Aunque al principio parecía no importarle demasiado, lo animé a intentarlo en otra ocasión, cuando estuvieras fuerte para soportarlo. Le aseguré que había estado muy cerca de conseguir extraerte los cristales y que tu supervivencia, transmitiría un mensaje claro a toda Naheiria, un mensaje sobre lo que pasa cuando se desobedece a nuestro gobierno. Tu muerte, en cambio, podría convertirte en una mártir. De alguna forma, funcionó. Me permitió llevarte de nuevo a la celda. 
 
    Ambos se quedaron en silencio, saboreando el significado de aquellas palabras. 
 
    —¿Cómo lo hiciste? El dolor. 
 
    —Os lo he dicho en el bosque. Tengo mis propias habilidades —Nicasius acarició la garra de metal que se abrazaba al dedo anular de su mano derecha—, puede que algún día te las muestre.  
 
    Ana entendió que, por ahora, el guardián no iba a contar más. Quizá ya le había dado demasiada información, seguramente para demostrarle que podían confiar en él. La chica volvió a levantarse para volver al camarote. 
 
    —Hasta mañana, ratoncito —dijo Nicasius con una sonrisa de medio lado—. ¿Sabes?, estás mejor de negro. 
 
    Ana se lo quedó mirando un segundo. 
 
    —¿Por qué es gracioso tu nombre? 
 
    Nicasius permaneció en silencio. 
 
    —Dijiste que un día me lo explicarías, el por qué era tan gracioso. 
 
    —Está bien, una pregunta por otra. Yo te contaré eso y tú me responderás algo a mí. 
 
    Ana asintió. 
 
    —¿Por qué te buscan, ratoncito? 
 
    Ana tragó saliva. Justo esa era la respuesta más peligrosa que podía darle. La que podía ponerla en riesgo y convertirla en el centro de la diana a la que todo el mundo querría apuntar, por uno u otro motivo. Aunque, probablemente, ya era tarde para eso. 
 
    —Creen que puedo ser la persona que traerá a los tuyos de vuelta a Naheiria —soltó sin más. 
 
    Nicasius se quedó mirándola durante unos segundos, sin ninguna emoción en el rostro, como si estuviera asimilando aquella información. 
 
    —Mi nombre es gracioso porque, en lugar de Nicasius, todo el mundo me llama Sius.  En naher antiguo significa: el que no pertenece a ningún lugar. 
 
    —¿Y eso tiene gracia? 
 
    —La tiene, porque incluso entre los renegados, entre aquellos que han sido apartados de su mundo, soy el que no encaja. Mis capacidades son un error. Yo soy el diferente. 
 
    Ana no tuvo valor para seguir preguntando. Respiró hondo, asimilando aquella confesión y el dolor que contenía. 
 
    —Te llamaré Nico, si te parece bien. 
 
    Nicasius sonrió con una sonrisa completa, por primera vez desde que la chica lo había conocido. 
 
    —Nico está bien. Ahora descansa, nos espera un viaje largo. 
 
    Ana se giró y atravesó la puerta que daba hacia la zona de los camarotes. 
 
    —Ey, ratoncito —la llamó una vez más Nicasius antes de que desapareciera del todo por el hueco de la puerta—. Si es cierto eso que me has contado, haz lo que tengas que hacer, pero no dejes que te pillen. Ni unos… ni otros. 
 
    Ana asintió, entendiendo. 
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   V olvió a su camarote pensando que, seguramente, había hablado de más. No podía saber cuánta verdad había en las palabras de Nicasius ni si, en realidad, había cosas que les estaba ocultando. Pero no podía evitarlo, se sentía cómoda con él; a pesar de que una parte de ella todavía temblaba por los recuerdos de lo que le había hecho en aquella horrible habitación bajo tierra. La lógica le decía que era un peligro, su organismo quería echar a correr, pero algo en lo más profundo de sí misma, una melodía que le vibraba en los huesos, le decía que confiase. Posiblemente aquello acabase resultando un problema, una debilidad, igual que con Irina. De momento, solo podía esperar y mantenerse alerta. 
 
    Se tumbó sobre su litera con una angustia alojada en el pecho. El corazón le martilleaba fuerte contra las costillas y la ansiedad hacía que una corriente fría se extendiese desde su estómago hacia las extremidades. Pronto entendió que no iba a poder dormir. Salió de la cama y subió a la litera de arriba, donde dormía Bast. El chico abrió los ojos, sobresaltado. 
 
    —Ey, soy yo. ¿Puedo dormir aquí? —preguntó a su mejor amigo. 
 
    Bast la miró parpadeando, como si tuviera que asegurarse de que no seguía soñando. 
 
    —Claro.  
 
    Se hizo a un lado, dejándole hueco en el colchón. Ana se colocó con el cuerpo pegado a su amigo y la cabeza reposando sobre su brazo. Acercó bien la espalda a su torso para sentirse acompañada. Bast pasó su brazo por encima de su cintura y la estrecho contra él. 
 
    Y allí volvió a encontrar la calma en la tempestad, como siempre. Entre los brazos de Bast. Se quedó mirando la mano fuerte del joven, que descansaba sobre la almohada junto a su cabeza y, sin poder creerse del todo que aquello pudiera ser posible, la entrelazó con la suya. Una corriente de energía la atravesó en ese mismo instante. Era salvaje y demoledora, era Bastian; no el suyo, el de siempre, pero sí su nuevo Bastian. Inspiró hondo aquel olor a bosque y cítricos que la envolvía y su corazón comenzó a repiquetear por cuestiones muy diferentes a las que lo había hecho antes. 
 
    «Tranquilízate, no te has metido aquí para eso», se recordó. Lentamente, se dio cuenta de que la mano de Bastian, que descansaba sobre su cintura, empezó a trazar círculos en su estómago. Definitivamente aquello no ayudaba, cada lugar por el que la mano del chico la tocaba reaccionaba a su contacto. Su corazón seguía acelerándose, haciendo que le costase mantener un ritmo de respiración normal. «Por Dios, por Cobos o por quien sea, va a darse cuenta. Relájate», se ordenó. Bast inspiró hondo detrás de su nuca y se le puso la piel de gallina. 
 
    —¿Ana? 
 
    «Madre mía, esa voz…». Su nombre en la boca de Bast, en aquel susurro grave, había sonado como una plegaria. Estaba claro que él podía percibir todo lo que le estaba pasando a su cuerpo, la forma en la que su organismo reaccionaba ante su cercanía. Ana ya no pudo contener más la respiración y cogió una fuerte bocanada de aire que sonó de forma entrecortada. Bast gruñó suave en respuesta, mientras la mano que aún bailaba sobre su abdomen se tensaba, apretándola fuerte. Comenzó a deslizarse lentamente hacia abajo, trazando líneas imaginarias y, cuando llego al borde del pantalón, Ana sujetó las sábanas con fuerza con la mano libre que le quedaba. Bast le acarició suavemente la nuca con los labios y la sensación le hizo perder el control y soltar un ligero gemido. 
 
    —Shhhhh —susurró él delicadamente en su oído.  
 
    Había otras personas en aquella habitación, pero ahora mismo a Ana le costaba encontrar un motivo por el que eso debía preocuparle. Bast siguió recorriendo con los labios la línea de su columna, apartando con cuidado su camiseta, hasta besar su piedra lunar. La sensación fue indescriptible, como una corriente eléctrica recorriendo cada célula de su cuerpo; una tormenta perfecta que la descompuso y volvió a juntar los pedazos.  
 
    Estaba segura de que fue lo mismo para ambos, ya que Bast dejó de respirar durante unos segundos y después soltó el aire con un gruñido ahogado. Deslizó la mano bajo su pantalón y, pasando por la línea de la cicatriz que conservaba en la cadera por aquel accidentado viaje en bici, recorrió el camino hacia esa zona sensible. Y ahí, en ese momento, Ana perdió totalmente el control de sus pensamientos. Se giró, buscándolo, y capturó sus labios. Y el mundo dejó de girar. Las sombras de Bast la llenaron por dentro, desbordándola. Haciéndola dar vueltas en espiral, mantenido su centro en aquellos labios carnosos, húmedos y en el punto donde él la acariciaba. Aquellos labios exigentes que sabían a promesas antiguas.  
 
    No fue un beso suave, ni dulce. Nada que ver con la otra vez que se habían besado sobre el tejado de su casa. Ellos ya no eran las mismas personas, sus sentidos ya no eran los mismos y, desde luego, lo que ambos podían provocar en el cuerpo del otro no tenía nada que ver. Aquello que sentían podría arrasarlo todo, podría incendiar aquella habitación hasta convertirla en cenizas. El barco entero podría arder. 
 
    Ella deslizó la mano por debajo de la ropa del chico acariciando su vientre duro y trabajado, dirigiéndola hacia un lugar en concreto; pero él la detuvo sujetándosela con suavidad y colocándola sobre su corazón. Ana pudo sentir las pulsaciones desbocadas de Bast mientras él decía en un susurro entrecortado: 
 
    —Por más que lo desee ahora mismo, me temo que no podré evitar arrancarte la ropa si haces eso, y no es el momento ni el lugar. 
 
    Y sin darle ni un solo segundo más, la mano de su amigo siguió torturándola hasta la locura, provocando que su cuerpo se tensase, como una cuerda de su violín, hasta el límite de lo que podría soportar. Esa sensación insoportable, acompañada por las pulsaciones de Bast y las suyas propias martilleándole en los oídos como si fueran tambores, la hicieron romperse, desmoronándose entre sus brazos. Él profundizó aquel beso capturando sus gemidos. Después, llego la calma. Su cuerpo se relajó, más pesado que nunca. 
 
    —Te dije que podría conformarme con lo que pasó en aquel claro —susurró Bast junto a su boca—. Lo retiro. Tocarte es mil veces mejor, Ana. 
 
    Esta vez, ella no se avergonzó al mirar a los ojos de su amigo, aquellos dos lagos de tinta que brillaban con una sed peligrosa. Él recogió un mechón de pelo plateado que se le había escapado del pañuelo. 
 
    —No puedo creer que hayamos hecho esto aquí —reconoció ella. 
 
    —Lo que yo no puedo creer es que haya esperado tanto tiempo para hacerlo. He desperdiciado demasiadas noches sobre tu tejado. 
 
    Ana no pudo evitar reírse. Bast le dio un beso suave en los labios y la apretó contra su cuerpo acariciándole el pelo, respirando profundo para relajarse también. Entre aquellos brazos que sabían a un hogar conocido, y a la vez nuevo, Ana se durmió. 
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    Úlber 
 
      
 
   N o podía creer lo que veían mis ojos, o más bien, lo que percibía mi habilidad como Óthering. Me había dicho que tenía que estar alerta, que debía observar bien lo que ocurría a mi alrededor, mantenerme atenta a cualquier cosa que me pareciese inusual en la academia. Se lo había prometido, pero realmente no esperaba algo así. Había visto como Órosir salía de la residencia, acompañado de dos guardianes de último curso, hasta la playa. Me había mantenido despierta vigilando desde mi habitación, ¿qué podrían hacer allí? Parecía como si estuviesen esperando a alguien. 
 
    Empecé a peinar la zona con mi visión para localizar cualquier cosa que me pareciera fuera de lugar, lo que para mí requería un gran esfuerzo y mucha concentración. De pronto, descubrí un barco que había echado el ancla a unos trescientos metros de la costa. En la cubierta, un hombre con el pelo recogido en unas largas trenzas oteaba el horizonte con un par de ojos del color del fuego. A pesar de estar usando mi visión de Óthering, de alguna manera percibí sin lugar a dudas el color de aquellos ojos. Era como si el sol ardiese en ellos. Estaba segura de que no era un guardián, ya que no había rastro de cristales brillando en su cuerpo y, aun así, algo en su presencia lo hacía parecer el tipo de persona con la que no querrías tener un problema. El barco debía ser suyo, pues su pose orgullosa en la cubierta lo decía todo sin necesidad de palabras. El hombre se giró para observar a alguien que se acercaba desde atrás. Se me heló la sangre en el cuerpo al reconocer a aquella figura, con tres Cristales de Luna brillando sobre su columna. 
 
    «No te creo», me dije a mí misma mientras me incorporaba en la cama. 
 
    Erion, era Erion. ¿Eso significaba que Ana también estaría en aquel barco? Busqué rápidamente por la embarcación, recorriendo cada espacio, repasando cada una de las personas que allí se encontraban. Ninguna era mi amiga. Con cierta decepción, volví a centrarme en Erion, quien palmeaba con complicidad el hombro del individuo en cubierta. «Como la hayas dejado tirada, Erion, te voy a meter tal patada en el trasero que vas a recordar para siempre quién es Úlber Kajhun». Atenta a cada movimiento, pude comprobar cómo, entre ambos, se dispusieron a bajar un bote a la superficie del agua. Por una escalerilla, Erion descendió hasta acomodarse sobre la pequeña embarcación y, una vez estuvo correctamente instalado sobre ella, los remos comenzaron a moverse solos. 
 
    «Merunae presuntuoso. Cómo les gusta fardar», pensé para mí misma. Aunque también tomé la nota mental de decirle a Ana, la próxima vez que la viera, que teníamos que probar ese truco. «Concéntrate, Úlber», me reprendí mentalmente. Estaba claro que Órosir y Erion iban a encontrarse en la playa, junto a los acantilados de la academia. Aquella era el tipo de cosa extraña a la que me había comprometido a permanecer atenta, pero ¿y ahora qué? ¿Qué se suponía que iba a hacer con esa información? No sabía muy bien qué implicación tenían mis nuevas responsabilidades. 
 
    Continué observando cómo Erion llegaba a la orilla y se bajaba del bote. Órosir había salido a su encuentro, recibiéndolo con los brazos abiertos. Ambos se fundieron en un abrazo cariñoso. «Es una lástima que no pueda oír nada. ¿Esta visión no podía venir con algún sistema de escucha?». 
 
    Entonces, vi caer a Erion sobre la arena. En la mano del director, distinguí una jeringuilla que volvía a guardar en el bolsillo de su chaqueta. «Oh, no. ¡No, no, no!» Me llevé la mano a los labios mientras notaba cómo mi cerebro se congelaba. ¿Acababa de pasar lo que yo creía que acababa de pasar? Vi cómo los hombres que acompañaban al director cargaban con el cuerpo totalmente inerte de Erion para moverlo. 
 
    «Oh, vasta umbría», maldije. Eso no podía significar nada bueno. Y solo yo estaba viendo lo que acababa de ocurrir. ¿Por qué, por qué? ¿Por qué tenía que estar observando? ¿No podía estar durmiendo y eludiendo mis responsabilidades, como una buena chica de diecisiete ciclos? «Que las cuatro me lleven», pensé mientras el corazón me bombeaba sangre por el cuerpo a toda velocidad. Seguramente ahora debería hacer algo y no tenía ni idea de qué. 
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